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AL LECTOR 



De lo mucho qne en latín y castellano escribió el P. Ale- 
gre, es comparativamente poco lo qne corre impreso; si bien 
mny importante. Kuestro bibliotecario Beristain, no sé si 
por mala interpretación de la biografía latina del autor, ó 
por informes equivocados que había recibido, considera co- 
mo impresas obras que quedaron manuscritas. Fuera de los 
Opúsculos que ven por primera vez la luz pública en el 
presente volumen, lo impreso hasta ahora se reduce á lo 
que sigue : 

1. ff Honras que la Metropolitana de México hizo á su di- 
funto Arzobispo el Illmo. Sr. D. Manuel Bubio y Salinas. 
Imp. en México, 1765. 4?j» 

«Las tablas y lienzos originales del Túmulo, con las ins- 
cripciones y epigramas que compuso el P. Alegre, se con- 
servaron en las paredes de la iglesia de México, por el sumo 
aprecio que merecieron.» 

Esta es la primera obra que Beristain atribuye al P. Ale- 
gre, sin ser suya: le pertenecen únicamente las inscripcio- 
nes y versos del Túmulo. El verdadero título del libro, 
abreviado por Beristain, según su deplorable costumbre, es 
como sigue: 

Belacion || del Funeral Entierro,|| y Exequias || de el Illmo. 
Sr. Dr.|| D. Manuel Bubio || y Salinas || Arzobispo que fué de 
esta Santa Iglesia || Metropolitana de Mexico.|| Dispuesta || 
por el Br. D. Juan Becerra Mo-||reno Presbytero Kotario 
Oñcial mayor del II Juzgado de Testamentos, Capellanías^ 
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y Obras II pías de este Arzobispado.||De orden y por man- 
dado del Illmo. Se- 11 ñor Dean, y Cabildo Sede Yacante-H 
Oon las Licencias necesarias :|| Impressa en México en la 
Imprenta del Beal, y || mas antiguo Colegio de S. Ildefonso 
año de 1766. 

[En 4? 5 ff. preliminares, P4gB. 1-155. I4mina plegada.] 

En la pág. 69 se lee: a Para las inscripciones latinas y 
castellanas qne debían ponerse en el Túmulo, eligieron tam- 
bién al Padre Francisco Xavier de Alegre, de la Compañía 
de Jesús, Maestro de Letras humapas en el Beal Colegio de 
S. Ildefonso, que con el suceso que después se verá, calificó 
esta elección por tan acreditada como en las dos antece- 
dentes [las de los dos oradores, latino y castellano.]» 

Las composiciones castellanas (todas muy malas) son: 
un soneto á La Fortaleza: una octava á La Prudencia: otro 
soneto colocado á la parte del altar mayor: una octava á 
l£^ de la Epístola: á la del Evangelio ocho singulares ver- 
sos, siete de ellos endecasílabos, y uno (el 4?) heptasilaboj 
asonantados, tanto los [pares como los nones, los seis pri- 
meros: los dos últimos, consonantes, ó saber: 

Aqnella qne de pingüea granos riea 
\a lisoigera firente del Otoño 
Noble gnirnalda ciñe, mbia espiga 
Na desde&ando el polvo, 
Levanta al cielo la cabeza ergnidaí 
Antes la inclina humilde con decoro. 
Tanto ilnstran á un genio soberano 
Con visos de Deidad, sefias de bnraana 

La empresa á que estos versos correspondían era «Tina 
espiga doblada un tanto hacia el suelojí con estemote: J^* 
pressiory qao pinguwr.n 

2. Alexandriados, sive de expugnatione Tyri ab Alezan- 
dro Macedone librí Y. Forolivü, 1775, [Beimpresa con 1% 
lliada,1776. V.infra.] 

3. Francisci Xaverii Alegrii Amerícani Yeracnxoencia 
Homeri Ilias latino carmine expresa, cui accedit cgusdem 
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Alexandiias, sire de expugnatíone Tyii ab Alezandro Ma- 
cedone, librí qaatnor. Bononiae^ Typís Ferdinandi PiíBarrL 
1776. Snpeñoram Permíssa. [2ts. 4to.] 

Francisci Xaverii ¡Alegre.; Mexicani Veracracensis ;¡ Ho- 
meri Bias 1; Latíno Carmine expressa [\ Editio Bomana .; Ye- 
nnstior et emendatior. 

[Gnliado : nn ángel 6 geoio eon una trompeta^ lobre dos medaUoiies: 
en nno el busto de Homero, j en el otro el de Alegre.] 

M.DCC.LXXXVin [17S8.] Apad Salvionem, típogra- 
pham [He] VaticanmiL . Sapenoríbns annaentibos. 

[En S? m*. Pintada grabada. En la segunda foja: ■DedicaUvia á la 
Ciadad de México^* firmada Juau Mala de JUlarieemcia. Dice qne hacfa 
doee años se había pablicado en Bolonia esta Teiñ^, eon mnehas 



4^ FianciacíXaTaii [AJegríi .PreftbyteñYeracraoensis | 
Institotionam Theologicamm : Libri XVIIL j In qnibas 
omnia Catbolicae Ecclesise Dogmata, Praecept a, My- ; steria, 
Sacramenta^ Bitoa adrersos Paganos, Haereticos,;.et £e- 
centíores Philosophos asserontor^ et explicantnr. , Tomna 
Prímoa i . . . . ;. Venetiis, .. Typís Antoníi Zatte, et filiorom/| 
Saperiorom Permisao^ac PrÍTÍlegio. ;M.D.CCXXXXIX. 
[M.D.CCJ5:CL] 

[7 tomoB Ito-mF, eon el retrato y la bíogcifia del antor, aiktfiínia« 
Escribidla el P. Manuel Fabn, sn paisano j eooipafiero de destíeno.] 

5. Historia ; de la ' Compañía de Jesús en Xaeva Espa- 
na,J qne estaba esmbiendo .^P.Frandseo Javier Alegre. | 
al tiempo de sa expulsión. . Pablícala para probar la nti- 
lidad qne prestará á la América 'Me- xicana la solicitada 
reposiáón de dicha Compañía. [ Carlos 'Sísltísí de Bosta^ 
mante, j Individuo del Supremo Poder Conservador. ., A 
írnctibns eomm, co^oseetls eos. J. C. México. ; Imprenta 
de J. M. Lara, calle de la Palma nám. 4 ISiL 

[3 tomos 4to. — T<en. I: retrato del antor: el Editor: 7 fE. preL: p^gí- 
1-109.— Too. n, 1-tí. 4 2. sin nnmerv: piágc 1-476.— Tom. UI, 1^»42. 



* El bidgnfo del P. jüe^pte habla de nna edieiOn primen de Foilí, 
ineoBpleta: no la be rístwu 
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Retrato del General D. José M? Morelos: págs. 1-4 : págs. 1-300, donde 
termina el texto. Signen nnas adiciones del Editor, hasta la 309. Suple- 
mento primero á la Historia &o, (con noticias del Nnevo México), pá- 
ginas 1-14.] 

El MS. original de esta obra (que perteneció al lUmo. Sr. 
D. Joaquín Fernández de Madrid) existe boy en mi poder. 
Son dos tomos en folio : el primero de 673 págs., y el segan- 
do de 229+2+125 ff. Estuvo á punto de imprimirse en el 
Colegio de S. Ildefonso; pero la expulsión lo impidió. En 
Bolonia formó de memoria el autor un compendio de ella. 

Ko bay más impreso. Pasemos abora á los manuscritos, 
comenzando por los que bailé en un Códice antiguo en 4°, 
que se conserva en la Biblioteca Nacional. 

Prolusio Grammatica De Syntaxi (babita ab Auctore 
Francisco X. Alegre Soc. J. Mexici, anno 1750.) 

Alexandriados, sea de Obsidione Tyri ab Alexandro 
Magno, lib. III. Auctore Francisco Xaverio Alegre, Soc. 
Jesu. [Muy diverso del impreso en 4 libros.] 

In obitu adolescentis. Epicedium. 

Horti dedicatio Dianas, ad imitationem Barclalj. 

Écloga Kisus. 

In obitum Francisci Plata-, adolescentis, satis immaturum. 

In obitu ejusdem. 

Ad Joannis Berckmans Iconem. 

Natalia Muñera. 

Homeri Batrachomyomacbia, latinis carminibus exprés- 
sa, nonnuUis additis. 

Contiene además el Códice las piezas siguientes, de que 
doy noticia, por si alguna vez sirviere de algo. 

Panegyris de N. P. 8. Ignacio (su autor el P. Alejo Cos- 
sío, supliendo la cátedra en Puebla). 

Otras poesías. [Parecen del mismo.] 

Poesías de D. Luis Zapata [entre ellas un soneto al día 
de Corpus en México.] 

A un Cura que tenía en una mampara la pintura de una 
mujer dormida, con una flecba [4 décimas.] 
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Prolasio de prima GrammaticsB Schola. Aactore Anto- 
nio Galiano, S. J. Mexici. 

Poema [latino] con qne se celebró el segando Siglo de 
la Compañía de Jesús en el Colegio de S. Pedro y S. Pablo 
áe México, á 27 de Septiembre de 1740. Por el P. Josef Itn- 
rriaga. 

Certamen 1? [Clavigero.] 

Expresivo Símbolo de la Increada Luz y Verbo Eterno 
del Padre en el cielo de Betlén, bajo las claras sombras y 
misteriosos disfraces de la Kube. [P. Coba.] 

Panegyris in landem SSmse. Yirginis in festivitate Annn- 
tiationis. [Eq octavas castellanas: anónimo.] 

Unos romances. 

Yolviendo de esta digresión á los MSS. de Alegre, he 
aquí los qne se mencionan en su biografía. Pongo los títn- 
los en latín, como allí se dan, sin qne se exprese, sino rara 
vez, en qné leugaa estaban escritas las obras. 

Lyrica qucedam et Oeorgica etiam in Americanum porten" 
tum Mariam V. de Guadalupe. 

Opuseula Theologica, 

Ars Retharica exprceceptis TulUi. [ Escrita en la Habana. 
Se envió á Sicilia para qne se imprimiese.] 

Boelavii Ars Poética e gallico versu in Hispanunij opportu- 
nisque annotationilms eidpatriam Poesim a^ccommodatís, 

JElementorum Oeometricorum libri XIV. 

Sectianum Conicarum líbri 1 V. 

Tractatus de Chnomonica. 

De Mathematicorum Inatrumentorum fabrica et usu, ex 
Bione et Stomio in compendium redactus. 

Alvari Cienfuegos de Vita abscondita^ in compendium re- 
dactus. 

Bosalioe pcenitentis lacrimas^ tribus looluminibus compre^ 
henscB, 

Condones. VoLIIL 

fforatii Lyrica^ Satyrcoque nonnulhe. 



Bihliotheca critiea. Voh VI. 

IMiscellanea poética et oratoria, Voh II. 

Annotationes in Epitomen Azevedi de Legihus CastelUe. 

In Becretalium Libros. Vol. L 

Beristain le atribuye además: 

Parentalia Mizahethce Farnesio. 

Y los PP. De Backer, con refereucia al P. Caballero, 
añaden: 

Poematia (hispana credo) 3 vol. 4to. 

8ynop8Í8 Qrammaticce Lingtuje Grcecce. 

Philosophia Novo-antiqua. 2 Vol. 4to. 

ConcioneSj Responsa, Literceque quamplurimce. 

De estos manuscritos, unos se habrán perdido ya del 
todo; otros yacerán en cualquier archivo 6 biblioteca de 
Italia, y solamente he logrado recoger los que ahora im- 
primo. 

Cuando vi que Beristain señalaba como impresa en Bolo- 
nia la traducción del Arte Poética de Boileau, me di á buscar 
el libro por todas partes. En largos años de indagaciones 
nada pude encontrar, ni siquiera el título ó una mención 
cualquiera en alguno de los innumerables catálogos y bi- 
bliografías que he examinado; por lo cual llegué á dudar 
mucho de que tal impresión existiera. Al cabo vino á mis 
manos el tomo LXI de la Biblioteca de Autores Españoles^ 
de Eivadeneyra (1869), y en el erudito cuanto interesante 
Bosquejo Histérico-critico de la Poesía GasteHana en el Siglo 
XVIIly que el Sr. D. Leopoldo Augusto de Cueto puso al 
frente de ese tomo, hallé la noticia de que permanecía 
inédita la obra del P. Alegre, cuyo manuscrito autógrafo 
paraba en poder del Sr. D. Aureliano Fernández-Guerra 
y Orbe. Los términos en que un juez tan competente co- 
mo el Sr. Cueto hablaba de aquella traducción, desperta- 
ron en mí el deseo de obtener copia de ella, lo cual, por 
entonces, juzgué irrealizable. Andando el tiempo y mu- 
dadas las circunstancias, acudí á mi estimadísimo amigo 
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el Sr. T>. Manuel Tamayo y Baos, Secretario de la Eeal 
Academia Española, para suplicarle que interpusiese sus 
respetos á fin de que el Sr. Femández-Gruerra se sirviera 
permitir que se tomase copia de su manuscrito. La hidal- 
guía y generosidad de este insigue literato le impulsaron 
á otorgar inmediatamente lo que se le pedía, y tuve la sa- 
tisfacción de poner entre mis libros la deseada copia. Vi 
entonces que la traducción no es completa, pues compren- 
de solamente los tres primeros libros ó cantos del original. 
El traductor expresa las razones que tuvo para dejar el IV, 
y creo que no anduvo descaminado en ello. 

Mi juicio, nada autorizado por cierto, acerca de esta obra 
del P. Alegre, fué idéntico al del Sr. Cueto, y me propuse 
publicarla, previo el indispensable permiso del dueño del 
autógrafo. Obtenido sin la menor dificultad ó condición, 
tomé nueva copia, de propia mano, á ñu de no estropear la 
otra ó exponerla á un extravío en la imprenta. Este tra- 
bajo me obligó, naturalmente, á fijar mi atención de un 
modo especial en cada palabra, y advertí algunos vacíos y 
defectos que no podía atribuir al traductor. Temí que si 
me valía de aquel texto, tal como se encontraba, cargaría 
probablemente sobre el P. Alegre pecados que no liabía 
cometido, en vez de hacerle un servicio con la publicación 
de esta obrita que le da á conocer como versificador caste- 
llano, sobre serlo ya tanto como latino. Persuadido, al ca- 
bo, de que muchos de aquellos defectos venían de los co- 
pistas, me resolví á abusar hasta el extremo de la amistad 
de los Sres. Tamayo y Fernández-Guerra, enviándoles mi 
copia y suplicándoles que tuvieran á bien cotejarla con el 
autógrafo. Así lo puse en ejecución, y aquellos señores fue- 
ron tan bondadosos, que aceptaron y desempeñaron á ma- 
ravilla la pesada comisión, devolviéndome la copia corre- 
gida por el autógrafo, lo cual me da la seguridad de haberle 
reproducido fielmente. 

Q[?rab£go de otra naturaleza hube de emprender en se- 
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gaida, antes de dar el manascrito á la prensa. En las ma- 
chas y á veces extensas notas con qae el traductor ilastró 
su original, cita gran número de autores, y copia versos ó 
pasajes de sus obras. Nombres y títulos están á menudo 
estropeados; hay citas anónimas, y por regla general, aun- 
que exprese el nombre del autor citado, omite la indica- 
ción del lugar de la cita. Algunas referencias que pude ha- 
llar fácilmente, me descubrieron que el P. Alegre se fiaba 
casi siempre de su memoria, y alteraba el texto alegado, lo 
que me puso en la necesidad de comprobar y rectificar 
cuantos pudiera. Grave fué esa tarea, que mi escasa eru- 
dición castellana (y menor latina) no me consintió llevar á 
cumplido término. Hice lo que pude; y apelando después 
á los benévolos revisores de mi copia, recibí del Sr. Tamayo 
muchas y preciosas indicaciones que debieron costarle no 
poco trabajo, y que merecen de un modo muy particular mi 
agradecimiento. Mi estimado amigo y colega el Sr. D. José 
María Vigil, digno custodio de nuestra Biblioteca !N'acional, 
me ayudó también eficazmente: allí encontré autores que 
había buscado inútilmente en otras partes. Entienda, pues, 
el lector, que salvo contadas excepciones (que llevan la ex- 
plicación respectiva), ninguna de las notas que van al pie de 
las páginas es del manuscrito del P. Alegre. A pesar de tan- 
tas diligencias, quedaron citas sin comprobar, ya por su ex- 
trema vaguedad, ya por lo estropeado de ciertos nombres 
de autores ó títulos de obras. Para no multiplicar ni repetir 
con exceso las notas de las páginas, ha parecido conve- 
niente reunir al fin, en una bibliografía muy abreviada, los 
nombres de los autores que cita el P. Alegre, omitiendo 
aquellos pocos que no han podido ser identificados. 

Me libro del trabajo y del riesgo de formar un juicio críti- 
co de la versión del P. Alegre y sus anotaciones, porque le 
encuentro hecho ya por autoridades de tanto peso como los 
Sres. C ue to y Menéndez y Pelayo. Cuando ellos han hablado, 
no me corresponde más que trasladar sus propias palabras. 
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El Sr. Cueto, en el Basqueo ya citado (pág. CXXVII) se 
expresa así : < Eu tre otros jesuítas expulsados, D. Francisco 
Javier Alegre, natural de Yeracruz, latinista y helenista 
consumado, sí bien de escaso renombre en España, era uno 
de los literatos más instruidos y de más acrisolado gusto 
literario de Europa, según el estado de la crítica en aque- 
lla era doctrinal. Ko puedo menos de hacer aquí de él men- 
ción honrosa. Tradujo en verso latino la Ilíaca, y escribió 
además un poema latino, La Al^andríada. Pero lo que nos 
mueve principalmente á conmemorar los merecimientos li- 
terarios de este aventajado humanista, es la notable tra- 
ducción en verso que hizo del járfePop'ííca de Boileau. Esta 
versión libre, escrita, por lo general, en gallardo estilo, co- 
mo de hombre que está familiarizado con las leyes del idio- 
ma y de la versificación, no llegó á darse á la estampa, aun- 
que en realidad harto más lo merece que la traducción del 
mismo Boileau por Madramany y otras obras de semejante 
índole que lograron en aquellos y en posteriores tiempos 
los honores de la publicidad. Las eruditas y á veces lumi- 
nosas notas del P. Alegre á la Poética dan clara idea, así 
de su feliz instinto crítico como del estado del gusto en 
aquel tiempo, en que por completo dominaban ya entre nos- 
otros las doctrinas de los preceptistas extranjeros. La gran 
sensatez que reina en la mayor parte de los dogmas de Boi- 
leau le cautiva porque cuadran grandemente estos dog- 
mas á su razón, llevada por el estrecho carril de la educa- 
ción literaria que había recibido. Las letras castellanas del 
siglo de oro le deleitan. La libertad indisciplinada de nues- 
tro teatro le sorprende, y embaraza su sentido crítico. Se 
trasluce que su instinto, inclinado á lo grande y á lo bello, 
le hace amar aquello mismo que las reglas convencionales 
le obligan á condenar. Así es que no perdona á Luzán que 
deprima á veces á los escritores españoles, que, á sn juicio, 
no llegó á comprender; y cuando se ve en la necesidad 
(le ser, como traductor, eco de la acusación satírica que 
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hace Boileaa á Lope de Yega en aquellos conocidos versos: 

Un rimenr sana péríl, de lá> les Pyréanées, 
Sor la scéne en nn jour renferme des années. 
Lá sonvent le héros d'an spectacle grossier, 
Enfant aa premier acte, est barbón aa demier; 

por más que esto no sea sino tradaccíón de lo mismo que 
Cervantes había dicho un siglo antes, no puede menos Ale- 
gre de salir á la defensa del Fénix de lo8 Ingenios^ discul- 
pando con los versos mismos del Arte de hacer Comedias el 
desvío de la forma clásica. 

((Hablando del gongorismo, lo juzga con un solo rasgo, 
en este bello y exacto pensamiento: El entvsiasmo poético 
no ha de ser trastorno j sino elevación de la fantasía. 

((Aunque ñel sectario de la doctrina de Boilcau, no se 
ciñe Alegre á una mera y escrupulosa traducción. Añade^ 
quita, muda, según lo declara él mismo, y por lo común sus- 
tituye á los ejemplos franceses de Boileau alusiones y ejem- 
plos sacados de los autores españoles. Este es el principal 
interés que ofrece esta obra, más notable aún por las notas 
que por el texto, y muy adecuada, entre las de su tiempo, 
para comprender la trasformación histórica de las letras 
castellanas de aquella época.» 

El Sr. Menéndez y Pelayo, en su Historia de las Ideas 
Estéticas en España (tom. HI, vol. II, pág. 54) dice: ((Tanto 
ó más que las obras de los antiguos retóricos se divulgaron 
las de los franceses. No menos que tres traducciones en 
verso de la Poética de Boileau conozco, y sin duda habría 
otras que quedarían manuscritas. Hizo la primera el escri- 
tor valenciano D. Juan Bautista Madramany y Carbonell 
en 1787, con escaso nervio y corrección en los versos; pero 
con notas útiles y con aplicaciones á nuestra literatura. 
Acometió al mismo tiempo idéntica empresa, con éxito muy 
superior, pero con la desgracia de no haber visto salir su 
libro de las prensas, el mexicano P. Francisco Javier Ale- 
gre, uno de los mayores ornamentos de la emigración je- 
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snítica del tiempo de Garlos III, varón insigne, á la par 
como historiador de la Compañía en Nueva España, como 
autor de un curso teológico en que la pureza clásica de la 
latinidad corre parejas con la solidez de la doctrina, y co- 
mo elegantísimo poeta latino, así en su Alexandreida, como 
en su traducción de la llmda^ que Hugo Foseólo apreciaba 
tanto, y á la cual yo sólo encuentro el defecto de ser dema- 
siado virgiliana. Como versificador castellano, apenas nos 
ha dejado otra muestra que esta versión de Boileau ( en sil- 
va); inédita, en poder de nuestro sabio amigo D. Aureliano 
Fernández-Guerra. La versificación del P. Alegre es gene- 
ralmente bizarra, y las notas eruditísimas, formando un 
verdadero curso de teoría literaria, acomodado principal- 
mente á la poesía castellana. Aun en el texto hace el 
P. Alegre algunas alteraciones importantes, suprimiendo 
las que son particularidades de la lengua y versificación 
francesa, ó alusiones satíricas á autores de aquel país, en- 
teramente oscuros y desconocidos en el nuestro, y sustitu- 
yéndolo todo con ejemplos familiares á lectores españoles. 
£n sus notas habla de nuestros grandes poetas con mucho 
amor, y toma contra Boileau la defensa indirecta de Lope 
de Vega, trayendo en su abono las concesiones del Arte 
Nuevo de hacer Comedias, 

«La tercera versión de Boileau, y la más conocida, por 
ser de un poeta célebre, y existir de ella multiplicadas edi- 
ciones, es la que hizo D. Juan Bautista Arriaza x^ara el Se- 
minario de Nobles de Madrid. Los recursos poéticos de 
Arriaza eran superiores á los de Madramany y Alegre 5 pero 
su traducción está lejos de ser una obra maestra. La hizo 
en versos sueltos, á los cuales tenía aversión, por lo mismo 
que los manejaba muy medianamente.» 

El Sr. Menéndez y Pelayo tuvo á bien enviarme una nota 
bibliográfica de la traducción de Madramany, que he co- 
tejado con el ejemplar de la Biblioteca Nacional, hallán- 
dola del todo exacta. 
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c(EI Arte Poética 1 1 de Kicolas Boileau Despreaa [8io] 
Traducida || del verso francés al castellano || por || D. Jaan 
Bautista Madramany || y Garbonel1.|| Uastrada con un pró- 
logo y notas || del traductor. || En Valencia || por Joseph y 
Tomas de Orga.|| Año MDCOLXXXVIL|| Con las licencias 
necesarias. 

«En 4to., 60 págs. de prólogo, 89 de texto (las notas van al pie), y 3 
págs. más de erratas é índice. 

«Lo más apreciable de est/e libro es el prólogo, aunque 
abunda en todos los errores propios de la preceptiva pseu- 
do-clásica de aquel tiempo. La traducción está en ende- 
casílabos pareados, con la pretensión de traducir verso por 
verso del original. Véase el principio : 

«En vano un temerario Autor procnra 
Del Parnaso llegar hasta la altnra 
Sin el celeste inflajo, y si Poeta, 
Benigno y favorable sn planeta 
Al tiempo de nacer no le ha formado: 
Cantiyo dentro el genio limitado, 
Febo le será sordo, y el Pegaso 
Bebelde le será, no dará paso.» 

De la primera edición de la traducción de Arriaza (reim- 
presa varias veces) liay también ejemplar en la Biblioteca 
l^acional. 

Arte Poética i| de Mr. Boileau Despreaux,|| traducida || en 
verso suelto castellano,|| y dedicada á la clase de Poética || 
del Beal Seminario de I^obles,|| por D. Juan Bautista de 
Arriaza.|| Madrid en la Imprenta Eeal.|| Año de 1807. 

En 8? Prel., I-VX; texto, pp. 1-61; notas, 63-90; erratas, 1 p. 

Comienza: 

Del Pindó, en yano, en la superna cumbre 
Aspira á merecer métricos lauros 
Temerario escritor. Si no le inflama 
Estro divino, 6 ya no plugo al cielo 
Que naciese Poeta, en corta esfera 
Su escaso ingenio arrástrase cautivo; 
T su infeliz clamor encuentra siempre 
A Febo sordo, indócil al Pegaso. 



Al mismo Sr. Menéndez y Pelayo debo la noticia de otra 
traducción que me era desconocida: 

a Arte Poética de Monsienr Boilean, traducida al verso 
castellano por el Dr. José María Salazar, quien la dedicó 
al Señor José Ignacio Pombo, en el año de 1810. Bogotá. 
Impresa por Yalentin Martínez, calle de San Felipe. Año 
de 1828. 

«8? Yin +56 pp., y nna hoja sin foliar con notas y fe de erratas. 

«Los preliminares carecen de interés: se reducen á la de- 
dicatoria y un prefacio del traductor. La traducción está 
en romances endecasílabos^ j es casi tan desmayada y pro- 
saica como la de Madramany. 

((Empieza: 

«Piensa en vano sabir nn mal poeta 

A la elevada cima del Parnaso, 

Caando se empefia temerariamente 

En el arte de Apolo soberano : 

Si no siente del cielo la inflaencia, 

Si su estrella al nacer no lo ha formado, 

£n aqnella impotencia retenido, 

ó de sn propio genio siempre esclavo, 

Sordo le viene á ser el mismo Febo, 

Y de tardías alas el Pegaso.» 

La biografía del P. Alegre habla de Odas y Sátiras de 
Horacio traducidas. Ko hallo la de ninguna oda. Agrega- 
das al Códice original de la Poética se encuentran las tra- 
ducciones que menciona el Sr. Menéndez y Pelayo en su 
Hora-cio en España (2^ ed., tom. I, pág. 25), sin manifestar 
juicio acerca de ellas. Algunos inteligentes opinan que por 
su escaso mérito no son dignas de la luz pública; otros, sin 
tenerlas por obras maestras, creen que deben conservarse. 
En la duda, he seguido el parecer más favorable. Al cabo, 
poco se pierde con poner al lector en posición de juzgar por 
sí mismo; y vale más que literatos y bibliófilos sepan de 
una vez á qué atenerse. Peor sería que trabajasen en bus- 
car esas traducciones, sospechando que su exclusión había 
sido injusta. 
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Preciso era conservar también los pocos optisciüos lati- 
nos que nos quedan. Tiénese al P. Alegre por mejor versi- 
ficador latino que castellano; pero estaba tan empapado 
de los clásicos antiguos, que sus elegías no nos conmueven, 
porque no hay en ellas ni asomo de verdadero sentimien- 
to, sino puro artificio retórico. Su égloga es enteramente 
virgiliana. La versión de la BatrachomyomacMa (al decir 
de los que pueden juzgarla ) revela al elegante traductor de 
Homero. Se ve que Alegre seguía la opinión común, hoy 
desechada, de que esa donosa parodia de la litada era obra 
del propio Homero. De este poemita hay varias traduccio- 
nes latinas: castellana solamente una conozco: la del Dr. 
D. Pedro Antonio Marcos, en romance endecasílabo, im- 
presa por primera vez etí el tomo LXVII de la Biblioteca 
de Autores Españoles de Eivadeneyra. 

Y pues el lector tiene á la vista esos Opúsculos, inútil 
es detenerme á hablar más de ellos. Falta advertir, que no 
habiendo podido disponer para la edición más que de la 
copia de la Biblioteca IST.acional, ha sido indispensable con- 
formarse enteramente á ese texto, aun en palabras que no 
parecen latinas. Es de letra del tiempo : mas no sé qué con- 
fianza merezca. El Sr. Yigil ha tenido la bondad de ayu- 
darme á la corrección de todas las pruebas, así latinas co- 
mo castellanas, del presente volumen, que ha revisado por 
entero, empeñando más con ello mi gratitud. 

Por desgracia, el P. Alegre no es muy conocido entre 
nosotros mismos. Tan insigne humanista no ha merecido 
un artículo en la Biographie Universelle, y la descarnada 
noticia de Beristaln no puede dar idea de lo que fué. Por 
eso me resolví á poner aquí una traducción de la biografía 
latina que está al frente de las Instituciones Teológicas, obra 
muy rara en México. La traducción ha sido revisada por 
mi estimado colega y amigo, el Sr. D. Eafael Ángel de la 
Peña. 

Becuerde, por último, el lector, que se trata de una edi- 
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ción postuma, y que por tanto le falta la última y mejor 
mano que todo autor reserva para las pruebas. Disculpe, 
pues, algunos yerros que sin duda corrigiera el P. Alegre 
si cuidara él mismo de la edición. Al emprenderla yo y 
emplear en ella no poco trabajo, ha sido con el único in- 
tento de salvar estas reliquias literarias de un mexicano 
por mil títulos digno de memoria. 

México, Abril de 1889. 

Joaquín Gaboía Ioazbalceta. 
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VIDA DEL AUTOE 



(Traduocidn de la que está ea latín al Árente de las InttUuctonet Teológica».) 



Al editor de estas Instituciones^ obra póstama de D. Fran - 
cisco Javier Alegre, que muchos deseaban, pareció que se 
aumentaría el valor de la obra si se le añadía noticia pre- 
via de la vida, ingenio y costumbres de este varón ilustre; 
no porque con eso pudiera acrecentarse su fama, sino para 
que á sus amigos, y en particular á los mexicanos, quienes 
en otro tiempo disfrutaron el trato de Alegre y admiraron 
su vasto ingenio, sirviese de algún consuelo en la pérdida 
de tan gran sujeto y profesor; y con pocos rasaos de su 
imagen á la vista, creyesen en cierto modo verle, oírle y 
conversar con él. No es que yo presuma poner á toda luz 
una imagen digna de Alegre, sino que al obedecer á quien 
me confió este encargo, más pudo en mí el deseo de com- 
placer á los amigos, que el temor de descubrir mi propia 
insuficiencia. Así se conservará la memoria de dos sujetos 
semejantes en el ingenio, iguales en la edad, émulos en los 
estudios y unidos por amistad estrecha: Abad y Alegre, 
que ilustraron con sus escritos la Provincia Mexicana y la 
literatura. * 

En la ciudad de la Veracruz, célebre puerto y riquísimo 
emporio del comercio de la América Septentrional, nació 
Francisco Javier el 12 de Noviembre de 1729. Fueron sus 
padres Juan Alegre é Ignacia Gapetillo, no menos nobles 

1 Alade á la biografía del P. Abad, qne precede al poema De Deo, 
Deoque Homine Heroica. — ^T. 



por su linaje que por su piedad, quienes cuidaron, sobre 
todo, de que sus liíjos José, Francisco y Ana fuesen educa- 
dos desde la primera infancia en la religiosidad, buenas 
costumbres y honradez que eran como patrimonio de la fa- 
milia: bien convencidos de que si falta en los hijos la pie- 
dad cristiana, son herencia peligrosa para ellos las rique- 
zas, los honores y cuanto el mundo estima. No fueron 
defraudados los deseos de los padres, porque José el pri- 
mogénito, de claro ingenio como ios otros, acabados con 
lucimiento sus estudios, abrazó el instituto de S. Francisco 
entre los que llaman en América Misioneros Apostólicos, y 
pasando á la Provincia Zacatecana, fué electo Provincial 
de ella, después de haber desempeñado todos los demás 
cargos. Ana, también de ingenio raro y superior á lo co- 
mún de su sexo, hermosa además, y bien instruida por su 
padre en todos los deberes de madre de familia, tomó es- 
tado de matrimonio, en el cual, educando santamente á sus 
hijos y gobernando vigilante su casa, se mostró digna de 
sus padres y hermanos. 

Cuando Francisco Javier hubo salido de la niñez y reci- 
bido en su casa la enseñanza propia de aquella edad, pasó 
por disposición de su padre, á estudiar los primeros rudi- 
mentos de la Gramática latina en una escuela pública, don- 
de sobresalió notablemente, aventsy ándese á todos sus con- 
discípulos en la prontitud para aprender, en la fecundidad 
de ingenio, en la admirable memoria; y comenzó á recibir 
insensiblemente las primeras semillas de las bellas letras, 
que en tiempos adelante habían de extenderse por campo 
casi ilimitado. En su patria, como en todas las ciudades 
marítimas acontece, había siempre gran concurso de nave- 
gantes experimentados y de matemáticos insignes. Su pa- 
dre, por ser proveedor de las flotas, iba con frecuencia al 
puerto, y llevaba á veces consigo al niño Francisco, ya co- 
mo premio de sus adelantos en el estudio, ya para estimu- 
lar su aplicación. Mostraba éste desde entonces grande 
sed de aprender, é iba abordo, examinaba la aguja y demás 
instrumentos náuticos, estudiaba una y más veces las re- 
giones demarcadas en las cartas de marear, preguntaba á 
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los pilotos, y en fin, ponia los primeros cimientos de aquel 
gran edificio que más adelante había de excitar la admira- 
ción de todos. 

En esto, cumplidos los doce años, y bien instruido en 
Gramática, fué enviado al Eeal Colegio de S. Ignacio de la 
Puebla para que estudiase Filosofía; mas fuera por no es- 
tar aún en edad propia para las intrincadas cuestiones de 
la Escuela, ó porque no se aficionaba á ellas entonces, fué 
cierto que no sacó todo el fruto que debía esperarse de tal 
ingenio. Bastante instruido, sin embargo, para pasar con 
buena nota á otros estudios, fué enviado á México, cabeza 
de la Nueva España, á estudiar allí ambos Derechos. Pa- 
sado un año, y sin haber obtenido tampoco el éxito deseado, 
volvió á Puebla y emprendió la Ciencia Sagrada, única 
digna de un ingenio noble, como él decía después en edad 
madura. Aplicado totalmente á ella, al cabo, por haberse 
sazonado su juicio, ó, según otros opinan, por haber adqui- 
rido su cerebro el vigor necesario, sintió como que ilumi- 
naba su mente una luz súbita; y no tan solo las nociones 
de Teología, sino también de Filosofía, de Derecho y de 
otras materias, que antes parecían delineadas ligeramente 
en su entendimiento, resaltaron al punto con viva claridad, 
y apareció un ingenio de primer orden, aptísimo de allí en 
adelante para todas las ciencias; de tal suerte que antes de 
dos años sustentó acto público con aplauso general, l^o 
sin razón decía Yerulamio, que en los ingenios tiernos con- 
viene echar semillas de muchas ciencias, así como deposi- 
tar en ellos á tiempo nociones de toda especie, las cuales, 
ocultas y como olvidadas en los rincones de la memoria, 
echan raíces, y luego producirán frutos que colmarán los 
deseos de los padres y las esperanzas de la patria. 

Mientras contemplaba Alegre en sus estudios de Teolo- 
gía los misterios de nuestra Sagrada Beligión, y se consa- 
graba enteramente al conocimiento del Dios Uno, sintió 
inflamarse su amor á Él, y renunciando al mundo y sus va- 
nidades, se acogió á la Compañía de Jesús, para consagrar 
á Dios y al provecho del prójimo el ingenio y demás pren- 
das del alma, que le habían cabido en suerte. Alcanzado 
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el consentimieiito de sa padre, fué admitido Alegre con 
grande aplaoso de todos sos oomiiañeros, y más del Supe- 
rior de la Provincia, qne se ufanaba de tal alumno, y entró 
al noviciado el 19 de Marzo de 1747. Una vez incorporado 
en la religiosa milicia, fácil es de pensar con qué inocencia 
de vida, hija de sn excelente natural y de su primera edu- 
cación, y con cnanto ardor siguió en aquella escuela de san- 
tidad el camino de la perfección. Al punto se notó el esme- 
ro con que cultivaba la modestia, la obediencia, la altísima 
humildad qne brilló en él todo el resto de su vida, el pro- 
pio desprecio, la nimia observancia de su regla, y todas las 
virtudes qne le hicieran acepto á Dios y á los hombres; 
tanto, que pasados apenas tres meses desde su recepción, 
mereció ser pnesto al frente de los novicios, para que con 
palabra y ejemplo los guiase en el ejercicio de aquella vida 
piadosa. El tiempo que le quedaba libre le empleaba en la 
lectura de la Historia Eclesiástica y Yidas de los Santos; 
y es increíble el número de volúmenes que le hizo devorar, 
por decirlo así, su temprana ansia de leer.. Tanto estudió 
los libros de S. Francisco de Sales (que faé siempre su en- 
canto), de Fr. Luis de Granada, Pontano, Alvaro de Paz, 
Nieremberg, y multitud de historias de varones ilustres, 
que le sirvieron de mucho para robustecer su piedad y alle- 
gar grandísima erudición, ya desde entonces, ya después 
cuando vacaba á otras ocupaciones. Vino acaso á sus ma- 
nos la Vida de Juan Berchmans, escrita por el P. Virgilio 
Cepari, y esto bastó para qne al par que se esforzaba en 
imitar las singulares virtudes del joven belga, aprendiese 
bien la lengua italiana, sin otro auxilio qne el nativo vigor 
de su inteligencia y la comparación con las lenguas latina 
y castellana. También, darante el noviciado, adquirió cier- 
to conocimiento del hebreo y del griego; porque habiendo 
conseguido y releído mucho un ejemplar de la Santa Bi- 
blia con notas en ambas lenguas para mejor inteligencia 
de los vocablos, se puso á examinarlas atentamente, tomó 
apuntes de ellas, las conservó en su felicísima memoria, y 
salió con su intento; más adelante había de alcanzar ma- 
yor conocimiento de esas lenguas. Aprendió asimismo la 
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mexicana, al grado de poder predicar en ella á un nameroso 
auditorio de indígenas. 

En esto, adornado de tales conocimientos, y adquiridas 
en el curso del noviciado las virtudes que se les allegan^ 
hizo al cabo de los dos años con gran fervor los votos acos- 
tumbrados de la Compañía, y pasó á estudiar humanidades 
en el mismo Colegio Seminario, donde encontró un sobre- 
saliente profesor de la materia, que atraído por la suavísi- 
ma índole del joven, por su amable virtud, y por su insa- 
ciable deseo de aprender, soltó la rienda á la extremada 
afición del discípulo á la lectura. Día y noche estudiaba 
Alegre los principales autores de la antigua latinidad ; una, 
dos y tres veces los recorría, devoraba volumen tras de vo- 
lumen, y nunca apagaba su sed de leer. Sacó de allí tan 
admirable facilidad para expresarse en prosa ó verso, que 
no parecían ser suyos el estilo, los vocablos y los giros, sino 
de Virgilio ó de Cicerón mismos. Así lo conocerá quien- 
quiera que lea lo que produjo en aquella edad, como la Ale^ 
jandríadaj 6 sea la conquista de Tiro por Alejandro Magno, 
que por entonces escribió en verso latino, y corregida pu- 
blicó después en Italia: las Odas y Geórgicas de la Mara- 
villa Americana Ktra. Sra. de Guadalupe; las elegías en la 
muerte de Francisco Plata, joven amabilísimo, arrebatado 
á las letras por temprana muerte; y en fin, la traducción 
de la Batrachomyomachiaj de Homero, en versos latinos, co- 
menzada entonces y acabada en México el ano siguiente. 

Después de emplear dos en el apacible comercio de las 
musas, enriquecido ya con no vulgar erudición, merced á 
su continua lectura, le mandaron ir á enseñar Gramática 
en México. En el desempeño de ese cargo no se limitó á 
cuidar de la instrucción y moralidad de los jóvenes pues- 
tos á su cuidado, sino que atendió también á aumentar sus 
propios conocimientos. Tenía en aquel Colegio varios com- 
pañeros, jóvenes de gusto muy delicado y dados á las be- 
llas letras, cuyo trato y ejemplo sirvió de estímulo á Ale- 
gre; y asociado con ellos se dio á leer los mejores autores 
españoles, latinos y franceses (pues había aprendido ya 
también esta lengua), tomando apuntes de lo que leía, co- 



mniiicttido á sa tomo lo qae había hallado, y piocnrando 
mempre adquirir algo naero. Mas aquel añdao trabajo de 
escritora y lectura, aquella tensión de espíritu, y las conti- 
nuadas vigilias, quebrantaron sus fuerzas; escupía sangre 
y enflaquecía Tísiblem^ite, de suerte que parecía tocar ya 
á la consunción. Por consejo de los médicos (que lo usan 
como habitual recurso en casos desesperados), hubo que 
enviarle á Yeracruz, para que respirase mejores aires en su 
patria, con d encargo de ensenar allí Gramática durante 
dos años; pero cuidando al mismo tiempo de su quebran- 
tada salud. Mejor la habría cuidado antes, si mitigando 
algo el ardor en el estudio, dejara cobrar fuerzas á su ex- 
hausta naturaleza. De todos modos, aliviado ya con el cli- 
ma nativo, y un tanto Funesto, volvió á México para con« 
tinuar el comenzado curso de Teología, en d cual formaron 
todos de él tal concepto, que le creían destinado á susten- 
tar acto público. Mas Alegre, tan ansioso de saber como 
ajeno, y más entonces, á toda ostentación académica, pidió 
á sus superiores, que hedió cnanto antes á examen de las 
materias de Teología, aprendidas ya en Puebla, pudiera 
abreviar estudios y su£nr aqudla prueba en que el Insti- 
tuto señala á cada uno di grado que le corresponde. 

En ese examen debía deádirse si poseía toda la doctrina 
necesaria para enseñar Teología en una Uni v^sidad cató- 
lica. Alegre se preparó á la prueba valiéndose para los es- 
tudios propios del caso, no de otros autores, sino de S. Agua- 
tín, 8. Ansdmo, Sto. Tomás, Escoto, Suái^z, Petavio y 
otros príncipes de la Teología. Durante tres meses ente- 
ros, con sumo estudio y aplicación estovo meditando y es- 
cribiendo sobre los argumentos que le ofrecían aquellos 
autores, hasta compon»- para su uso varios opúsculos dig- 
nos de un doctor graduado y de la luz pábliea. Xada ha- 
bía en dios que no fiíese doctrina sólida sacada de las me- 
jores fuentes, copiosa y completa: nada que no fuese daro, 
ordenado, ándito, agudo: ea una palabra^ p^ecto. Pro- 
visto de esas armas (suyas sin duda, pues él ordenó las 
doctrinas }, susdtó en los jueces tal sentimi^ito de extraor- 
dinaria admiración, que aun cuando tenían jurado mante- 



ner secretos sus votos, todos los circunstantes conocieron 
por la alegría de los ojos y los rostros, qae Alegre alcanza- 
ría en aqnel acto, no gloria común, sino grande y singular. 
T el presidente mismo del acto escribió confidencialmente 
á un grande amigo suyo estas palabras: «nuestros jueces 
pueden afirmar con juramento, que no han examinado hoy 
á quien puede enseñar Teología dondequiera, sino á quien 
dará honra al lugar donde la enseñe^ aunque sea la Uni- 
versidad más famosa.» 

Acabado el curso y ordenado ya de sacerdote, como por 
su flaca salud se viera cada día en peligro de la vida, no 
queriendo el Provincial dejar nada por hacer, pues tenia 
en mucho la conservación de Alegre, por la grande espe- 
ranza que daba, le envió á la isla de Cuba para que mien- 
tras enseñaba Betórica y Filosofía en el Colegio de la Ha- 
bana, lo cual podía hacer sin gran fatiga, alcanzase la 
deseada salud. Aquello fué la salvación de Alegre, porque 
apenas llegó á la ciudad sintió que se iba mejorando más 
y más. que recobraba las fuerzas, y al cabo se afirmó tanto 
su salud, que en todo el resto de su vida no volvió á que- 
brantarse, ni por el estudio ni por el trabajo de leer y es- 
cribir. Eu el ejercicio de su cátedra de Filosofía, enseñaba 
con el mayor esmero á sus alumnos, y simultáneamente 
desempeñaba todos los ministerios de la Compañía. Ko 
faltaba día á la cátedra, predicaba á menudo, oía confesio- 
nes, y empleaba el tiempo restante en cultivar su ingenio 
y en adquirir nuevas riquezas intelectuales. Tenía por com- 
pañero en aquel colegio al P. José Alaña, siciliano, anciano 
doctísimo, versado en letras griegas y latinas, no menos 
que en las Matemáticas, quien admirando el agudísimo in- 
genio de Alegre, y su increíble afán de aprender, se unió á 
él con estrechísima amistad literaria, y se dio á estimularle 
para que de continuo ensanchase sus conocimientos y si- 
guiese adelante. 

Con tal maestro volvió al estudio de la lengua griega, de 
que ya tenía principios; y prosiguiendo en cuanto se lo 
permitían los demás estudios y ocupaciones, penetró asi- 
mismo los secretos de las Matemáticas. Ko es de omitirse 
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lo que en esta materia le pasó cou su maestro, quien des- 
pués lo refería como caso prodigioso. Hallábase Alaña em- 
peñado en resolver un intrincadísimo problema, y llaman- 
do al discípulo, porque tenía alto concepto de su ingenio, 
le expuso la cuestión, le explicó de qué se trataba, le dio 
los datos, le comunicó los antecedentes y le confesó con 
ingenuidad que por ningún camino hallaba la solución. 
Alegre, después de examinar todo detenidamente, y de me- 
ditar un rato, dijo : siendo esto así, yo resolvería la cuestión 
de tal y tal manera. Qaedó pasmado el anciano de la rapi- 
dísima comprensión del discípulo, no menos que de su fa- 
cilidad para explicarse; y con tal auxilio venció la mayor 
dificultad que estorbaba la solución. Alaña estimaba asi- 
mismo tanto una Arte Betórica formada por Alegre con- 
forme á los preceptos de Cicerón, que la juzgó digna de 
ser enviada á Sicilia, donde se diera á la prensa y sirviera 
para la enseñanza de aquella juventud, no menos que para 
dar á conocer en Europa los ingenios mexicanos. Y no fué 
sólo eso lo que Alegre adelantó en el colegio de la Haba- 
na, sino que á buena sazón añadió el conocimiento de la 
lengua inglesa al de las otras que ya poseía; pues como á 
aquella florentísima ciudad, muy frecuentada del comercio 
europeo, acudían letrados de todas las naciones y comer* 
cíantes entendidos, se los atrajo con su trato suavísimo y 
admirable erudición; de modo que al par que les comuni- 
caba sus propias luces, adquiría de ellos á su vez lo que 
creía faltarle. 

Había pasado allí más de siete años, con gran fruto de 
la juventud, y gozando de la estimación general, cuando 
de improviso ofreció la suerte nuevo teatro á su clarísimo 
ingenio. Por aquellos días se fundó en la Universidad de 
Mérida de Yucatán, y á costa del erario, una cátedra de Cá- 
nones y Derecho Eclesiástico, pues no la había en la pro- 
vincia, y convenía para que los jóvenes instruidos en esa 
facultad dieran lustre á la Academia, ennoblecimiento á la 
ciudad, y provecho á toda la provincia. El P. Martín Puer- 
to, persona noble, de las mejores familias de la ciudad, y 
actual Bector de la Academia, que deseaba vivamente la 
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fundación de la cátedra, conocía á Alegre desde el colegio 
de la Habana, donde habían sido compañeros y amigos 
muchos años; y sabiendo que á la sazón estaba libre por 
haber terminado su curso de Filosofia, pidió al Provincial 
de México que le destinase á la nueva cátedra.^ Accedió 
el Provincial, y ordenó á Alegre que fuese allá. Él, sin di- 
lación alguna, se embarcó en el primer navichuelo y aportó 
á Yucatán. Es indecible el ansioso afecto con que fué re- 
cibido. Luego que llegó á la ciudad acudieron á él los ve- 
cinos de todas calidades : iban á porfía comerciantes y par- 
ticulares á consultarle pleitos antiguos, arduos y de grande 
importancia: aun el Vicario del Obispo y los demás tribu- 
nales acudían á él, como á oráculo, para el despacho de los 
negocios más graves; y además estaba siempre en la cáte- 
dra á disposición de sus discípulos para instruirlos empe- 
ñosamente en puntos de Derecho. A todos cautivó de tal 
modo su maravillosa erudición y amable trato, que los ca- 
balleros le tenían por hombre maravilloso, y el vulgo igno- 
rante, que en todo quiere ver milagros, le atribuía ciencia 
infusa; y ciertamente, en toda aquella provincia y en las 
otras adonde arribaban los marinos de Yucatán era tenido 
por un portento de ingenio y de memoria. 

Mas no fué dado á la Academia Meridana gozar mucho 
tiempo de su doctor predilecto, cuyo mérito era tal, que no 
debía pertenecer á un solo colegio, sino á toda la provincia. 

1 No había enTacatán CTniverM^od, propiamente dicha. Losjesnitas 
entrados en aquella provincia en 1605, fundaron en 1618 el colegio de 
8. Javier. Por privilegio que Felipe III obtuvo de la BiUa Apostólioa 
en 1621, los colegios de la Compañía, cuando distaban setenta leguas 
de una Universidad, podían conceder, previos los estudios correspon- 
dientes, grados menores y mayores, que conferían el Obispo ó el Cabildo 
Sedevacante. Así quedó convertido aquel colegio en Universidad, bajo 
el patronato de Santa Catalina Mártir. £1 rey le concedió una asigna- 
ción de quinientos pesos anuales, la cual parece que cesó después, y con 
tal motivo quedaron reducidas las cátedras á las de Moral y Gramática. 
(CoooLLUDO, Historia de Yucatán, lib. IV, cap. 13.) £1 P. Puerto impulsó 
los estudios, y sería quien procuró la fundación de la cátedra de que ha- 
bla el texto. (Nota comunicada por mi venerado amigo el Ulmo. Sr. Carri- 
llOf Obispo de aquella dióce8Í8,)^T. 



La historia de dla^ eomenzada ya^ pero intnrumpida du- 
rante largo ti^Dpo, aguardaba nn ooatinaador de jaido 
firme y maduro, lleno de toda «ndiciÓD, de gran fiícilidad 
y elegancia en el estilo, adquiridas con la inmensa lectura 
de antiguos y modernos, y ayesado en el trabajo de com- 
posición: á Alegre, en una palabra. Designado para ese 
cargo, y habiéndose despedido de los meridanos con gran 
sentimiento de todos, emprendió el viaje, y fué á morar en 
el Beal Colegio Seminario de S. Ddefonso de México, don- 
de, dejando todo lo demás, se dedicó enteramente á aqud 
trabajo. Mientras le proseguía tuvo necesidad de consul- 
tar no sé qué autor, y entró con tal objeto á una librería. 
El librero, que tenía de venta nn abundante y selecto sur- 
tido de obras de todas ciencias, iba enseñándolas á Alegre. 
Tan pronto como éste las tomaba en las manos discurría 
acerca del méríto de cada autor, del crédito que merecía y 
del asunto de la obra; y como hiciese esto repetidas veces, 
el librero (que veía por primera vez á aquel padre) le dijo: 
«Vos sois Alegre, sin duda alguna, pues según lo que he 
oido de él, no hay otro que pueda tener tan vasto conoci- 
miento de las obras capitales y de sus autores.» 

De paso referiremos un caso semejante que le aconteció 
á Alegre en Italia algunos años después. Hallándose en 
Fano, donde moró vanos meses por causa de enfermedad, 
un caballero de la ciudad, gran cultivador de las letras, 
que no podía acabar de creer lo que se contaba del saber 
y de la vastísima erudición de Alegre, quiso desengañarse 
por sí mismo. Al efecto le convidó á su casa con gran cor- 
tesía, y le condujo á su biblioteca particular, bien provista 
de autores, donde le mostraba ya éste ya el otro libro, raro 
en su concepto ; y como quien consulta, le preguntaba acer- 
ca del méríto de los autores y asunto de las oteas. Alegre, 
con darle noticia circunstanciada de cada uno de aquellos 
libros, le demostró que los tenía ya vistos y bien leídos an- 
tes en México; y no sólo eso, sino que también le informó 
de que existían allá é igualmente había leído otras obras 
raras y de precio que faltaban en aquella biblioteca y en 
otras de Italia, ^o sabía el cortés caballero qué admirar 
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inás : 8i la inmensa lectora qne aquel extranjero dejaba des- 
cubrir en su conversación; ó que en América hubiese, de 
años atrás, aquellos valiosos libros que él creía reservados 
á Italia, y aun otros muchos. Error por cierto muy arrai- 
gado en Europa, y de que ni aun los literatos están libres, 
es creer que cuando han concedido á los americanos sus 
inmensos tesoros de metales preciosos y sus grandes ri- 
quezas, han hecho bastante por ellos; pero que pueda ha- 
llarse entre gentes que llaman bárbaras el amor á las le- 
tras y el cultivo de las ciencias profundas, es lo que niegan 
con gran desenfado. Si en ello aciertan, díganlo quienes 
saben estimarlas cosas en su justo valor, y en estos veinte 
años han tratado á los así llamados bárbaros y visto sus 
obras en todas ciencias; entre los cuales (para no hablar 
de los que aun viven) los tres ilustres mexicanos Abad, 
Clavigero y nuestro Alegre, en letras griegas y latinas, 
Historia, Filosofía, Teología y demás ciencias altas, han 
alcanzado renombre entre los eruditos, así en Italia como 
fuera de ella. Mas dejando esta digresión, perdonable, creo, 
á un mexicano, volvamos á nuestro Alegre. 

Ko satisfecho con el trabajo de formar la historia, que 
para cualquier otro habría sido sobrada ocupación, procu- 
raba con celo la instrucción de los demás. Había en el 
mismo colegio de 8. Ildefonso varios jóvenes aprovechados 
que, concluidos sus cursos de Artes, de Teología y de Cá- 
nones, y habiendo recibido ya sus grados en la Universi- 
dad, permanecían allí dando buen ejemplo á otros más 
jóvenes, y aumentando el lustre de aquel florentísimo cole- 
gio, mientras obtenían alguna colocación en premio de sus 
estudios. Como los viese ya de juicio maduro, de edad com- 
petente y ansiosos de aprender, formó con ellos Alegre una 
Academia privada para cultivar las Bellas Letras y las 
Matemáticas, con tan buen éxito que, bien instruidos des- 
pués en la latinidad selecta, se distinguieron en la Oratoria 
y la Poesía. Y, cierto, salieron de aquella Academia diver- 
sos opúsculos que, divulgados, ganaron en todas partes 
gran gloria para los discípulos y el profesor. Se consagra- 
ba mientras tanto, á la obra que se le había encargado, y 
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en menos de tres anos presentó acabada la Historia de 
aqnella ProTÍncia, en dos grandes Tolúmenes. Ya se ponía 
empeño en publicarla con elegantes caracteres en la im- 
prenta del colegio, cuando se tío obligado á d^ar manas* 
crito el fimfo de tantas rigilias j trabajos, j ¿ navegar 
para Italia, á consecnencia de la repentina expulsión que 
sorprendió á todos los sujetos mexicanos.^ Ko es pequeña 
alabanza de Alegre decir que habiendo dejado en México 
la Historia y cuantos documentos le siririeron para escri- 
birla, movido de las instancias de sus amigos empleó sus 
ocios de Bolonia en redactar un compendio de ella; admi- 
rando todos con razón, que conservara no solamente los 
hechos, sino hasta las fechas y muchos pormenores, sin 
otro auxilio que su estupenda memoria. 

Conformándose llanamente con la suerte de sus herma- 
nos y con la voluntad de Dios que le llamaba á trabsgar en 
otro campo, se puso en camino, y embarcándose para Ita- 
lia, dio el postrer adiós á su familia. En el curso del vi^je 
fué más de una vez ayuda y salvación para pilotos y pasa- 
jeros, porque como desde niño, según vimos, conocía la 
aguja náutica, y adquirió mayor instrucción cuando estu- 
dió las Matemáticas, experimentaron su auxilio en los di- 
versos temporales que sufrieron, pues señalaba al timonel 
disimuladamente el punto en que se hallaban y el rumbo 
que debían seguir para navegar sin peligro. Llegado á 
Italia después de varios contratiempos, se fijó primero eu 
S. Pedro, pueblo inmediato á Bolonia, y luego en Bolonia 
misma, donde pasó casi veinte años hasta el fin de su vida, 
con gran provecho de sí propio y de los demás. Durante 
aquel forzoso descanso se consagró á perfeccionarse en la 
virtud y á adquirir nuevos conocimientos. Cumplidos los 
principales deberes de la vida activa, era para él lo más 

1 £1 aator, como todos los escritores de la Compafiía en aquellos 
tiempos, evita hablar de la expulsión. Afiadiremos aquí unas noticias 
relativas á Alegre, sacadas del Catálogo de Zelis. — Profesó de cuarto 
voto el 15 de Agosto de 1763. Le cogió la expulsión en el colegio de 
S. Ildefonso. Se embarcó en Veracmz el 25 de Octubre de 1767 en la 
fragata de S. M. «La Dorada.» — T. 

6 



xxxn 

importante y de su gasto unirse á Dios en íntima comuni- 
cación. Decía misa muy devotamente, penetrado de la ma- 
jestad suprema de Dios: muchos días rezaba de rodillas 
el Oficio Divino; solicitaba el favor de la Virgen Madre de 
Dios, como de madre amantísíma, consagrándole tiernísi- 
mo culto con toda clase de obsequios, y cultivaba las de- 
más virtudes que coadyuvan á la perfección cristiana. Go- 
mo en otro tiempo, cuando promovía los estudios de la 
juventud mexicana, y se esforzaba en apartarla de un ocio 
siempre peligroso, inclinándola á ocupaciones más amenas 
y útiles, é infundiéndole el amor á las bellas letras, á la 
Geometría y á la lengua griega, así se empeñaba en ense- 
narlas á los que se aficionaban á ellas, con no menor celo 
que cuando sacó tanto fruto de aquella florida juventud. 

No por estar metido en tantas ocupaciones dejó de escri- 
bir varios opúsculos aquel gran aprovechador del tiempo. 
Tradujo de verso francés á castellano el Arte Poética de 
Boileau, enriqueciéndola con oportunas notas aplicadas á 
la literatura patria. Escribió también por aquel tiempo 
para sus alumnos catorce libros de elementos de Geome- 
tría, cuatro de Secciones Cónicas, y un Tratado de Gnomo- 
nica: ya en América había escrito de la fabricación y uso 
de los instrumentos de Matemáticas, compendiando á Bion 
y á Storn: abrevió también, arreglándole al método de las 
escuelas, el tratado de Vita abscondita, de Alvaro de Gien- 
fuegos, y compuso, por último, tres volúmenes en verso ele- 
giaco, de las lágrimas de Santa Bosalía penitente. Pero el 
más importante de los trabajos de Alegre fué la Ilíada de 
Homero, traducida del griego en verso latino y enteramen- 
te virgiliano. La publicó primero en Forli, aunque incom- 
pleta, y luego, acabada ya, en Bolonia, juntamente con la 
Alejandríada, habiendo merecido el aplauso de los erudi- 
tos, y los elogios de las actas de Eoma y de Bullón. La 
mayor recomendación de esta obra está en decir, que acaba 
de imprimirse por tercera vez en Eoma, poco después de 
la muerte del autor. 

Estos trabajos, y otros menores que omitimos, no fueron 
para Alegre sino distracción y descanso de estudios más 
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graves: iH>rqae entregsido á Dios y á la contemplación de 
su perfección infinita cuanto al hombre le es dado, medi- 
taba hacía tiempo otra obra mucho mayor y más digna de 
aquella elevada inteligencia. Solía decir que el conoci- 
miento de las lenguas y el estudio de las bellas letras eran 
propios de la juventud; pero que la meditación de las co- 
sas divinas era lo único digno y lo primero en la edad ma- 
dura del hombre, pues fué criado para la inmortalidad. 

Lleno de tales pensamientos, empleó los últimos diez y 
ocho años de su vida en escribir su Teología^ en la cual, 
valiéndose especialmente de los Libros Sagrados, de los 
Santos Padres y de los Concilios, que son las fuentes prin- 
cipales de la verdadera Teología, expuso con claro método 
todos los dogmas de nuestra fe y cuanto conduce á cono- 
cer y amar la Majestad Divina, desterrando de su obra el 
método de las escuelas y las cuestiones inútiles é intrinca- 
das, introducidas por los extravíos de los siglos anteriores. 
Más de treinta a&os antes se había formado un método 
para esos estudios, sacado de la preciosa obra de Natal 
Argonne, Trat4ido de la lectura de los 8anta$ FadreSj y luego 
adquirió grandes tesoros con el uso continuo de los libros 
de Sto. Tomás, cuya Teología es indudablemente la más 
delicada flor de los Santos Padres, y alcanzó tal ñicilidad 
en el manejo de estos, que podía encontrar sin tarabajo los 
lugares que necesitaba, y consultar aquellos autores que 
más le convenían para cualquier punto de su obra. Así fué 
como el autor acertó á compaginar cuanto escribió; lo mis- 
mo de estos asuntos sagrados, que de cualquiera otra ma- 
teria: milagro del ingenio y del arte. Tanto así conviene 
cimentarse en el verdadero método de aprender: tanto así 
elegir desde el principio los mejores guías, es decir, los au- 
tores de primer orden. Mas, entre los Padres, sentía Ale- 
gre particular predilección á S. Agustín y á Sto. Tomás, 
las dos grandes lumbreras de la Iglesia, porque admiraba 
en ellos el divino ingenio y la docilidad á los misterios que 
ensena nuestra religión: ó según él decía, su candor como 
de niños. Esa predilección se revelaba hasta en sus con- 
versaciones fiímiliares, porque á menudo repetía los mejo- 
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res textos de esos autores, con que expresaba sa ardentí- 
simo amor á Dios. Preparado, paes, á esta magnífica obra 
con tan inmenso acopio de erudición, se consagró entera- 
mente á escribirla con elegantísimo estilo, dividida en diez 
y ocho libros y precedida de tres doctísimos prolegómenos. 
Le daba la última mano, cuando con gran quebranto de la 
república literaria y dolor de sus amigos fué acometido de 
la enfermedad de muerte aquel varón digno de ser in- 
mortal. 

Desde que en el colegio de la Habana se curó felizmente 
de la enfermedad que padecía, su salud había sido no sólo 
buena sino robusta; pero con tanto trabajo, con la aplica- 
ción continua á leer y escribir, sin añejar para nada en 
el estudio, no pudo menos de rendirse la naturaleza que- 
brantada, y además de otras incomodidades no pequeñas á 
que estuvo sujeto hacia el fin de su vida, el año anterior 
al de su fallecimiento le tuvo varios días entre la vida y la 
muerte un violento ataque de apoplejía. Eecobrados, al 
cabo, el sentido y el movimiento, pareció haber entrado en 
convalecencia: ciertamente habría llegado á restablecerse 
del todo, y gozaríamos aún del amabilísimo Alegre, si ad- 
vertido por el reciente peligro hubiera atendido más á po- 
ner el cuidado debido en caso de tal importancia; mas 
fuera por el poco amor á esta vida y gran deseo de la eter- 
na que anhelaba, ó porque el torpor de los sentidos que 
deja tal enfermedad no diera entrada al temor de un nuevo 
ataqué, ni los consejos de los médicos ni las repetidas ins- 
tancias de los amigos pudieron vencerle para que á tiempo 
dejase lo que veían serle perjudicial. Decía que estaba 
bueno y sano: que la vida del hombre no valía tanto para 
que sin sentir dolor, ni aun ligero, sino solamente por el 
mísero deseo de vivir, se sujetara á remedios peores que 
el mal. Sin cuidarse, pues, de ello, y creído de que había 
recobrado su antigua salud, se puso de nuevo con todo ar- 
dor á acabar la obra comenzada ; pero el 13 de Junio sufrió 
otro ataque más fuerte, y ya mortal, que quitó á los afligi- 
dos amigos, que por tantos títulos le amaban, toda espe- 
ranza de recobrar al amigo querido. Después de recibidos 
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los últimos Sacramentos de la Iglesia qne permitió la en- 
fermedady vivió todavía dos meses ; pero la falta de fuerzas, 
la extraña pesadez de caerpo, y la debilidad de la vista, 
estaban demostrando qne el mal existía ocnlto y qne nada 
perdía de sa fanesta intensidad. No quedándole ya más 
que el espíritu, se sostenía únicamente con aspiraciones 
tiemísimas hacia Dios. Con palabras de la Sagrada Escri- 
tura que conservaba en la memoria, cantaba á ratos salmos 
al estilo de los de David, en que conmemoraba los miste* 
rios de nuestra religión y la vida del Hombre Dios; y ojalá 
nos los hubiese dejado escritos, para monumento ilustre de 
su ardentísimo amor y acendrada piedad. Al cabo, el 16 
de Agosto de 1788, estando á la mesa, le vino el tercer ata- 
que de la mortal enfermedad, y sin valerle auxilio de la 
medicina, falleció una hora después de puesto el sol, á los 
cincuenta y ocho años, nueve meses y cuatro días de su 
edad. Al día siguiente fué trasladado á Bolonia ( pues en 
busca de mejor aire se había retirado á un pueblo inme* 
diato entre sus amigos), y enterrado honradamente en la 
iglesia de S. Blas, aguarda allí la resurrección de la carne. 
Lo que perdieron los mexicanos con la muerte de Alegre 
bien se conocáó por el dolor qne á todos causó la noticia, y 
con mucha razón, porque quien sepa estimar á los hombres 
conocerá que aquel era dignísimo del amor y del dolor de 
todos. Dotado por la naturaleza de excelente índole, y edu- 
cado con grande esmero por sus padres, se atraía á todos 
por sus limpias costumbres, su trato suave, sa exterior mo* 
desto, y la copiosísima erudición que descubría cuando se 
le daba ocasión; de tal modo que á pesar de vivir apartado 
del comercio con los hombres, como suelen los literatos, 
con todo, en México, en la Habana, en Mérida, en Bolonia, 
en Fano y en cuantas partes estuvo, donde muchas perso- 
nas notables buscaron su trato y le acogieron honorífica- 
mente, mostró, con admiración de todos, que excedía á su 
reputación y fama. Sumamente afable en su trato, á nadie 
fué nunca molesto, sino con todos obsequioso; parco en 
palabras, no era fácil penetrar todo sa mérito, si, con sin- 
cero deseo de aprender, no se le excitaba repetidas veces á 
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que hablase. Lleno además de profanda humildad y des* 
precio de sí propio, se tenía siempre en muy poco, y se ad- 
miraba de que hubiera alguno que pudiera alabarle porque 
se daba á los estudios más serios y únicos dignos del hom- 
bre. En el Kempis aprendía de continuo que nada hay alto, 
nada grande, sino Dios y lo que á Dios pertenece. Gomo 
le amaba cordialísimamente, y creía y adoraba rendido los 
altos misterios de nuestra fe, le causaba lástima y aun risa 
la audacia de tantos infelices que descubrían su ignoran- 
cia y ceguedad con juzgar por el criterio de una necia filo- 
sofía los dogmas de la augustísima religión católica. ¿Acaso 
importa, decía, que excedan á la capacidad de la débil in- 
teligencia humana f ¿Teniendo la seguridad de que Dios 
ha hablado, dudaré de lo demás? Pues que sé por argu- 
mentos irresistibles que Dios ha hablado, n<ada hace que 
no comprenda yo los misterios. Ko es de sabios querer pe- 
netrar esa veneranda oscuridad, ni escudriñarla con curio- 
sidad vana: lo es mostrarse dócil á la palabra divina, y re- 
conocer, hasta donde alcanzan nuestras fuerzas, la supre- 
macía de Dios. Cuando tal hago, reverencio con el pueblo 
sencillo la majestad infinita de Dios oculta en esos arca- 
nos, y doy testimonio de ella, mostrándome mucho más 
sabio que los soberbios filósofos. ¿Cuál otra razón más alta 
para- pensar asi? Y á fe que es prueba certísima de ingenio 
sublime y de elevada inteligencia, como lo hemos dicho de 
Sto. Tomás y de S. Agustín. 

En lo que toca á letras humanas, fué de ingenio vivo, 
claro, penetrante y propio para toda clase de ciencias, co- 
mo lo acreditan sus obras : de gran facilidad para expre- 
sarse : de memoria tan tenaz, que lo leído una vez (y leía 
con rapidez increíble) se le quedaba impreso en maravillosa 
manera: dot^s que dieron inmenso vuelo á su talento y le 
adornaron de refinado gusto. En sus escritos, lo mismo que 
en sus sermones, de los cuales dejó tres tomos, lució un es- 
tilo florido, conveniente y templado, ya por ser más con- 
forme á su carácter suave, ya porque le desagradaba lo 
vehemente; pero cuando traducía al latín ó al castellano, 
como en ciertas odas y sátiras de Horacio, sabía conservar 
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admirablemente la elevación y pnreza del original. Pues 
por lo mismo que la naturaleza y el arte le dotaron de tales 
prendas, duélense con justicia los mexicanos de esa pre- 
matura muerte y de ver apagada la luz de aquel ingenio 
soberano, digno de ser contado entre los mayores ornamen- 
tos de su patria. Conocí á un caballero español de noble 
cuna y famoso por sus obras impresas, que se consideraba 
feliz porque un inesperado conjunto de circunstancias le 
liabía traído á Italia donde conoció á Alegre, y con eso 
daba por bien empleados los trabajos que basta esa hora 
liabía padecido: tanto fué el concepto que formó de aquel 
sabio.^ Fuera de las obras que hemos ido mencionando, 
dejó Alegre en México, entre otros manuscritos: Biblioteca 
Crítica en seis tomos, donde trataba de Lenguas, de Gra- 
mática, Eetórica, Poesía, Dialéctica é Historia: Miscelánea 
Poética y oratoria, en dos volúmenes: Anotaciones al Epí- 
tome de Acevedo de Legihus Castellce^ uu tomo: otro tomo 
sobre las Decretales. Preciso es decir también, que al es- 
cribir tantas obras y de tan diversas materias, jamás pidió 
ayuda á nadie, ni para registrar los innumerables autores 
que necesitaba consultar, ni para poner por escrito lo que 
ya tenía presente y clasiñcado en la memoria. Muy poco 
era lo que enmendaba ó borraba en sus manuscritos, que 
parecen haber salido ya limados y casi perfectos de pri- 
mera intención. 

Fué Alegre, en fin, de estatura regular, envuelto en car- 
nes, de nariz delgada y corva, aguileno de rostro, con gra- 
vedad amable, y tan bien conformado en todo, que no se le 
advertía defecto. Pasado aquel primer riesgo de su adoles- 
cencia gozó siempre de salud robusta que le permitió dedi- 
carse largo tiempo á un continuo estudio; y ojalá que en 
sus últimos años, particularmente, hubiera moderado un 
poco el trabajo, atendiendo algo á sus fuerzas postradas, 
para que la república literaria no perdiera prematuramente 
á aquel insigne mexicano y á un varón nacido para dar 
vuelo á las ciencias con su poderoso ingenio. 

1 Parece referirse á U José Nicolás de Azara.— T. 
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AKTE POÉTICA DE Mil BOILEAÜ 



CASnUULRJL 



Pos D. Yréjsc&co Javier Alegrk. 



epístola dedicatoria 

Á me AMADO discípulo DBL IVAIKXntMK. 

Para divertir algunos ratos melanoólioos en el 
viaje que me fué forzoso hacer aquí á Padua para 
la impresión de mi latina Ilíadaj traje conmigo las 
obras poéticas de Mr. Boileau. Este autor francéSi 
aunque en muy diversa línea, lo comparo yo á Vir^ 
gilio en que, sin ser original calii en cosa alguna, es 
de un bellísimo gusto y de un rectísimo juicio para 
discernir lo bueno de los antiguos autores, y tras- 
pasarlo á su idioma. Él hizo con Horacio y con 
Juvenal, lo que Virgilio con Homero, con Hesiodo 
y con Teócrito. Muchos afios há me había venido 
al pensamiento, y aun había comenzado á traducir 
á verso español ñu Arte Poética; pero este, entre otros 
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de mi8 pequeños trabajos, pereció en el común nau- 
fragio. La soledad y el ocio me empeñó ahora de 
nuevo en este asunto. Sé muy bien que el genio no 
te lleva á hacer versos; pero para conocer la utili- 
dad, el arte, el mérito, la gracia y la beldad de la 
poesía no es menester ser poeta; como no es forzoso 
ser pintor para conocer y apreciar la belleza y na- 
turalidad de una imagen. Mi traducción no será li- 
teral, ni aun casi será traducción. Hago con Boileau 
lo que él hizo con Horacio, esto es, tomar yo los 
pensamientos y los preceptos, y vertirlos á mi modo. 
Añado, quito, mudo, y á los ejemplos y alusiones 
francesas sustituyo comunmente españolas. Al ver- 
so añado notas, en que hallarás noticias muy verí- 
dicas y seguras de casi todos cuantos han escrito 
con alguna loa en este género, así en España, como 
en Italia, Francia, Inglaterra y Portugal. Hablaré 
de los autores, no por vagas citas de otros, ni por 
noticias sueltas tomadas de los diccionarios, sino 
por lección, observación y estudio propio. El haber 
escogido un autor francés no es porque en nuestra 
lengua no haya cosas muy buenas escritas de la poe- 
sía. Tenemos la Poética de Aristóteles mucho tiempo 
há traducida é ilustrada con muy juiciosas obser- 
vaciones por D. José Antonio Gronzález de Salas. 
Vicente Espinel tradujo la Arte Poética de Hora- 
cio en verso suelto, con bastante propiedad. Donde 



conviene observar de paso, que esta especie de ver- 
so, de que hoy hacen tanto nso los italianos, era ya 
conocida más há de dos siglos y nsada de los espa- 
íioles; bien qne á mi juicio, sea de quien se fuere 
este hallazgo, es bien poco digno de estimación y de 
albricias. El prólogo de Francisco Medina á una anr 
tigua impresión de GarcUaso es de las cosas más heUas 
que se han escrito de la poesta. Paso en silencio t^os 
muchos de que quisa hablaré adelante. De propósito no 
he hecho mención de huzán ni de Rengifo. Ni uno ni 
otro para mi merece nombre entre los buenos autores. 
Luzán quiso parecer un gran crítico deprimiendo su 
propia naciónj cuyo mérito él ciertamente no conocía 
en esta parte. Basta saber^para conocer él gusto del 
hombre j que una gran parte de los ejemplos que propone 
son sacados de Tomás Ceva, autordUo italianOj cuyo 
poema De Puero Jesu es délas cosas más desregladas 
y más groseras que se han escrito en este siglo j tanto en 
la dicción como en la sentencia. Bengifo no escribió arte 
de Poesfaj aunque esenombre dio á su librOj sino artede 
versificación pedantesca j de que quizá diré en otra parte. 
Volviendo á mi propósito.'^ Elegí este autor porque á 
los preceptos generales de Horacio añadió lo que 
demanda en particular la naturaleza de cada poema 
con más individuación, y su modo de tratar me daba 
campo para explayarme más en las notas sobre todo 

1 Lo qne va de Ubra ewnwa eslá borrado en el originaL 



género de poetas, Distinguiré los autores no por su 
antigüedad ó por su nación, sino por lo que juzgo 
de su mérito, pues no hallo privilegio para que Mar- 
cial, V. gr. pueda hablar de Homero, y yo no pueda 
hablar de Marcial. Espero que no te será inútil ni 
desagradable este mi corto trabajo. Si quisieres mos- 
trarlo á algunos de los amigos, me será de mucho 
gusto. 

Fuscus, et bsec atinam Yiscorom laadet uterque. . . . 
Pradeña praetereo, qaibus haec, sÍDt qualiacumque, 
Arridere velim, . . . Demetri, teque, Tigelli 
Discipularam ínter jabeo plorare cathedrasr^ 

1 HoRAT., SaL, lib. I, sat. 10, y. 83, 88-91. 
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ARTE POÉTICA. 



CANTO I. 



A la frondosa cima de Helicóna 
Un temerario autor aspira en vano, 

Y en vano la corona 

Ceilir pretende de laurel lozano. 

Si benigno planeta. 

Con misterioso influjo, 

Desde el nacer' no lo formó poeta. 

En su limitación cautivo y solo 

El Pegaso para él siempre es tardío, 

Siempre á su invocación es sordo Apolo 

Vosotros, pues, á quienes este inflama, 

Glorioso amor de las esquivas musas 

Y de perenne fama. 

No, tomando por numen el deseo. 

De un empeño os carguéis tan peligroso. 

Vuestras fuerzas primero 

Consultad muy despacio, y lo que lleva 

Vuestro genio bufón, grave ó severo, 

Esquivo, blando, austero ó amoroso.^ 
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De la Naturaleza el Autor sabio, 
Con designio y con arte. 
Entre los escritores, sin agravio, 
Los talentos reparte. 
Villegas^ pinte una amorosa llama: 
Bufón Que vedo* aguce un epigrama : 
Garcilaso describa loa pastores, 
Las fuentes y los prados:' 
Las armas y varones señalados 
Cante el Camoens,^ Virgilio lusitano : 

Y émulo del romano 

Cisne, entre los del Betis ruiseñores, 
Góngora' ensalce á España dominante 
Desde el francés Pirene^ al moro Atlante. 
Mas tal vez un autor, lisonjeado 
Por un falso contento. 
Desconoce su genio * y su talento, 

Y el que apenas con un carbón pudiera 
Ensuciar la pared, coplista insulso. 
Quiere embrazar la trompa vocinglera. 
Canta de Israel la fuga victoriosa, 

Y en pos de Faraón, del mar de Arabia 
Va á sepultarse en la corriente undosa. 

O ya agradable ó ya sublime sea 
La materia escogida. 
La rima siempre unida 
Con el buen gusto y la razón se vea. 
Ni el metro ni la rima están reñidos 
Con la recta razón, como se piensa,* 
Antes en los ingenios instruidos 
Dóciles se sujetan y obedecen. 
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Y el pensamiento adornan y enriquecen. 
No, pues, el pensamiento á la cadencia 
Ha de servir forzado, 

Sino ésta á la sentencia. 

Cuando se le contempla, se rebela, 

Y cautivo y violento 

Se arrastra el consonante al pensamiento 

Amad, pues, la razón, y á su luz pura 
Le deba el verso todo el lucimiento, 
La gracia y hermosura. 
De un insensato ardor precipitados. 
Lejos de ella, conceptos extraviados 
Buscan muchos autores, ^^ 

Y creyeran sus versos menos bellos. 
Si pensaran lo que otro 

Puede pensar como ellos. 
Dejemos á la Italia ' ^ jactanciosa 
Tal modo de pensar extravagante, 
De vanos genios necedad pomposa. 

Todo vaya arreglado al buen sentido ; 
Mas para conseguirlo es peligrosa 
La senda, y resbalosa. 
El menor descarrío 
Conduce al precipicio; 
Mas la razón y el juicio. 
En su marcha reglada y majestuosa. 
Un rumbo sigue siempre y un sendero. 
Un ingenio no quiero 
Que de su objeto Heno y preocupado. 
Hasta haberlo agotado. 
Descansar no me deja. 
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Si 86 encuentra un palacio, 
La fachada primero 
Pintarme ha muy despacio; 
Después por los zaguanes me pasea. 
Antecámaras, salas y rincones, 

Y de azotea salta en azotea. 

Aquí un desván se ofrece, y sin decoro 
Pasa de él á pintar soberbiamente 
Balcón cefiido de balaustres de oro. 
Los arquitrabes cuenta y medallones, 
Astrálagos,* volutas y festones. 
Sálteme muchas hojas, y por fin 
Al través de un jardín. 
Su narración escapo impertmente.'^ 
Evitad esta estéril abundancia, 

Y vuestras descripciones no detenga 
Cada vulgar y triste circunstancia. 

Lo largo y nimio es siempre muy pesado, 

Y todo es largo en siendo demasiado. 
El que no sabe refrenar la pluma 
Escribir no presuma. 

Por huir de un extremo peligroso*' 
Se da en otro tal vez más pernicioso. 
Por no hacer flojo el verso se hace duro. 
Quiero ser breve, y vengo á ser oscuro. 
Por evitar el mucho y nimio arreo. 
Sale grosero y feo. 
Por no parecer bajo se hace hinchado, 

Y por temor de levantar el vuelo, 

* Aií en él orig|iiál,por «Inífftio*. 
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A vnlgares ÍDgeiüas mnguna hubo 
Regla en rimar ni freno, 
Y Apolo avergonzado 
£ji Tabarín se tío transfig^uada'^ 
De las proTÍncias presto al ciadadano. 
Al clero y á la corte pasó el vicio: 
El poeta más vil tuTO plausoros 
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Y hallaron Lobo ' ^ y d' Assoucy **^ lectores. 
Después de un tiempo en fin reinó el buen juicio, 

Y el hábil cortesano 

Desdeñó tan pueril extravagancia, 
Distinguió lo soez de lo nativo, 
Lo insulso de lo vivo, 

Y dejó á las aldeas, que con ansia 
El Typhon soliciten,^* 

Lo celebren, lo aplaudan, lo reciten. 

Jamás vuestros escritos esta infeste 

Abominada peste 

Del Parnaso y de Apolo. 

De Marot ^^ imitad, del culto Polo *' 

El burlesco ingenioso, 

Y lo demás dejadlo á los truhanes, 

Ó á los del Puente Nuevo charlatanes. 
Mas tampoco, siguiendo la indiscreta 
Musa ^^ que hizo peor á un mal poeta. 
Vayáis á amontonar en las campañas 

Y en los valles profundos, 

« De cuerpos muertos y de moribundos 
«Cien quejosas montañas.» 
Seguid tono mejor, y sea en parte. 
Sin demasiado afeite, hermoso el verso. 
Noble sin hinchazón, simple con arte. 

Nada choque al lector, nada le ofenda, 
En vuestra poesía; 
De la cadencia sed un juez severo,^* 

Y ya dulce, ya grave la armonía 
Guste, encante, sorprenda. 

Que siempre en vuestras rimas el sentido, 
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Las palabras cortando 
Suspenda el verso ^ j pansa d^ al oído; 
Qiie nna vocal con otra hiriendo ruda,*^ 
Con trabajo á decir no nos obligue 
Que o peito acende^ e o cor ao gesto muda. 
Sed siempre vario en verso y armonía, 
Evitando el unítono enfadoso *^^ 
Como la baja y vil cacofonía.*® 

La más fina expresión ó la sentencia 
Más bella desagrada, 
Si escabrosa y quebrada 
Ofende los oídos la cadencia. 
En los siglos pasados 
Los viejos romanceros, 
Sin más arte, más número ó cesura, 
Sus caprichos seguían, 

Y el consonante aquí y allí ingerido 
Hacía la hermosura 

De los versos groseros 

Con que al vulgo ignorante entretenían 

En plazas y mercados. 

El Petrarca, Villón y Juan de Mena 

Fueron de los primeros '° 

Que en Francia, Italia, España 

A un número de pies determinado 

El verso han reducido, 

Y á un número de sílabas medido, 
Con industria y con maña. 

El triste consonante han aligado. 
Marot después rimó la enmascarada 

Y las danzas sencillas, 
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Inventor de las simples redondillas.^* 

Ronsard,'' por reformar con nueva moda 

La Poesía toda 

Toda la trastornó: tuvo plausores; 

Pero hablando ^' en francés, latín y griego 

Se le secaron los laureles luego. 

Conociéronse presto sus errores 

Y de sus voces la arrogancia vana. 
Mas la caida de su Musa ufana 
Hizo en la edad siguiente 

A Bertaut y Desportes más templados. 
En fin Malherbe vino,'* el sol de Francia: 
Por él tuvo la justa consonancia 
El estilo elocuente, 

Y de una voz bien puesta la energía 
Su precio y su valía. 

Por su industria el lenguaje depurado 

Nada chocó al oído delicado: 

Estancia sobre estancia 

Gayó naturalmente 

Con blanda consonancia. 

Sin que un verso forzado y mal zurcido 

Del verso antecedente 

Perturbase el sentido. 

Siguió sus leyes el francés Parnaso, 

Y siguieron sus huellas 
Cuantos las Musas bellas 

Del Sena á las orillas cultivaron. 
Lope de Vega,'*^ Ercilla,'^ Grarcilaso,'^ 
A la España ilustraron, 
Ricos en invención, finos en gusto. 
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Viígilio, Homero, Horado, 
En Fray Luis de León, Mesa, Velaaco, 
Parecieron sin asco ^' 
Dejar la pompa griega y la romana 
Por el verso y la lengua castellana. 
Amad de estos autores la pureza. 
La claridad, el gusto, la limpieza. 
Si en hacerse entender el verso tarda 
El lector se acobarda, 

Y de pomposas voces espantado 
Huye un autor que quiere ser buscado. 
Ingenios hay cuyo pensar sombrío,'® 
Siempre de espesas nieblas ofuscado. 
De la razón se niega al albedrío. 
Aprended á pensar justo primero. 

Si de escribir el gusto os lisonjea. 
Cuanto más clara es ó más oscura 
Nuestra interior idea 
La dicción sigue más ó menos pura. 
Lo que bien se concibe bien se dice, 

Y de un claro y hermoso pensamiento 
Nace en los labios la expresión felice. ^^ 
Que sobre todo os sea respetada. 
Como santa y sagrada, 

De vuestra patria lengua la pureza. 
La imagen más hermosa 
Su lustre pierde todo y su belleza,^* 
Si la voz es impropia, si es viciosa 
La construcción, ó el verbo forastero. 
Evitad el pomposo barbarismo, 
Ni de un verso ampollado 
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Os encante el brillante Bolecismo. 
Sin tal prenda el autor más elevado, 
Aun del pueblo grosero, 
Se llora despreciado. 

Trabajad con despacio,^' aunque importuno 
El mandato de alguno 
Os apure, ó el ruego. 
Tal rapidez, tal fuego 
Más que de ingenio indicio 
Seña y carácter es de poco juicio. 
Más quiero un arroyuelo que sin ruido 
Por un prado florido 
Lava la blanda arena 
Con corriente serena. 
Con regalado son, con paso lento. 
Que el ímpetu violento 
De un torrente espumoso 
Que arrebatando troncos y animales. 
Sembrados y zarzales. 
Se precipita turbio y cenagoso. 
Apresuraos despacio; *^ y sin desmayo. 
Por largo tiempo y repetidas veces** 
Tornad vuestros escritos al ensayo . 
Pasad y repasad, 

Aüadid poco, y muoko más borrad.** 
Donde hay muchos defectos, poca cosa 
Es que de cuando en cuando centellee 
Una imagen hermosa, 
Un rasgo vivo ó expresión pomposa. 

Todo esté en su lugar bien colocado : 
Qae el principio y el madío corresponda, 
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Al fin premeditado, 

Y que pieza con pieza 
Unidas con destreza. 

Formen un cuerpo bien proporcionado/^ 
Que por buscar una dicción brillante 
Jamás se aparte un punto 
El pensamiento fuera del asunto. 

Si del común teméis el juicio austero, 
Sed de vos mismo un crítico severo. 
Á sí solo se admira el ignorante 
ó el soberbio pedante. 
Entre de vuestras obras á la parte 
Un caro confidente, 
Sincero, inteligente, 
Versado en el mismo arte, 

Y de vuestros defectos enemigo. 
Mas sabed del amigo 
Distinguir bien al falso lisonjero 
Que con arte y con maña 

Parece que os aplaude, y os engaña. 

Buscad que en vuestros yerros se os dirija, 

Que se os aplauda no, que se os corrija. 

Un adulador luego *^ 

Extático se queda al escucharos; 

Cada verso lo encanta. 

Lo trasporta, lo espanta: 

Todo asombroso es, todo es divino, 

Ni encuentra la manera de alabaros. 

Ya con las manos bate la cabeza, 

Rompe en exclamaciones de contino, 

Salta de gozo, llora de terneza. 

Y como los que lloran alquilados ^* 
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Dan muestras de dolor más vehementes 

Que los propios dolientes 

Y verdaderamente apasionados ; 

Así el adulador y el lisonjero 

Más os admira que un plausor sincero. 

La verdad siempre es seria y recatada, 

Modesta y arreglada. 

Un sabio amigo *^ siempre rigoroso 

Sobre el menor defecto 

No os dejará en reposo. 

Castiga luego el verso negligente, 

ó el dicho impertinente. 

Ya en mejor luz coloca una sentencia, 

Corrige la insolencia 

De un frasismo ambicioso. 

Ya la dicción le choca, ya el sentido 

Oscuro ó pervertido. 

Aquí la construcción encuentra oscura, 

Allí un término apura 

Equívoco ó confuso: 

Esta es voz nueva, aquella no está en uso. 

Así os habla un amigo verdadero; 
Mas tal vez un autor soberbio y fiero 
Todo excusarlo piensa. 
De todo toma á pechos la defensa, 
Creyéndose ofendido 
De lo que estar debiera agradecido. 
— Esta expresión, diréis, parece baja. 
— ^No la hay más natural, dejadla os pido. 
— Esta dicción aquí está impropia ó fría. 
Yo la quitara. — Oh Dios ! yo tal no haría. 
Ese el pasaje es que más me agrada. 
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— ^Aquesta descripción está cansada. 
— Jesús! que tal digáis! El pasmo ha sido 
De cuantos la han leido. — 
Así siempre constante 
En llevar sus defectos adelante, 
Para no reformarlo basta y sobra 
Que algo al censor le desagrade en la obra. 
A sentirlo parlar sólo procura 
Un rígido censor, franco y sincero. 
Mudad, borrad; sobre su libro entero 
Despótico poder tenéis, os jura. 
Mas todo este discurso lisonjero 
Sólo un pretexto es, sólo es un lazo 
Para poderos leer sin embarazo 
Su fárrago importuno. 
Luego os deja, y pagado de su Musa 
• Vase á buscar alguno 
Más necio que lo aplauda abiertamente. 
Cuanto en necios autores 
Tanto en necios plausores es fecundo 
El siglo que se llama iluminado. 
Sin contar la provincia ni la aldea. 
Los hay entre los duques y señores: 
El claustro más austero, el más dorado 
Palacio los procrea: 
Los libros más insulsos y asquerosos 
Partidarios celosos 

Encuentran de la corte en los estrados. 
Y porque en fin en sátira se acabe, 
Jamás á un ^ote falta otro más zote 
Que lo aplauda y lo alabe, 

3 
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NOTAS AL CANTO PRIMERO. 



1 Be dice comanmente qne el Poeta nace y el Orador se 
hace. Esta controyersia la decidió ya may juiciosamente 
Horacio : 

Natnra fíeret landabile carmen, an arte 
QasMÍtum est. Ego neo Btudium sine divite vena, 
Neo mde qaid prosit video ingenium : alterina sio 
Altera poBcit opem res et coojarat amioe.^ 

Ello es cierto que faltando una cierta libertad y ameni- 
dad de genio, todo el gran talento, toda la grande exten- 
sión de conocimientos, toda la elocuencia y pureza de es- 
tilo y toda la afición y aplicación de Marco Tulio no fué 
bastante para hacerlo poeta: bien que no faltan autores cé- 
lebres que le pretenden tal. El genio más á propósito del 
mundo abandonado á sí mismo, sin arte, sin cultivo, sin 
estudio, así de la naturaleza y las costumbres como de los 
buenos autores, podrá formar un charlatán ó un hacedor 
de coplas; pero jamás formará un Virgilio, un Tasso ó un 
Gamoens. 

2 Este es aquel gran consejo de Horacio en su Arte. 

Soinite materiam vestris, qni scribitis, isqnam 
ViribnB; et vérsate din quid ferré reonsenti 
Quid yaleant homeri.' 



Y luego: 



Xa nihil inyita dices faciesve Minerva.* 



3 En este lugar Mr. Boileau no cita algún autor deter- 
minado. Sólo dice: I/unpeut traceren vers &c. En efecto, 
entre los franceses no hay poeta que se haya hecho céle- 
bre en este género de verso, de que por ahora tenga me- 
moria, si no es Fontenelle ; pero éste es posterior á Mr. Boi- 

1 Art. PoéU, Y. 40&-411. 

2 V. 38-40. 

3 7.385, 
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leaa, y sus expresiones y afectos son más estudiados y ex- 
quisitos, que delicados, tiernos y naturales. Entre los grie* 
gos sobresalieron en esta parte Simónides, Safo y Ana- 
créente. Entre los latinos Horacio y Cátalo, Ovidio, Pro- 
percio y Tibulo, de quienes habrá lugar de hablar muchas 
veces. Las rimas italianas de Jacobo Sannazzaro, del Tas- 
so, del Petrarca, del Zappi y otros muchos poetas de Italia 
tienen bastante aplauso. En España tenemos mil precio- 
sidades en las canciones del antiguo Boscán, de Bartolomé 
y de Leonardo de Argensola, de Garcilaso, de Lope de Ve- 
ga, de D. Diego de Mendoza, de Góngora, de PeUicer, de 
Solís, de Hernando Mexía, de Gamoens, de Barrios, de Cán- 
dame, y otros innumerables. De todos ellos pongo aquí 
por ejemplar á D. Manuel Esteban de Villegas, que á mi 
parecer, más que algún otro se llega á la dulzura, ameni- 
dad y delicadeza de Anacreonte, á quien procuró imitar 
también en el metro. Suya es aquella canción cuyo exor- 
dio quiero poner aquí para darte alguna idea de la suavi- 
dad, de la simplicidad y terneza de sus versos: 

Dícenme las muchachas : 
¿Qaé será, Don Esteban, 
Que siempre de amor cantas, 
Y nunca de la guerra f &c.^ 

Este autor es, á lo que me parece, el primero, ó uno de 
los primeros, que tentó traspasar á la lengua española la 
medida de los exámetros, sáfícos y otros versos latinos, en 
que después se han empeñado tan sin fruto algunos inge- 
nios de Inglaterra y de Francia. Los trabajos de Villegas 
en esta parte se han de mirar como unos ensayos y bos- 
quejos que no pudieron llegar á su perfección desde el 
principio. La misma dificultad experimentarían sin du- 
da los romanos cuando comenzaron á trasladar á su lengua 
los metros griegos. El trabajo y la constancia todo lo 
venció, y se ve el sáflco, el faleuco, el exámetro, el pentá- 
metro de Horacio, de Oatulo, de Virgilio, de Ovidio, tan 
fluido y tan numeroso como el de Safo, de Alceo, de Ho- 
mero y de Calimaco. La lengua española, que en sus ter- 

1 Cant. XXXV, ed« de Sancha, tom. I, pág. 192. 
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minaoiones, conjugaciones é incrementos, ortografía y for- 
mación de verbales y compuestos tiene tanta semejanza 
con la latina, es más á propósito que la inglesa ó la fran- 
cesa para esta tentativa, que á mi parecer sería más feliz, 
si conformándose en cuanto ñiese posible á la lengua ma- 
dre, nos conviniésemos todos en principios fijos y reglas 
invariables de prosodia. Pero de esto se tratará quizá más 
largamente en otra parte. 

4 Aquí tampoco señala autor alguno Mr. Boileau, y cierto 
que la Francia no es muy feliz en este género. Entre los 
españoles hay muchos muy ingeniosos. El traductor de 
Juan Owen pudiera ser su original, á quien regularmente 
aventaja. Quevedo parece formado de la naturaleza para 
el epigrama, especialmente burlesco. !N'ada hay más agudo 
y más salado que sus dichos, y aun sus hechos. Entre las 
demás de sus obras sobresalen mucho las que dio á luz 
con el nombre del Br. Francisco de la Torre. Torres Villa- 
rroel, en nuestros tiempos, lo procuró imitar; pero la agu- 
deza y la gracia desmerecen muoho en siendo estudiadas. 

5 Kuestro autor francés propone por ejemplar de la Églo- 
ga, ó verso pastoril, á Bacán; pero quien leyere con indi- 
ferencia á uno y otro, hallará tanta diferencia de Bacán á 
Garcilaso cuanta hay de Garcilaso á Virgilio. Garcilaso 
es incontestablemente lo mejor que tiene la poesía espa- 
ñola en el verso lírico. Ojalá una larga edad hubiera ma- 
durado sus talentos, y dádole lugar para emplearlos en 
asuntos heroicos. 

6 Así comienza, imitando á Virgilio, su poema Luis de 
Oamoens, famoso ingenio portugués: 

As ArmaS; e os Baróes assinalados, 
Que da Occidental praia Lusitana, 
Por mares nunca d'antes navegadoSi 
Passáram aínda além da Taprobana. 

Este poema intituló Lmiadds: su héroe es Vasco de 
Gama, y su acción el descubrimiento de la India Oriental 
por los Argonautas portugueses. Los siglos posteriores á 
Virgilio no han dado, á mi parecer, poema heroico más 
perfecto. La acción es bella, la narración grave y soste- 
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nida, el estilo mi^^^oso 7 formado sobre el plan de Vir* 
gUio, como la mayor parte de la fábula; pero con bellezas 
muy origínales. La personalización ó prosopopeya del Ca- 
bo de Buena Esperanza es un pasaje digno de Homero. 
Los episodios, en que se ve casi toda la antigua historia de 
Portugal, son hermosísimos y bien situados. Tres defecto» 
hallo, sin embargo, en Gamoens. El primero es de algunas 
largas declamaciones contra los vicios de su siglo: contra 
el poco aprecio que se hacía de las letras y letrados, y otras 
semejantes, que huelen á Lucano, y tienen no sé qué de pe- 
dantismo y de candor fastidioso. Homero y Virgilio jamás 
hablaron de sí mismos, ni se empeñaron en lugares comu- 
nes, en que á los más ignorantes es fácil llenar muchas, pá- 
ginas. En la fíbula le noto una feísima mezcla que hace 
de lo sagrado y lo profano. Los dioses gentílicos forman 
una asamblea para impedir el viaje de los portugueses. 
Baco, temeroso de que las hazañas de los héroes cristianos 
no oscureciesen é hiciesen olvidar sus antiguas conquistas 
y victorias en la India, perora grandemente contra ellos. 
Yenus, que no sé por dónde se mira como la diosa tutelar 
de los portugueses, viene en favor del héroe cristiano y lo 
hace salir victorioso. Lo más gracioso es que el comenta- 
dor Paria nos quiere ha<5er reconocer en Venus, y en Ve- 
nus pintada del modo más lascivo y más chocante á la ho- 
nestidad; nos quiere hacer, digo, reconocer á la Santísima 
y Purísima Virgen, Madre de Dios. Gracias á que muy po- 
cos tendrán paciencia para leer los larguísimos comenta- 
rios de Paria, el más cansado, el más importuno y el más 
pedante de los comentadores. El éxito de la aeción no es 
muy desemejante á este nudo. Venus, compadecida de los 
trabajos de sus amados portugueses, les prepara una isla^ 
donde hiciesen escala y refrescasen antes de volver á Lis- 
boa. El refresco fué digno de Venus. Las Kinfas andaban 
por aquellas campañas floridas en tanto número cuantos 
eran los soldados y marineros portugueses. Al principio 
una resiste, otra se escapa, otra se esconde. El capitán, con 
más decoro, es llevado al palacio de la principal de aque- 
llas semidiosas, donde es magníficamente hospedado. Ella 
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le muestra en aua esfera de cristal la tierra toda, de que le 
hace una hermosa descripción: le prenuncia los futuros 
progresos de su nación en la India, j feliz navegación & la 
patria. Aquí, no el comentador, sino el poeta, á quien sin 
duda le quedaba algún escrupulillo, tiene cuidado de ad- 
vertir, que aquellos lascivos placeres que permitió á sus 
portugueses no se deben tomar groseramente en el sentido 
literal, sino en el místico, entendiendo bajo aquellas figu- 
ras, ó la satisfacción y el placer de que gozan los sabios y 
virtuosos después de sus grandes acciones, ó la recompen- 
sa que gozarán después de la vida mortal. Bien pudieran 
los secuaces de Mahoma interpretar de esta suerte las pro- 
mesas de su legislador, y no que por tomar sus palabras á 
la letra hacen poco honor á su paraíso. No es más feliz que 
esta, á lo que me acuerdo, la interpretación que da el Tasso 
á los amores y encantamientos de que llenó su Jerusalén» 
Volviendo al Gamoens, tenemos sus Lmiadas traducidoís 
al idioma español por Enrique Oarcés, por Benito Caldera 
y por Luis Gómez de Tapia, que es el más estimado. 

7 Este es verso de D. Luis de Góngora en la canción á 
la armada que el rey D. Felipe 11 envió contra Inglaterra, 
que comienza: 

Levanta España tu famosa diestra. 

Extrañarás, sin duda, que yo aquí llame á Góngora ému- 
lo de Horacio, y que lo ponga por ejemplar del verso lírico 
español : á Góngora de quien muchas veces me habrás oído 
hablar como de uno de los hombres de más mal gusto que 
ha tenido España. Todo es verdad, l^ada hay más bello y 
más sublime que Góngora cuando escribe con juicio, que 
es muy pocas veces. Kada hay más desreglado, más hin- 
chado y más fastidioso, que Góngora cuando se arrebata 
y vomita desaforadamente: 

Luciente honor del cielo 

En campos de zafiro pace estrellas.^ 

O el sudor de los cielos cuando liba 
De las mudas estrellas la saliva.' 

1 Soledad Pnmei*a,Y,5,6, Ed. Bivad. pág. 463. 

2 lUd, Ed. Bivad., pág. 472, col. 2. 
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y mil otras expresiones de qae está lleno. Las más famo- 
sas de sus obras son las peores, quiero decir, las Soledades^ 
la Oálatea y las siete comedias: género de poesía para el 
cual era absolutamente negado. En las Soledades afectó 
oscuridad en las cosas más triviales, á fuerza de expresio- 
nes como la que ahora cité, pomposas y sonantes sin sus- 
tancia; semejante, como decía Sófocles de otro tal, á un 
hombre que abre uua gran boca é hincha estupendamente 
los carrillos para soplar en un pequeño pífano. La Gálatea 
está un poco más moderada; pero todavía peca mucho. 
Tiene centenares de sonetos, canciones amatorias y heroi- 
cas, romances y letrillas burlescas. En todo abunda lo 
malo. Sin embargo, seis ú ocho de sus sonetos, dos ó tres 
de sus canciones, y algunas felicísimas expresiones espar- 
cidas por aquí y por allí en sus obras más viciosas, dan á 
conocer una sublimidad de ingenio igual, por no decir su- 
perior, á cuantos tienen en este género los griegos y lati- 
nos. Horacio dijo, por ejemplo : 

O fons BlandasisB, splendidior vitro.^ 

Cotéjese este exordio con aquel de Góngora: 

Oh! claro honor del líquido elemento, 
Dulce arroyuelo de luciente plata 
Cuya agua entre la yerba se dilata 
Con regalado son y paso lento. &c.' 

Aquella hermosa imagen de Virgilio en las Geórgicas: 

£t nitidum Oceaui rubro layit sequore currum,' 

míralo en la Oalatea de Gróngora: 

Su aliento humo, sus relinchos fuego, 
Si bien su fileno espumas, ilustraba 
Las columnas Etbon que erigió el Griego^ 
Do carro de la luz sus ruedas lava.^ 

Pudiera traer un centenar de estos lugares en que el 

1 Od.l3,lib.ni. 

2 Aun arroyo. Soneto LVII. Ed. Rivad., tom. XXXII, pág. 433. 

3 Oeorg., lib. UI, y. 359. £1 original dice: 

H-ceeipüem Ooeani rubro lavU asquore cwrvm, 

4 £d. Biyad., tom. XXXII, pág. 461. 
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poeta cordobés excedió infinitamente á los antignos. Sos 
Soledades corren comentadas por D. José Pellicer. 

De Góngora ocurrirá hablar quizá otra vez más adelan- 
te. Sigamos ahora á Mr. Bóileau. 

8 De esto tenemos ejemplares en todas las edades. Ovi- 
dio era nacido para la Elegía: quiso meterse á poeta he- 
roicoy Y sacó el fárrago de las Metamarphosesj que no tiene 
rastro alguno de epopeya. La Xaveriada quitó á Parthenio 
Oiannetasio casi todo cuanto había adquirido de reputa- 
ción con la Sálieuticay Bellicaj Naumachica y demás poemas 
didascálicos. Olaudiano hubiera pasado por mejor poeta, 
si no hubiera escrito el Bajito de Proserpina, Mr. Boileau 
pone aquí por ejemplar el Moisés salvo^ poema infeliz de 
Mr. de Saint- Amant. 

9 Quéjense ordinariamente los poetas de la esclavitud 
y servidumbre á que los sujeta la rima ó el metro. Esto 
dio asunto á la segunda y bellísima sátira del mismo 
Mr. Boileau, que quizá te daré traducida en otra parte. En 
efecto, cuántas veces la rima hace á un triste poeta decir 
lo contrario de lo que querría. 

Si acaso nombrar pretendo 
Un poeta soberano, 
La razón dice Virgilio, 
La rima dice Lncano. 

Sin embargo, ni Homero ni Virgilio se quejaron jamás 
de la necesidad del metro, siendo así que la medida del ver- 
so griego y latino es para mí de mucha mayor sujeción que 
el metro y el consonante de nuestros versos. Horacio dijo 
muy juiciosamente que 

.... Cni lecta potenter erit res, 

Neo facundia deseret hnno, neo lucidas ordo.^ 

Por sacudir el yugo del consonante inventaron los poe- 
tas de estos últimos siglos el que llaman los italianos verso 
seiolto. No sé ciertamente en qué nación tuvo su origen 5 lo 
que sé es que en España se usaba más há de doscientos 
años, y que en él tenemos traducida la JEneida de Yirgillo 

lArt.Poét.,Y.40,AU 
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con bastante propiedad por G^regorio de Vélafico; la Arte 
Poética de Horacio por Yicente Espinel,. y muchas otras 
cosas escritas originálmeiiLte por nuestros autores ó tradu- 
cidas de los extranjeros. D. Francisco de Aldana tradujo 
también á este género de verso español las EpUtola» de 
Ovidio. Hase pretendido también quitar absolutamente la 
sujeción del verso. Entre los Monsiures hubo una reñida 
disputa sobre si el verso era ó no esencial á la epopeya. 

Adhno snb Jndice lis est.^ 

Esta controversia parece haberla ocasionado el TeUnuuio 
del Sr. Fenelón. Nuestros españoles, que han escrito en 
este género mucho más y mucho antes que los franceses, 
llamaron cuentos^ novelas y romances á este género de his- 
torias ungidas, ó serias ó burlescas, y ninguno de ellos lla- 
mó jamás epopeya 6 poema heroico á las narraciones de Ama- 
dis de Oaulüj ó del Caballero del Solj ni al JD. Quijote^ 6 la 
PersiUs de Cervantes y otros millares de semejantes fábu- 
las que hay en todas las lenguas. (Quién ha contado al- 
guna vez entre los poetas á Barclayo, ni al autor del Thea- 
genes y otros semejantes! Sin embargo, si los ingleses y 
franceses quieren llamar jpo^ma heroico al TeUimico de Fe- 
nelón ó al Ciro de Bamsay, no disputaremos de voces. Ellos 
tienen razón, porque si en todos los otros idiomas es dura 
la servidumbre del consonante, lo es muchísimo más en 
estas dos lenguas, á causa de que es en ellas mucho más 
frecuente y más invariable la rima, porque en su verso he- 
roico cada dos pies van atados con un mismo consonante, 
que es cosa enfadosísima. 

Por otra parte, aunque el italiano y el español colocan 
poco, coloca menos el francés, y la colocación es inñnito lo 
que ayuda á suavizar la necesidad de la medida ó de la 
rima. La lengua francesa y la inglesa, digan sus autores 
lo que dijeren, no es tan abundante y tan copiosa como la 
española y la italiana, de que podemos dar pruebas pal- 
mares: abundan mucho en monosflabos, ó porque lo son en 
realidad, ó porque se pronuncian como tales casi todos los 



disílabos. Afiádese, en el francés, la infinita repetíeión y 
frecuencia de artícalos, qae incomoda mncho á la caden- 
cia y á la facilidad de la cesara. Todo esto hacía, como con- 
fiesa el mejor de sos poetas heroicos, por no decir d único, 
en el prólogo de la Henríadaj que en la Francia se creía 
imposible arribar á la perfección del poema heroico, por 
las dificultades de la lengua. Hágase también la observa- 
ción, que no teniendo la lengua francesa esdrigulos, sino 
que en todas las palabras la penúltima es larga, y siendo 
su verso heroico de doce sílabas, su medida y su cadencia 
es la misma que la de aquel senario que los griegos y lati- 
nos llamaron esoazonte. Este es verso claudicante y poco 
armonioso. De este se ven algunos retazos en los antiguos 
españoles como en Lofrasso, Boscán y Juan de Mena, pero 
los españoles supieron enmendar este defecto tomando 
para heroico el verso endecasílabo y la octava rima, que es 
de una mezcla numerosísima. Esto mismo se debe enten« 
der de la lengua inglesa, mucho menos armoniosa y más 
pobre que la francesa, como también más irregular y más 
anómala. No es mucho, pues, si por tantas dificultades, 
desesperados unos y otros de tener poemas épicos en su 
unítono y desagradable verso, han pretendido tenerlos en 
prosa. La Italia y la España no tienen por qué desesperar 
teniendo lengua más rica y rima más varia, más libre y 
más numerosa. Sólo podríamos mejorar, ó introduciendo 
en el poema heroico la medida y número del exámetro la- 
tino que, como arriba dijimos, en nuestro idioma sería mu- 
cho más fácil que en algún otro; ó cuando esto no pare- 
ciese conveniente, escribiendo la epopeya en este género 
de rima libre en que ahora escribo, que fué el verso que 
tomó para sus Soledades y sus Canciones D. Luis de Gón- 
gora. Este verso tiene toda la belleza del consonante y del 
número, con una variedad que es al lector menos fastidio- 
sa, y deja en mucha libertad al escritor para tomar ó dejar 
el consonante y el endecasílabo cuando le parece. Ye aquí 
la proposición de la Iliada de Homero, que me he tentado 
á proseguir muchas veces; 
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Canta, oh Diosa, del hQo de Peleo 
La cólera orgnllosa 
Qne á los Griegos atnjo tantoe malee, 
Que de h^oe de los Dioses inmortales 
Tanta alma generosa 
liando á los tristes reinos del Leteo, 
T do sos cuerpos los despojos graves 
Presa á las fieras dio, pasto á las aves. 
De Júpiter en tanto se cnmplía 
£1 fiktal mandamiento, 
Mientras cebada en ánimas no Tiles, 
y Separó la Discordia 

Al noble Agamenón y al fiero Aqniles. 

10 Pudiéramos citar infinitos^ tanto de los latinos como 
de los espafioles, italianos y franceses. Lacano y Glandia- 
no están llenos de semejantes desvarios. 'So hablo de Gón- 
gora, de Monroy, del portugués D. Francisco Manuel, de 
Montalváni de Gandamo, que pusieron toda la hermosura 
de su estilo en un intolerable galimatíaS| como dicen los 
franceses; de palabras amontonadas sin juicio: 

Sus qne penetra piro diente ebnmo 
£1 múrice disefia. 

BidCj 9i sapis. ¿Qué diré de aquello: 

Tenante Monsefior |de enándo acá 
Folminas Joyenetos f ^ 

Butrón dyo de un signo celeste: 

Qne á sílabas de Inz tmena impaciente 
Signo indomable entre cadenas de oro.* 

I Qué quiere decir este embolismo de grandes voces T No 
es menor aquel 

Perdone el sol, qne no es el sol más bello 
Cnando los ampos de las cumbres dora. 
Dejando en una pefia y otra pefia 
Desmelenar la mal peinada grefia 
Que á media luz le destrensó la anrora.* 

Verdaderamente se puede dudar, dice Luzán, cuál esta- 

1 GÓNGOBA, Son. CLXYI, ed. Riyad. tom. XXXII, pág. 446. 

2 Sarmánka Oda de 8ta. Teresa de Jeeáe, dedioatoria. 

3 Caldkbón, Agradecer y «o OMor, Jom. I, eso. lY . 
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ba más desgreñada, si la melena de Apolo ó la fantasía 
de Calderón cuando prorrompió en semejantes despropó- 
sitos. Utpictura po€8Í8 eritj dijo Horacio. La poesía ha de 
ser como la x)intaray que tanto es más hermosa cuanto es 
más claro, y más parecido al natural lo que se pinta. La 
verdadera naturaleza del sublime no está en que sea din- 
cil de entenderse lo que se dice, smo en lo contrario, esto 
es, en que se digan cosas tan naturales, tan justas y senci- 
llas, ut 8ibi quivis speret ideniy esto es, que á cada uno pa- 
rezca que él hubiera dicho lo mismo, y que no podía decirse 
bien de otra suerte; pero que si se pone á ello, jamás lo 
hubiera dicho de aquella manera 

Ut sibi qxLivis 
Speret ídem, sndet mnltam, fraBtraqne laboret 
Ausiu idem.^ 

(A quién no le parece que traduciendo el verso de Yir- 
gilio 

DaloeB exuTi», dnm Cata Densqae sinebanti' 
hubiera dicho asi: 

{ Oh dulces prendas por mi mal haUadas, 
Dulces y alegies cuando Dios quería! 

Sin embargo, sólo á Garcüaso se le ofreció decirlo de esta 
manera, que después de leida en él, á cualquiera le parece 
que se le hubiera ofrecido: tanto es sencilla y natural la 
idea. 

11 "So sé por qué Mr. Boileau condena en este punto á 
la Italia. La enemiga de los franceses con los italianos, y 
su competencia en punto de letras humanas, le hizo sin 
duda prorrumpir en esta expresión no muy justa. Es ver- 
dad que como ninguna nación ha dado tantos poetas como 
la Italia, ninguna tiene tantos malos; pero cuando se ha- 
bla de una nación en punto, v. g., de poesía, no se ha de tra- 
tar de todos los que tiene, sino de aquellos que del cuerpo 
de la nación están reconocidos y recibidos con aplauso. 
¿ Sería bueno que se juzgase de la poesía francesa por Oha- 

1 Art. PoéU, V. 24(MM2. 

2 JS».,lib.IV,v.651. 
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p^elain, por Scadéri, por Saint-Amant, por Bonsard, por 
d'Assoacy , por Yillon, por Perraalt, y otros muchísimos de 
oscuro ó ningún nombre, dejando á Oomelio, á Bacine, á 
Malherbe, á Moliere, á Yoltaire, á Boileau, que la Francia v 

tiene por sus príncipes f {Por qné se ha de dar en cara á 
una nación de un vicio que generalmente condenan sus bue- 
nos autores T Fuera de que en los malos poetas de la Italia 
no es ciertamente el vicio dominante la jactancia, el orgu- 
Uo y la soberbia de expresiones pomposas. Yo no soy ita- 
liano ni prefiero el Ariosto y el Tasso á Ercilla y á Oa- 
moens: después de todo conozco que en el orgullo y jac- 
tancia pecan más las otras naciones que la Italia: en la 
pompa de vanas metáforas y de dicción, los españoles: en 
la soberbia y orgullo de la sentencia, los ingleses y fran- 
ceses. 

12 Las largas y prolijas descripciones son el recurso de 
poetas pobres y de ingenios pueriles. El P. Ganducio, je- 
suíta, formó dos tomos de descripciones, uno poéticas y 
otro oratorias, que como los Oradus ad Farnassumj Polyan- 
theas y Diccumarios no sirven más que de comederos de pe- 
dantes. Ovidio, que se tiene con razón por el poeta de los 
niños, como Yírgilio de los varones y Horacio de los vi^os; 
Ovidio, digo, está lleno de semejantes descripciones. En 
Homero y Yirgilio no se encuentran descripciones que pa- 
sen de cuatro ó seis versos, sino la del carro de Juno en el 
quinto de la IZtoda, y la de la Fama en el cuarto de la Unei- 
da; y aun con ser de Homero y de Yirgilio no se sostieneiiy 
y causan no sé qué fastidio á los lectores. El ejemplar de 
la descripción prolija de un palacio, que aquí reprende 
Mr. Boileau, está tomada del Alaricoj poema heroico de Mr» 
Scudéri. ¿Qué dijera si hubiera leído en la Vida de Santa 
Bosaj del Oonde de la Granja, medio casi el libro octavo 
empleado en la descripción de la mañana, donde no se es- 
caparon á su pluma, no digo las aves y las fieras, pero ni 
aun los conejos, las sierpes y los perros! 4 Qué dijera si 
en la Vida de Santa Olaray que se atribuye á la Madre Sor 
Mariana Sallent. .... pero quién, tratando de poesía, hizo 
aprecio de mujeres en asuntos heroicos f Prosigamos. 
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13 Es lo mismo que enseñó Horacio: 

In Yitinm daoit colp» faga, ai caiet arto.^ 

Brevis eaae laboro, 
ObsonroB fio: sectantem Isyia nervi 
Deficiant animiqne: professns grandia tnrget: 
Serpit hnmi tntns niminm timidnsque procell».' 

14 Esta uniformidad de estilo, es la qae hace, entre otras 
cosas, tan cansados á Lucano, á Claudiano, á Papinio Sta- 
cío y Alejandro Douato en su GorntantinOy poema en todo 
lo demás bien imaginado y arreglado á las leyes de la epo- 
peya. Homero y Virgilio, y aun más este segundo, son los 
dos grandes maestros en el arte de variar continuamente 
el estilo y el verso. Por eso mil veces leidos nunca enfa- 
dan. En la posteridad son más apreciados los que más han 
sabido imitarlos, como las Hesperides de Pontano, la 8i- 
pMlis de Frascatorio, la Christiada y demás composiciones 
de Jerónimo Vida, obispo de Alba, y sobre todo el poema de 
Jacobo Sanazzaro, en cuanto ala versificación lo más bello 
y delicioso que se ha escrito después del siglo de Augusto. 

15 Es lo que dijo Horacio: 

et citharoedns 
RidetoT, ohorda qni semper oberrat eadem.' 

16 Este precepto es importantísimo. Kada choca más 
en el verso, que la bajeza de la expresión ó del estilo. En 
el género de poesía más sublime, que es la epopeya, se ven 
los poetas obligados muchas veces á introducir ó conver- 
saciones familiares ó narraciones de cosas bajas y senci- 
llas. El grande arte está en decir las cosas bajas sin ba- 
jeza, y con limpieza y decoro las no muy limpias. El sucio 
vestido de Oaronte, la inmundicia de las Harpías, con qué 
nitidez está en Virgilio : 

Sórdidos ex Immeris nodo dependet amiotus.' 
— ^Virginei volacram voltiis, fcBdissima ventris 
Froluvies, aneeeqne maniis et pamda semper 
Ora ñuue.^ 

1 Art, Poét,,y.3l. 

2 JWá.,v,25-28. 

3 Art, Poét.y V. 355, 356. 

4 JE»., Ub. VI, V. 301. 

5 IlnA,f Ub. lU, ▼. 216-18. 
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Es menester advertir que para jnzgar de la bajeza ó no- 
bleza de nna palabra ó de ana expreBÍón^ conviene entrar 
en el espirita del idioma y de la nación en qae se habla. 
La palabra recular es bajísima en nnestra lengaa, y nadie 
podría asarla sin incnrrir en la nota de grosero, no digo 
en an poema heroico, pero ann en ana conversación fami- 
liar de personas decorosas. En la Francia no lo es. Sas 
aatores la asan francamente en las arengas más pálidas, á 
la presencia de los reyes. Baoine, en sa MpóUtOj dijo: 

Le flot qni l'apporta recale éponvanté,^ 

y condenándole esta locación por hinchada y soberbia, nin* 
gano la ha tachado hasta ahora de baja y soez. La des* 
cripción qae hace Homero de la fealdad de Thersites le 
pareció baja á Jerónimo Yida. La leyó, sin duda, en algana 
literal tradacción, porqne poco entendió del griego, y no 
penetró la energía de las expresiones originales y el genio 
de la lengaa. Yo no sé qaé bsgeza haya en esta imagen: 

.... Oblongom monstro capnt, et cava oircnin 
Témpora caDÍties inculta, at csetera calvos, 
Pea brevior Isbyus, magnos carvator in arcus 
Crns geminnm, geminoqne tnment in pectora gibbo, 
Contractiqne homeri in dorsnm.' 

Esto mismo se ha de decir de las comparaciones homé- 
ricas tomadas del asno ó de las moscas, qae también re- 
prende este aator en sa PoéticcLf y qae atendiendo al genio 
de la nación, del idioma y del siglo, nada tienen de repren- 
sibles. La comparación tomada de las hormigas no la asará 
ningún poeta heroico francés, italiano ó español en sa idio- 
ma, como tampoco la asó en el sayo niugán griego. Para 
nosotros tiene no sé qaé bajeza, y sin embargo no la repro- 
bamos, antes la admiramos en Virgilio y en los otros lati- 
nos qae de él la han tomado. 

17 El bnrlesco, aanqae ayade macho genio, es diñcil qae 
se sostenga en ana obra larga ó en an libro entero. Este 
vicio reinó macho á fines del siglo pasado y principios de 

1 PWdre, act. V, se. VI. 

9 Tnid. de la lU<idaf por el mamo P. Alegre, Ub. II, y. 164-187, 
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^teeu Francia y en Espafia. Qaeveda le dio un gran vuelo, 
y después su imitador Torres. Hasta el pulpito llegó la 
oorrupcióDy y se ve en Garau, S. Andrés y otros oradores 
pedantes, mil producciones de esta naturaleza, de que pu- 
diéramos llenar tomos enteros. 

18 Tabarin era un famoso vendedor de orvietano, que 
atraía los aldeanos con £Eu»as indecentes. 

19 Guardo Lobo fué un soldado en tiempo de Felipe V, 
cuyo libro está lleno de cuantas boberías y agudezas tri- 
viales son imaginables. Sin embargo, siendo yo niño tenía, 
y tiene aún su aplauso entre los versificadores pedantes. 
Ve aquí algunas coplas suyas para que formes, si no lo has 
leido, alguna idea del buen gusto de sus plausores. Des- 
cribiendo un templo, dice: 

De almagre tiene un oályarlo, 
Y allá en el propiciatorio 
Dofi almas del purgatorio 
Se cohtmpian de nn rosario. .. . 

Cuando empieza una cuadrilla 
De muchacliuelos pelones, 
A darse de mojicones 
Por tocar la campanilla.^ 

Un romance ó epístola tiene todo de este bello gusto : 

Como tengo, amigo, amago 
De enviar esta llana, llena, 
Previniendo tanta tinta 
Puse al candil mucha mecha.* 

Tiene también su rasgo heroico ó descripción en octava 
rima, del ataque de Lérida; pero su gusto en lo heroico es 
lo mismo que en lo burlesco. 

20 D'Assoucy es un poeta francés que hizo una meta- 
firasis burlesca de las Metamorfosis de Ovidio. A semejanza 
de éste tienen los italianos una metafrasis burlesca de la 
Jerusalén del Tasso, en lenguaje y verso bergamasco. 

21 Alude á la Oigantomaquiaj poema burlesco de un ma- 

1 £d. BiVAD., tom. LXI, pág. 43. 
9 £cU 1769, tom. I, f6f. S09, 
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lísímo gusto, oompnecrto por Mr. Scarron, en qme TgpJmn ha- 
ce uno de los principales persomges. 

22 Harot es un poeta burlesco y IMco, de qoiea varias 
veces habla con aprecio Mr. BoQean* 

23 Jacinto Polo es de lo más pulido é ingenioso que Es- 
pafia tiene en lo burlesco. Se me x>asaba decir que en este 
género tienen la Italia y la Francia dos poemas burlesco- 
heroicos, dignos de aprecio. El LtUrin 6 el Faeislolj com- 
puesto por Mr. Boileau, y la Secohia rápita de Alejandro 
Tassoni, obras bastantemente ingeniosas y prelladas de fi- 
nísima sátira. !^ombro estos dos, porque no se hace la ma- 
yor estimación del BertholdinOy compuesto en bolones, ni 
del Bauts^més de Sarrasin, obra francesa. La BatraehO' 
myomaehiaj 6 guerra de ranas y ratones, que escribió Ho- 
mero, parece ser lo más antiguo en este género de escritos. 
Guido Yannini, poeta luqués, la tradujo y la anadió en 
verso latino, y de ella continuada formó también un poema 
alegórico alusivo á las guerras de su tiempo el P. Balde, y 
se halla en el Parnaso de los poetas jesuítas. 

24 Se alude á Mr. Brébeuf, que tradujo á verso francés 
la FarsaMa de Lucano con un estilo más corrompido aún 
que el del original. Suyo es el verso que aquí se cita, y dice: 

Des morts et des moiuants cent montagnes plarntíves. 

En español tenemos también la Farsalia traducida en 
octava rima por JáureguL "So sé si es el mismo que tradujo 
bellísimamente la Aminta del Torquato. Si lo es, fué lásti- 
ma que no empleara siempre su talento de traducir en 
igualmente bellos originales. 

24 El número y cadencia en la poesía es como el vestí- 
do en el hombre. La mayor hermosura y gentileza se pier- 
de bajo un andrajo asqueroso: así la sentencia más grave 
ó la expresión más fina desparece en im verso áspero, mal 
sonante, duro y escabroso. Ennio dijo cosas muy buenas, 
Lucílio, Pacuvio y otros de los antiguos, que nadie se atre- 
vería á decir ó citar ahora con sus versos, por no causar 
fastidio á los lectores. Juvenal no competía ciertamente 
en el genio, erudición y crítica con Horacio» Sin en^ibargo, 

5 
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las BáUroi de Javenal son mucho más leídas y estimadas 
que las de HoraciO| no por otra cosa que por lo blando^ 
fluido y numeroso del verso. 

26 Este es el artey oñcio de la cesara, que tanto en los 
versos vulgares como en los griegos y latinos debe obser- 
varse. Virgilio es, como en todo lo demás, el gran maestro 
de variar la cesara, y de quebrar de diferentes maneras el 
verso. 

27 El verso que aquí se reprende llamaron los latinos 
hiúlcOj porque para recitarle es menester abrir mucho la 
boca. Este vicio es muy ordinario en Oamoeus, no por cul- 
pa del autor, sino por defecto de la lengua portuguesa, en 
que es muy frecuente el concurso de vocales, principal- 
mente á causa de que los artículos, tan indispensables en 
aquel idioma, y aun más que en el francés y el español, co- 
mienzan con vocales. 

28 El nnítono proviene de cortarse el verso á los mis- 
mos pies, y con un mismo género de cesura. Cansa el oído 
por la repetición de un mismo tono. Esto se ve principal- 
mente en Lucano, Glaudiano y Stacio. 

29 La cacofonía, que en español llamaríamos malsonan- 
cia, la hace especialmente un concurso de sílabas seme- 
jantes. Tal vez los grandes poetas la usan de propósito 
para remedar con las palabras el sonido de lo que quieren 
decir. Así Virgilio en el IV de las Oeórgieas 

. . . . et Tox 
Anditnr fraotoe sonitus imitata tnbanim.i 

En este verso se cuentan seis sílabas semejantes: ti«r, 
t08y tu8y taj taj tu; pero esta que parece cacofonía remeda 
maravillosamente los semejantes quiebros de la voz en el 
clarín. ¿Qué diré de aquello 

Eigo »gie rastrifl tenam rimantar. • . .* 

en que la misma cacofonía imita el ingrato rechinar de la 
rejat Este gusto y delicadeza de expresión no se busque 

1 V.71. 

9 Qwrg. m, ▼. 534. 



tino en ^rgOio, putieolanMitB en 1*8 Otírgien, que pa- 
recen dictadas por las GracÜB m i smM. 

30 No qnicoo decir qne estos antoies fbesen los inTen> 
tores de la líma. Bsto es dificO de aTerignar, y aobre ello 
han escrito mocho los italianos y los franoe&es. Suito To- 
más compuso algnnas rimas latinas, como el Lamáa 8i»n 
Salvatorem y el Pa»ge Ungna. De S. Bnena ventora es ti 
lesponaorio de S. Antonio 8i qmarit Míramla, qoe es ona 
especie de rima. De las rimas latinas qais& tomaron so ori • 
gen las Tolgares. Las tres propuestas ftieron ciertamente 
de los más antigaos qoe comenzaron á sajelar á ciertas 
leyes y especies de versos la poesía volgar. 

31 La redondilla, de qne aqof se afirma fné inventor 
M. Marot, es ana especie de caarteta con dos consonantes, 
de los coales nno ata los dos extremos y el otro los dos me- 
dios, lío dispntaremos sobre la invención de este verso, qoe 
ciertamente es cómodo y de bellisima cadencia. Los espa- 
ñoles lo han osadoy cnitívado aon más qoe los franceses, 
qoe se dicen sos inventores. Lo osamos de siete ú ocho si- 
labas, qne es un poco más serio. Ve aqaf en siete un boen 
ejemplar de Góngora: 

Arroyo, jen qué ha de parar 
Tanto anhelar j sabir, 
Tá por Mr QnadalqniTir, 
GnadalquÍTir por ser malí > 

El signiente ejemplar, de ocho sílabas, es, si no me enga- 
ño, de D. Lnis Zapata: 

Qae eres hermosa, ni apmebo, 
Ni ea bien qne tú me lo djgaa : 
gi ea mentira í qné me obligaa I 
TsiesTecdad^qaJ te debot 

32 Bonsard es on poeta francés, antor, entre otras cosas, 
de anos idilios bárbaros, de qne se habla despnés. 

33 Eiste mismo vicio de Bonsard ocopó algán tiempo la 
EspaOa, por lo cnal de los poetas anteriores á so edad d^o 
Cerrantes en nna de sos cartas : 

1 Ed.BÍTad.,tom. XXXII, p^.491,ool.l. 
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De etta manera andaba la Poesía 
De nno en otxo, haciendo qne hablase 
fiste latín, aqnél algarabía.* 

34 Francisco Málherbe es ciertamente el reformador de 
la poesía francesa, y á quien se debe todo el gusto que des- 
pués se ha visto en aquella nación. Tiene odes muy subli- 
mes y sonetos muy bien trab^gados, de que quizá te daré 
un ejemplar en otra parte. 

35 Lope de Yega es un poeta español, autor de innume- 
rables comedias, de la Dorotea^ del Laurel de Apolo y otras 
muchas obras. Sus comedias no son ciertamente lo mejor 
de sus escritos, como diremos en otra parte. En lo lírico 
tiene cosas excelentes. W Laurel deApolo^ escrito en este 
verso libre, contiene una juiciosísima crítica de todos los 
poetas españoles que tenían algún nombre hasta entonces. 
Conoció perfectamente el arte de la poesía; pero no siem- 
pre tuvo la docilidad y la paciencia de si\jetarse á las re- 
glas. 

36 Ercilla, D. Alonso, compuso un poema heroico de la 
guerra de los españoles contra los araucanos, pueblos de 
la América Meridional, de que se tratará en lugar más 
oportuno. 

37 De Garcilaso de la Vega hemos ya hablado antes y 
diremos después. 

38 La Eneida de Virgilio tenemos traducida con bastan- 
te propiedad y energía á verso suelto endecasílabo, por 
Gregorio de Yelasco, y las Églogas^ parte por este mismo 
autor, parte por Fr. Luis de León, religioso agustiniano, y 
parte por Cristóbal de Mesa. Este mismo autor tradigo la 
Híada de Homero, y no sé si la Odisea. Al contrario, sé de 
Gonzalo Pérez que tradujo la OdiseOj y no sé si la Ilíada. De 
las Odes de Horacio tradigo algunas más selectas Fr. Luis 
de León, hombre de gusto exquisito y de profunda literar 
tura, profana y sagrada. La Arte Poética la tradiyo, como 
dije en otra parte, Vicente Espinel, En prosa tenemos tam- 
bién la Uncida de Virgilio y las ^pistolas de Ovidio por 
Suárez de Figueroa, una y otra obra muy cansada, como es 

1 Fta}éalPanMMo»cap.I]I. 
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preciso que lo sea toda tradncción literal de cnálqiiiera 
poeta hecha para instruir la javentad. Este es un logaren 
que yo querría detenerme macho, y entrar en nna disputa 
muy particnlarizada con los franceses y los ingleses, que 
se tienen por los únicos conocedores y apreciadores del 
mérito de la antigüedad, y desprecian la nación española 
como ignorante y bárbara en ponto de bellas letras. Pre- 
ganto: estas traducciones tan frecuentes y tan antiguas 
en España, de los príncipes de la poesía griega y latina 
I no prueban que eran los buenos autores apreciados y co- 
nocidos en España f {Han tenido los fitmceses ó los ingle- 
ses á Homero, á Virgilio, á Horacio, á Livio en su lengua 
antes que Españaf {Los han tenido en verso hasta ahora 
que á Homero lo tradujo en Inglaterra Alejandro Popef 
¿Tienen un poema épico de estimación más antiguo que la 
Austfiada de Bufo, que el Monserraie de Yirués, que los 
Lmiadcui de Gamoens, que la Araucana de Ercillat (Hay 
entre ellos, en lo bucólico, cosa mejor que Garcilaso, en lo 
burlesco que D. Francisco de Qaeyedof Déme la Francia, 
no digo ya la Inglaterra, cosa más pulida en latinidad por 
aquellos tiemx)os, que Antonio de J^ebríja, que Moret, que 
Luis Vives, que Francisco Sánchez ó Francisco Medina^ 
hombre de más extensión en las letras humanas que Luía 
de la Cerda; historiador más completo, más ameno y más 
formado sobre el plan de la antigüedad que Juan Mariana, 
que el dicho Kebrija en la historia de D. Femando y D* Isa- 
bel, ó que Orozco en la que escribió del rey D. Manuel de 
Portugal. JInde ergoj unde hcec sartago loguendif^ |De dón- 
de le viene á la Francia y á la Inglaterra, mucho menos 
calta que la Francia, este orgullo y soberbia con que se 
mofan de la España, sin haber leido sus autores ni tener 
más noticias de ellos que sus vagos y superficiales Diccio- 
narios t En los siglos inmediatos al de Augusto |se hizo 
jamás distinguir algún autor inglés ó francés en la poesía 
ó letras humanas, como los Sénecas, los Lucanos, y los Flo- 
ros, y los Prudencios t Pero d^emos esto, que, como digo, 

1 Pbb8.,I»t-79. .... 
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necesitaba tomarlo mny á la larga, y con otra provisióa de 
libros qae la que aqaí me acompaña* 

39 Discurren algunos que el ser poeta consiste en decir 
las cosas de on modo que no se entiendan. Si esto fuera 
así, Homero y Virgilio serían los poetas más infelices del 
mundo. El entusiasmo poético no es trastorno, sino eleva- 
ción de la fantasía. Imaginarse á Boma como á un ciprés 
que se levanta y sobresale entre los demás arbolillos y ma- 
torrales del campo, es imaginársela de un modo acomoda- 
do á ideas pastoriles. Concebirla con nobleza y con entu- 
siasmo, es figurársela como la diosa Cibeles. 

.... centnm complexa nepotes 
OamÍB ooBlioolas, omnis sapera alta teuentis.^ 

Una y otra es idea clara, una y otra bella y expresada 
con igual felicidad de voces. 

40 Es lo que dijo Horacio: 

Verbaqae proYÍsam rem non invita sequentnr.' 

41 Góngora comenzó la Oalatea con esta bellísima 

imagen : 

Donde espamoso el mar Siciliano; 

pero toda esta hermosura la borró con la siguiente ex- 
presión 

£1 pie argenta de plata al Lilibeo, 

en que cometió al mismo tiempo un grosero barbarismo, 
porque argentar ni ha sido ni será jamás voz castellana,' y 
un pleonasmo feísimo, porque argentar con plata es lo mis* 
mo que platear con plata y dorar con oro. Esto es lo que 
se llama pomposo barbarismo. Entre él y el solecismo hay 
esta diferencia: que el solecismo, particularmente cuando 
es por impropia ó trastrocada construcción, tal vez lo san- 
tifica y excusa la licencia ó la necesidad poética. Góngora, 

1 Viro., En,, lib. VI, v. 787, 788. 

2 Art. Poét.y V. 311, 

3 Se encuentra ya en el Diccionario de Autoridadea.-^V. la nota que 
pnso á este pasaje de Qóngora el Sr. D. Adolfo de Castro, en el tomo 
XXXII de la BibUotooa de Sivadeneira, p^. 459. 



por decir: sa frente es émula hermoBa de la perla Bryihreai 

áijo asf : 

De tu ftente 1a perla es Eiytiiieft 
fimnlft Y«na.i 

Esta ooiiBtraoción y esta colocación desasada, pasa por 
licencia; pero esta licencia jamás excasa nn barbarismo. 

42 Los versificadores y poetas extemporáneos, qne los 
italianos llaman improwiaatini^ podrán hacer tal vez bae- 
ñas coplas; pero jamás de repente y itaru pede in uno sal- 
drá nna cosa que admire á la posteridad. Prometer versos 
á la elección ajena y para tiempo determinado, es prome- 
ter lo qne no está en mano del poeta. Aun en los asantes 
de propia elección, y mny digeridos (caántas veces se pa- 
san los días y las semanas sin poder dar ana plnmada t Vir- 
gilio, Sannazzaro, Vida, Gamoens, el Tasso, emplearon ma- 
chos años en palir sas escritos. A este propósito viene mny 
al abanto el consejo del citado Jerónimo Vida, en bvl Poética: 

Nnnqnam Jnssa canas.* 

El qae pide ó manda á otro para tal asante y tal tiempo 
alguna composición poética, en mi jaicio no sabe lo que es 
poesía. Otra cosa es cnando por encargo de algún principe 
se emprende nn poema en qne la materia, episodios y acon- 
tecimientos qaeda á discreción y arbitrio del autor. 

43 Este es él festina lente de los antigaos en todo género 
de asuntos. 

44 Es lo que d^o Horacio : 

.... carmen reprehendite, qnod non 
Malta dies et mnlta litara coeroait, atqae 
Pneseotam deoies non oastigavit ad angaem.' 

Y más adelante 

.... Si qnid tamen olim 
SoripseriSi in Bf etii decendat JadioiB aores, 
Et patria, et nostras; nonamqae premator in annam.^ 



1 Gálatea, ed. Rivad., tom. XXXII, pág. 460. 

2 Lib. I, y. 52. 

3 Ari. Poét., y. 292-294. 

4 iW., ▼* ^-388, 
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4ff Los iogenioQ 6 amenoB 6 floxidos 6 vehementes y fo- 
gosos, que son los más aptos para la poesfa, neceñtau más 
de freno que de espaela; más de borrar que de añadir en 
sns composiciones. 

46 .. ..fiit qoQdTit ámplex dimtezAt ék imvm.^ 

Este precepto, aunque es uniyersal en todo género de es- 
critos, y mucho más en las obras poéticas; pero singular- 
mente en las dramáticas, como la tragedia, la comedia y 
epopeya, de que después se trata en particular. 

47 Es traducción del bello pasaje de Horacio en su Arte: 

Nolito ad venus tibí faetos dnoere plemun 
IiiBtití»: olamabit enim: tpololne, bone, seeto; • 
Palleeeet siip«r bÍB| ettam stUlábit amiois 
£z oonlifl rorem; saliet, timdet pede tenam.' 

48 El mismo Horado 

Ut qoi eoodnoti plocant in fimere, dioant 

£t £ioiiuit prope plora dolentibiia ex animo: tía 

DeríBor veio plus landatoie moyetor.' 

49 Es traducción de aquel lugar de Horacio, en el lugar 
citado: 

Vir bonoB et pradeña yeiBiis repiebendet inertes 
Colpabit dmos, inoompüs aUinet atmm 
TnuisYerso ealamo signom: ambitiosa reeidet 
Ornamenta; panun claris lucem daré ooget: 
Argaet ambigne dictvm; mutanda notabit 
Fiet Áiistarohos.* 

1 Art. Poét., V. 23. 

2 IhiA,, Y. 427-430. 

3 Ibid., Y. 431-433. 

4 llnd., Y. 44&-450. 
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CANTO II. 

Como un día festivo 
La pastorcilla hermosa 
Del prado y la campiña 
Fácilmente se alifia, 

Y sin mezclar el oro á los rubíes 
Del rubio pelo á la madeja undosa, 
Ata el clavel con blancos alhelíes, 

La Égloga * con estilo humilde y suave, 
Agradable y nativo, 
Huye el fasto suntuoso 

Y el orgullo ambicioso 

De la noble dicción, del verso grave. 

Su dulzura arrebata, brilla, encanta; 

Ni con sonantes voces los oídos 

Amedrenta y espanta. 

Mas tal vez un poeta contrahecho 

Arroja de despecho 

La flauta y la zampona, 

Y con Musa indiscreta 

Entre el ganado entona la trompeta. 
De miedo Pan, dejando las campañas. 
Entre juncos se oculta y espadañas, 

Y aturdidas las ninfas zahareñas, 

A las fuentes se acogen y á las breñas. 
Otro, siguiendo muy contraria idea, 
Hace hablar sus pastores 
El grosero lenguaje de la aldea. 
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Su verso inculto, bajo y negligente 
Por la tieiTa se arrastra tristemente. 
En sus rústicos pífanos dirías 
Que tornaba Ronsard en nuestros días 
A rebuznar sus góticos idilios, 

Y á mudar, con vergüenza de AmariKs, 
En Pierrot y en Toinon, Títiro y Filis. 

Entre estos dos extremos el sendero 
Difícil hallarás siguiendo el paso 
De Teócrito,* Virgilio y Garcilato. 
Sus idilios amables, delicados. 
Por las Gracias dictados. 
Revolved noche y día. 
Os mostrará tan acertada guía 
Por qué arte y qué camino 
Puede una dulce Musa sin bajeza 
O revestir^ á Dafne de corteza, 
O mudar á Narciso en ñor hermosa; 
Cantar castos amores, 
O animar al certamen dos pastores; 
Pintar á Flora hermosa, y á Pomona, 
Las fuentes, las dehesas y los prados, 
La sombra y los ganados; 

Y también con qué maña 

Se hace^ digna de un cónsul la catnpaíia: 
Tal de la Égloga es la fuerza y gracia. 
Poco más alto el tono,** sin audacia, 
La quejosa El^ía, 
Esparcido el cabello. 
Pálido y traspillado el rostro bello. 
Se lamenta sobre una losa fría. 
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Pinta de amor el gozo y la tristeza ; 
Acaricia, amenaza, lisonjea; 
Enoja y desenoja tina belleza. 
Mas tan tiernos caprichos delicados 
A expresarlos no basta el genio solo, 
Y sin punta de amor es yerto Apolo. 

No quiero autores vanos 
Cuya Musa forzada 

De sus llamas me parla siempre helada. 
Tristes* por arte, y en su juicio locos. 
Que muriéndose siempre bien comidos, 
Se quejan de los cielos inhumanos, 
Como amantes transidos. 
Todos tormentos son, todas son penas. 
Frenesíes, delirios; 

Cárganse y besan siempre sus cadenas. 
Adoran sus prisiones, 
Bendicen sus martirios. 
La razón y el sentido se querellan, 
Los gemidos, las voces se atropellan. 
No así el amor dictaba 
Los versos que Tibulo suspiraba; 
Ni fueron tan cansadas las lecciones 
Que animando de Ovidio las canciones 
En su arte le inspiraba y sugería. 
Sólo hable el corazón en la Elegía. 

Con igual energía y mayor pompa, 
La Ode numerosa,^ 
Levantando con ala vagorosa 
Su ambicioso vuelo. 
Mantiene su consorcio coa el cielo. 
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Ya á los atletas abre la barrera^ 
A las floridas márgenes de Alfeo, 

Y envuelto pinta en glorioso polvo 
A un vencedor al fin de la carrera. 
Ya al hijo de Peleo 

Lleva ® orgulloso y fiero 

Del Simois y del Xantho á las riberas. 

Ya hace al flamenco Scald*^ doblar rendido 

La cerviz altanera 

Del Segundo Felipe al suave yugo. 

Tal vez como una abeja diligente 

De las flores chupando el dulce jugo, 

Las campañas despoja, 

De flor en flor saltando, y de hoja en hoja: 

Canta el festín, la danza y la botella; 

ó la gloria de un óscvHo cogido 

De hs purpúreos labios de Iris lella^ 

Que al tiempo de cogello 

La blanca mano opone y tuerce d cuétto^ 

Negando entre burlesca y vergonzosa 

Lo mismo que codicia^ 

Porque se le hurte con mayor delicia}^ * 

Tal vez su estilo arrebatado parte 

Al parecer sin orden ni concierto, 

Y un estudiado hermoso desacierto 
Es efecto del arte. 

Lejos de tan sublime poesía 
Aquel cobarde genio escrupuloso** 

Lo qne va de cursiva está borrado en el original. En su lugai se lee: 

Canta el festín la danza y la botella 
Y los ojos y labios de Iris bella. 



Que el lento paso fija cauteloso, 
Atado siempre á la Cronología 
Y exacto cual Mariana ó Mézerai," 
No toma á Dola sin rendir á Lila, 
O sin batir los muros de Courtrai. 
Para los tales fué siempre el Parnaso 
De sus delicias y su sombra escaso. 

Dicen que Apolo un día" 
Con industria y con mafia, 
De los genios de Francia, Italia, Espafia, 
Quiso probar el arte y valentía. 
La dura ley forjó de los Sonetos, 
Que en pies catorce," pocos consonantes. 
Forman cuartetos dos, y dos tercetos. 
Toda desterró de él pueril flaqueza. 
Toda locución dura. 
Insulsa, impropia, oscura. 
Toda repetición, toda bajeza. 
Lo enriqueció de una beldad extrema, 
Ajustando sn número y cadencia. 
Un soneto cabal vale un poema. 
En vano mil autores se han cansado: 
De Góngora,"Gombault, Camoens, el Tasso, 
Maynard y Mallevil, 
Dos ó tres entre mil 
Apenas pueden leerse, y me propaso. 
La demás chusma sin aprecio y cuenta. 
Con Candamo y con Barrios sirven sólo 
Para envolver el clavo y la pimienta. 
A la exposición noble y sostenida 
De un brillante y sencillo^ pensamiento 
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Es siempre larga ó corta la medida. 
Epigrama se dice un bello dicho 
En versos explicado, 
Agudo ó sentencioso, 
Bien serio ó bien jocoso. 
En el siglo pasado 
De equívocos pueriles el capricho 
Nacido más allá del Apenino *' 

Y de nuestros autores ignorado. 
Corrompió el gusto fino 

De la griega y latina poesía. 

Al aplauso y grosera vocería 
Del público ignorante 
Todo poeta vil, todo pedante 
Cantaba y escribía impunemente. 
Ni el Madrigal suave, 
Ni fué el Soneto ya pomposo y grave. 
La Tragedia doliente, 
La llorosa Elegía, 
Sin punta ó agudeza 
Su espanto no explicaba ó su tristeza.'* 
Los galanes, los héroes, los caudillos, 

Y aun los pastores rudos y sencillos. 
Se vieron á la argucia más atentos 
Que á los nobles ó dulces sentimientos 
De amor ó del Estado. 

Todo era mal hablado. 
Insulso, impertinente. 
Si cada voz con viso diferente 
Dos sentidos no hacía. 
Con puntas erizaba 




Se» i^'.i'i I -icorw:*;*? ¿ s«c¿¿.- 

Con la^ro j» c«Kri«oat oaSKrvv::, 
Bien qae se=:re^ qt^eoanM 
PootilhB ^ Mqnina t T'^riu^iMü, 
FiÍTolos deddores, de las Muíaks 
finos cnhons no. «no ulequint<«. 
Mu tampoco por esto se <xwcle«A, 
Si tal ves fina y década %-ei)a 
Con sentido diverso 
De ana palabra ju^a eu protm ¿ v«wo. 
Hízolo el orador de mayor famn,'-^ 
Mas no por esto ea bieu que omU dioli» 
Aguoe por la cola un epigramn, 
Cada especie de vemu <^ wd» |)Í(imh 



48 

Tenga su gusto j natural belleza: 
La redondilla f&cQ y sencilla,*^ 
El madrigal suave. 
Traviesa la quintilla,** 
La octava seria, numerosa y g^ve:'* 
La seguidilla y baile sea jocoso:'^ 
La décima ingeniosa,*' 
La endecha tierna, dulce y amorosa,** 
El terceto nativo y afectuoso.'® 
De mostrarse el deseo, 

Y no de maldecir el fin perverso, 
A la Verdad arpió del agrio verso 
De la Sátira esquiva y enojosa. 
En ella floreció Lucilio el viejo. 

El primero'* que á Roma dominante 
De sus maldades presentó el espejo. 
Vengó de la riqueza altiva y fiera 
A la humilde virtud franca y sincera, 

Y desterrando la confusa noche 
De necios pareceres 

Distinguió con sus propios caracteres 

Al hombre honrado á pie y al malo en coche. 

Horacio le siguió más elegante,'* 

Más chistoso y picante. 

En su tiempo ninguno fué malvado 

Ni zote impunemente. 

Pobre de todo necio y malcriado, 

ó pedante escritor ó juez perverso, 

Avaro, libertino ó mal viviente 

Cuyo nombre infeliz cupiese en verso. 

Persio" cerrado, oscuro, 
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Ó bien con Tie«íi> «nT^enen^iíav^ ^" tioíx^ 

Al extremo Üevando 

La fiviaaidad laiina 

A los pajes de Boma y gaiiajví^no^ 

Por precio vil les vendo á Moíia^iua^''^* 

Lo serio ó lo jocoso 

Todo en él es feliz^ todo es honuiv^^^^^ 

De tan sabios maestros k o]t>)]fauotii 
Siguió Regnier'^ en Fmncia, 
Discípulo ingenioso 
Que su estilo rancioso 
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Con nueva gracia adorna j nuevas sales. 

Cuánto más feliz fuera 

Si en sus versos temidos 

De los castos oídos. 

La asquerosa hediondez no se sintiera 

De los sucios umbrales 

Que el autor frecuentaba. 

En un ya muerto idioma. 

Como el de Atenas ó la antigua Roma 

La deshonestidad no es tan nociva, 

Ni tan abierta y clara, 

Ni tan grosera y fea 

Hace nacer la idea, 

Como en la lengua usada y la nativa, 

Que por tanto ha de ser más respetada. 

Al urbano lector le desagrada 

El discurso ó sentencia menos pura, 

Si su torpeza y desnudez no tapa 

Con vergonzosa capa 

De las voces la gracia y la hermosura. 

No quiero *un escritor inconsecuente 

Que imágenes lascivas me presente, 

Y por la liviandad y la torpeza 

Me quiera hacer amable la pureza. 

Sátiras son más breves y sencillas 
Las burlescas letrillas,^® 
Agradable indiscreto, á quien el canto 
De boca en boca lleva y acrecienta, 
Hijo del regocijo y la botella, 
A quien la chanza urbana y oportuna. 
El festín y la mesa dieron cuna. 
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Mas nunca pase á tanto 

Que pique en impiedad, si de Dios mismo 

Y de la Eeligión burlarse intenta. 
Estas mofas que pare el Ateismo 
Llevan su autor infame y detestable 
Al último suplicio, 

ó á una triste prisión del Santo Oficio. 
Nada quiere más arte y más consejo 
Que un discreto gracejo. 
Tal vez á un genio pobre inspiró el vino 
Una copla ingeniosa : 
Luego esta contingencia venturosa 
Al hombre embriaga, le trastorna el tino 

Y de autor de una breve canzoneta 
Le hace arrogarse el timbre de poeta. 
Jamás andará al lecho 

Sin que un par de sonetos haya hecho. 
Cada mañana en limpio seis borrones 
Pondrá de sus insulsas producciones, 

Y aun mucho no será en su poco juicio 
Si empleando buriles y cinceles 

Se hace grabar de la obra al frontispicio 
Coronada la frente de laureles. 



^♦^ 
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NOTAS AL CANTO SEGUNDO. 



1 La égloga, como la más sencilla, así es natural tam- 
bién que después de la Himnodia dirigida á Dios, fuese la 
primera especie de poesía que se cultivó en el mundo. La 
vida pastoril es la más natural, la más necesaria y la más 
antigua de las profesiones. Es al mismo tiempo la más des- 
cansada y más ociosa. Divertir la ociosidad con el canto 
es cosa muy natural al hombre. Un pastor sentado una 
gran parte del día á la sombra de un árbol, ó caminando 
á paso lento tras del ganado, es naturalmente convidado á 
cantar, y así se ve que los egipcios y los árcades, muy da- 
dos á la vida pastoril, son de los primeros pueblos que co- 
menzaron á cultivar la poesía. Moisés y María su herma- 
na, nacidos y educados en Egipto, son los autores de los 
dos más antiguos cánticos que se hallan. Este mismo ori- 
gen de la Égloga nos conduce también á conocer su estilo 
y su carácter. De la fantasía y de los labios de unos pas- 
tores no podían nacer sino expresiones conformes á su pro- 
fesión; amables, amenas, sencillas, sin el fausto de grandes 
expresiones ó de figuras atrevidas. Este carácter es muy 
difícil de sostener sin caer en alguno de dos extremos pe- 
ligrosos. El uno, de hacer muy cultos á los pastores y ga- 
lanes de corte, como los hace Fontenelle: el otro, de hacer- 
los muy toscos y groseros, como los hizo el citado Eonsard, 
de quien son los nombres de Pierrot, Gatin, Toinon y otros, 
que en su misma tosquedad y rudeza manifiestan el buen 
gusto y carácter de su autor. 

2 Teócrito es el más perfecto ejemplar en este género de 
poesía. Fuera de sus gracias naturales, le ayudó mucho el 
dialecto jónico para afectar una especie de rusticidad muy 
delicada y amable. Después de él, Virgilio anniierunt gau- 
dentes rure camc&nce.^ Algunas de sus églogas son puras tra- 

1 HoB., Sat, 1. 10, y. 45. 
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dncciones de Teócrito. En otras toma la materia, y en las 
locuciones lo signe lo más cerca qne puede. Después de él 
son aplaudidos entre los antiguos Calpumio y Nemesiano, 
mejor el segundo. De los modernos latinos tienen algunas 
églogas Jerónimo Yida, Joviano, Pontano, el carmelita 
Mantuano y Jacobo Sannazaro: este último es el más pa- 
recido á Virgilio. Se dice haber sido el primero que en lu- 
gar de pastores introdujo pescadores en los idilios. Esto 
algunos se lo reprenden como impropio y ajeno de esta es- 
pecie de composiciones: otros se lo aplauden, entre ellos 
Liudovico Ariosto, diciendo: 

lacobo Sannazar ch' alie Camene 
Lasciar fa i monti ed abitar 1' arene.* 

Esta loa ó vituperio está fundada en falso. Si hubieran 
leído á Teócrito hallarían en este poeta un idilio entre pes- 
cadores, y verían que no fué Sannazaro el primero que lo 
introdujo. Aunque lo fuese, no es cosa reprensible. El lar- 
go ocio en que están continuamente los pescadores, los con- 
vida, igualmente que á los pastores, al canto. El estilo y 
frasismo de una y otra gente es igualmente sencillo, y la 
vista del mar y las riberas los provee de ideas poco más 6 
menos tan amenas y tan amables como los ganados y las 
campiñas. En la poesía vulgar se ha escrito mucho en este 
género, particularmente en Italia. El Pastor fido de Juan 
Baptista Guarini, el Aminta de Torcuato Tasso, la Arcadia 
de Jacobo Sannazaro pertenecen á esta clase. El Pastor 
fido lo tenemos traducido á nuestro idioma por D. Cris- 
tóbal de Figueroa, y mejor aún el Aminta del Tasso por 
D. Juan de Jáuregui, como arriba he dicho. Entre los es- 
pañoles podemos reducir á esta especie de poesía la Diana 
de Jorge Montemayor, la de Gil Polo, las Soledades de Gón- 
gora, y aun también su Oalatea. En Antonio Lofrasso, poe- 
ta antiguo sardo, en Boscán y Juan de Mena se hallan al- 
gunas poesías pastoriles. Kada hay en este género tan 
pulido y tan cabal como el tantas veces aplaudido Garci- 

1 Orí, Fur,, canto XLVI, oct. 17. 
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laso. Los franceses tienen, entre otros, á Bacán y á Fon- 
tenelle; pero al uno le falta lima, y al otro le sobra. 

3 Su misma profesión ofrece á los pastores la materia de 
su canto. Cercados siempre de cuanto tiene de más bello 
y más amable la naturaleza, en fuentes, bosques, prados^ 
faldas de montes, orillas de rios, sombra, ganados, flores y 
cosas semejantes, era muy natural que estas fuesen así 
como la materia de sus conversaciones, así también la de 
sus versos. Cuantos son inclinados á la poesía sienten lue- 
go en las diversiones de la campaña renacer en sí no sé 
qué espíritu y ardor de poetizar. Por otra parte, es muy 
natural en la soledad prorrumpir en aquellos afectos de que 
está penetrado el corazón, y mucho más si se presenta á la 
vista el objeto que los ocasiona. Las gentes del campo, li- 
bres de aquellos cuidados que turban las ciudades y las 
cortes, no tienen pasión más vehemente que el amor, y al- 
gunas enviduelas pueriles. Tales son los asuntos de los 
idilios de Teócrito y de Virgilio, de quien están tomados 
los que aquí se proponen. 
4 Es alusión al dicho de Virgilio: 

Si canimus silvas, síIysb sint Consule dignsB.^ 

En efecto, las antiguas historias y la cuotidiana expe- 
riencia nos ofrecen mil ejemplares en que personas ó muy 
sabias ó muy elevadas por su dignidad y nacimiento, ya 
por reveses de la fortuna, ya por un desengaño ñlosófico, 
ya por divertimiento y condescendencia, hacen el papel de 
rústicos y de pastores. La Musa que tomase á su cargo 
describir semejantes lances, no pecaría en tomar el tono un 
poco más alto. La Clorinda del Tasso no debe hablar el 
mismo lenguaje que los demás pastores, siendo una dama 
de cualidad. David y Saúl que ungidos reyes de Israel 
apacientan las ovejas y los bueyes, piden un estilo muy 
distinto de Condón y Títiro. Carlos V, retirado del mun- 
do, cultivaba un pequeño huerto en el monasterio de Yuste 
con aquellas mismas manos que habían regado tantos lau- 
reles en las campañas de Italia, de Francia, España y Ale- 

1 Egl, IV, V. 3. 
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mania. TJn hortelano tan ilnstre bien podía meter la hoz 
sin reparo en las más delicadas materias de Estado, ó mi- 
litares 6 políticas. Lo mismo digo de aquellos ilustres ro- 
manos que del arado pasaron á gobernar los ejércitos, y 
del triunfo volvían contentos al arado ; ó de aquellos Ab- 
dolóminos que del huerto pasaron al trono. 

5 La Elegía conviene en parte con la Égloga, porque de- 
be ser sencillo y familiar su estilo ; pero el pensamiento y 
la sentencia pueden ser más sublimes y elevados. Exiguos 
ciegos los llamó Horacio por la facilidad y simplicidad de 
la dicción. La materia que aquí le señalamos con Mr. Boi- 
leau es la misma que le señaló Horacio cuando dijo: 

Versibus impariter jnnctis querimonia primum, 
Post etiam inclusa est voti sententia compos. 
Qais tamen exiguos elegos emiseret aactor 
Grammatioi certant) et adhnc snb judice lis est.^ 

El más famoso de los griegos es Calimaco, entre los la- 
tinos Tibulo, y después de él Ovidio y Propercio. Dirásme; 
¿pues por qué en nuestras clases, dejando á Tibulo, se cons- 
truía sólo á los estudiantes Ovidio! Dificultas bien; pero 
ve aquí la razón. "No era porque Ovidio se creyese el prín- 
cipe de la Elegía, pues por Tibulo está Quintiliano y toda 
la antigüedad, sino porque los versos de Tibulo general- 
mente son de amores, que no convenía explicar á la juven- 
tud sin peligro de las costumbres. Ovidio, entre sus mu- 
chas elegías, tiene bastantes en los libros de los Tristes^ 
del Ponto y de los Fastos en que sin riesgo alguno podía 
ejercitarse la juventud, y por otra parte su verso es más 
natural y más fácil que el de Tibulo. Las epístolas en verso, 
como quiera que son de locución familiar, se escriben muy 
bien en verso elegiaco. De los modernos, en verso elegiaco 
latino han escrito con aplauso Sannazaro, Vida, Pontano, 
Fascitello, y muchos otros, de quienes hallarás muy bellas 
elegías en los dos tomos intitulados Delitice Poetarum Ita- 
larum. Los jesuítas ensalzan con mucha razón á Bidronio 
Hoschio, á Jacobo Balde, á Becano, á Sautel, á Stephonio 

1 Art.Poét, y. 7^78, 
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y Garlos de Aqnino, entre otros que puedes ver en los dos 
tomos intitulados Parnassus Poetarum Societatis Jesu. Si 
me preguntas qué especie de verso castellano corresponde 
al elegiaco latino, no lo sabré decir determinadamente. 
Asuntos fúnebres, amorosos y familiares hallo cantados 
por nuestros autores en endechas, en madrigales, en ter- 
cetos y décimas, en romance lírico, en romance heroico. 
Muchas epístolas hallarás en Lope de Vega, en Cervantes 
y otros de los más antiguos, en verso suelto endecasílabo 
6 en tercetos. Estos usó comunmente Garcilaso, y parece 
lo más propio. Ye aquí el comienzo de una antigua elegía 
muy bella: 

SiéDtome á las riberas de estos ríos 
Donde estoy desterrado, y lloro tanto, 
Qae los hacen crecer los ojos míos. 
Si alguna yez por consolarme canto, 
Es cosa para mí de tanta pena, 
Qne tengo por mejor volverme al llanto.^ 

Bartolomé de Argensola y su hermano Leonardo son 
muy nombrados en este género de escritos. Del primero 
es aquella elegía que comienza: 

Caando me paro á contemplar mi estado,' 

á quien dio el primer lugar entre las canciones españolas 
Miguel de Cervantes cuando dijo: 

Cuando me paro á contemplar mi estado 
Comienza la canción que Apolo pone 
En el Ingar más noble y levantado.' 

Dávila escribió en décimas la Pasión de I^uestro Señor, 
que es asunto elegiaco. Esta obra por su longitud, que hace 
un tomo entero de folio, es muy cansada, y está llena de 
retruécanos pueriles y de agudezas vulgares. 

6 Es lo mismo que reprendió también muy graciosamen- 
te el mismo autor en la sátira nona, diciendo: 

1 Rivad., tom. 35, pág. 308. — Los versos son tomados del «Vergel de 
Divinas Flores» del Lie. Jaan López de Cbeda, Alcalá, 1582. 

2 Canc. I. 

3 Viaje al PamasOf cap. 7. 
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Fandia-1r-il de sang-froid, et sans étre amonreiix, 
Poní qnelqne Iris en Fair faire le langonreiix; 
Luí prodigaer les noms de Soleil et d' Aurore, 
Et tonjoors bien mangeant, mourir par métaphoref 

De estsLS metafísicas de amor están llenos los poetas de 
España, Italia y Portugal. Ni se quedan atrás los france- 
ses. Basta leer por todos á Fontenelie. 

7 En la Ode se comprende todo género de Poesía lírica, 
ó acomodada al canto de la lira, de donde tomó el nombre. 
Sa estilo es mucho más sublime, elevado y pomposo que el 
de la Elegía. Ama el hipérbaton, las figuras atrevidas y 
locuciones alusivas y enfáticas. La materia general de la 
Poesía lírica señaló Horacio: 

Mnsa dedit fidibns Divos, pnerosqne Deorum 
Et jnvennm onras, et libera vina referre.^ 

8 Alude á las famosas Odes con que Píndaro celebró los 
vencedores en los juegos Olímpicos. 

9 Señala otra materia apta para la Ode, en la expedición 
de Aquiles y en su viaje á Troya. 

10 Aquí, en lugar de las victorias de los franceses en la 
Flandes, se sustituye el famoso asedio y conquista de Am- 
beres por Alejandro Farnesio, general de Felipe II. 

11 Usté pensamiento lo tornó Mr. Boileau de la Ode XII del 
segundo libro de Horacio: 

DumflagranHa detorquet ad oscula 
Cerviceniy autfaciU sceviHa negat 
Quceposcente magia gaudeat eripif 
Interdum rapere oocupett 

Mr* Boileau traduce asi: 

Qui mollement réñatCf et^par un doux capnoe^ 
Quélquefoia le rrfuse, afin gu*on le ravUse, 

&i mi traducción á alguno le pareciese un poco licenciosa^ le 
diré con el mismo Horacio: 

Brachia, et vultum, tereteaque surtM 
Inieger latido: fuge ms^pioan 
Cujue ootavum trepidavit cetas 
Claudere luairum,* 

1 ^r<.Poíft.,v.83,85. 

2 Od,, lib. II| 4.— Lo que ya de cursiva está borrado en el originaL 

8 
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Los griegos tuvieron en este género de poesía autores 
muy aventajados. Stesicoro, Alceo, Simónides, Safo, de 
quienes se conservan aún algunos retazos en el primer to- 
mo de los dos intitulados Chorus Poetarum Orcecorum. A 
todos estos excedió, con muchas ventajas, Píndaro, de quien 
dijo Horacio: 

Pindamm qniBqnis stadet semnlari 
lale, ceratis ope Dsdalea 
Nititur pennis, yitreo daturas 

Nomina ponto.^ 

Los latinos en la antigüedad no tuvieron más que á Ho- 
racio, que sea digno de leerse. "Él tradujo al idioma latino 
casi todos los metros griegos, y en todos hizo Odes de ma- 
cha gracia, entusiasmo y felicísimo atrevimiento. En los 
siglos posteriores al cristianismo florecieron muchos him- 
nógrafos ó compositores de sagrados himnos, entre ellos 
Prudencio y S. Ambrosio, de quienes son la mayor parte 
de los que canta la Iglesia, más piadosos que elegantes. En 
estos últimos siglos de restablecida la bella literatura se 
ha escrito muchísimo en este género. El Cardenal de Bona 
y Vida tienen himnos muy piadosos y de bello gusto en 
poesía. Ko faltan algunas piezas líricas en Sannazaro; pe- 
ro no era para este género de verso. Entre los poetas je- 
suítas son singulares, fuera de otros muchos, Juan Baptista 
Másenlo y Matías Sarbievio, de quien no dudaré decir que 
pasados algunos siglos, en que la antigüedad haya consa- 
grado su memoria, no dudará la posteridad anteponerlo á 
cuanto tienen de más exquisito Boma ó Grecia. Entre los 
de esta nación, célebres en la poesía lírica, se me pasó con- 
tar á Anacreonte, dulcísimo y amenísimo poeta. Ojalá no 
hubiera manchado su memoria y sus escritos con los torpes 
amores de Batilo. Su metro y su dulzura imitó bastante- 
mente Kicolás Susius, poeta jesuíta, en el libro que intituló 
Lu8U8 Anacreontid, De los franceses lo mejor es Malherbe. 
Los italianos tienen á Juan Baptista Sarpi, Pozzi y otros 
innumerables. Son generalmente felices en la poesía lírica: 
pero conforme al genio de la nación y de la lengua, máiS 

1 CW., lib. IV, 2. 
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dulces y tiernos que sablimes y graves. Es España tene- 
mos al comendador Dáyila, al príncipe de Esqnilache, ¿ 
D. Antonio Solís, á D. Diego de Mendoza, á Garcilaso, á Lo- 
pe de Yega, á D. José Pellicer, á D. Francisco Manuel, que 
hubiera sido más feliz, si no hubiera querido parecerse 
tanto á Góngora. Este gran genio, nacido para la poesía 
lírica, tiene algunas canciones amatorias y heroicas dignas 
de Píndaro, singularmente la que hizo á la toma de Lara- 
che, á la armada contra Inglaterra y á la ausencia, que co- 
mienza Qué montes, D. Manuel Esteban de Villegas es el 
Anacreonte de los españoles. 

12 Los genios nimiamente exactos y metódicos no son 
los más á propósito para la poesía, y mucho menos para la 
lírica, que pide más viveza, rapto y entusiasmo que alguna 
otra. Por eso dijo Horacio que jamás harían buenos versos 
los que sólo beben agua: 

Nulla placeré diu, neo yiyere carmina possnnt, 
Qu» scríbnntor aquw potoribna.^ 

No porque el beber vino ayude á la poesía, sino porque 
los genios enemigos de Ucores son por lo coman tétricos, 
fríos, lentos y flemáticos, y por consiguiente destituidos de 
aquella amenidad y de aquel fuego que demanda la natu- 
raleza y carácter del verso. 

13 Mariana y Mézerai son dos historiadores de España 
y Francia. Juan Mariana, jesuíta, fué de una vasta erudi- 
ción sagrada y profana, y su Historia es la más elegante, 
cabal, exacta y completa que hasta ahora ningún autor 
particular ha escrito de nación alguna. Mézerai fué encar- 
gado de escribir la historia de Luis XIV, de cuyas victo- 
rias en la Flandes son tomados los ejemplos de la narra- 
ción que aquí se reprende en el poeta, cuando es digna de 
alabarse en el historiador. 

lá De la invención del Soneto disputan entre sí los ita- 
lianos y franceses. Mr. Boileau, en este lugar, parece atri- 
buir á su nación este hallazgo, aunque por la invención y 
número del Soneto finge haber sido su inventor el mismo 

1 Epiat, lib. 1, 19. 
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Apolo. Un autor italiano que compaso un pequeño libro 
de las leyes y naturaleza del Soneto, y cuyo nombre ahora 
no se me ofrece, lo adjudica á la Italia, y esto me parece 
más verosímil, porque en tiempo del Petrarca eran ya muy 
corrientes en Italia los sonetos. 

15 Los sonetos antiguos eran de cinco consonantes, por^ 
que los dos últimos tercetos admitían tres, y asi son gene- 
ralmente los del Petrarca, los de Gamoens y todos los de 
los poetas franceses. Se ven aún muchos de esta especie 
entre los modernos españoles é italianos. Hé aquí el ejem- 
plar en uno de los mejores de D. Luis de Góngora. 

No 08 engañen las rosas qne al Aoiora 
Diréis que aljofaradas y olorosas, 
Se le cayeron del purpúreo seno; 

Manzanas son de Tántalo, y no rosas, 
Que después huyen del que incitan hora, 
Y sólo del amor queda el veneno.^ 

Aquí ves en el primer terceto tres consonantes sueltos; 
y en el segundo, el primero concertando con el segundo de 
arriba, el penúltimo con el primero, y el último con el ter- 
cero. Este género de consonancia es muy raro; por lo co- 
mún concuerdan primero con cuarto, segundo con quintO| 
tercero con sexto, en esta forma: 

Vete como te vas, no dejes floja 
La undosa rienda aJ cristalino fireno 
Con que gobiernas tu veloz corriente; 

Que no es bien que confusamente acoja 
Tanta belleza en su profundo seno 
£1 gran señor del húmido tridente.' 

Los franceses, de los dos tercetos atan con un mismo con- 
sonante los dos primeros pies, y los cuatro últimos con otros 
dos alternados, así: 

Ahí qu'un si rude coup étonna mes esprits, 
Que je yersai de pleurs, que je poussai de cris! 
De combien de douleurs ma douleur fut suivie: 

Iris, tu fus alors moins á plaindre que mol. 
Et bien qu'un triste sort t'ait fait perdre la vie, 
Helas! en te perdant j'ai plus perdu que toi. 

1 Soneto XL, ed. Bivadeneyra. 

2 Id. LVn, id. id. 
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Esta especie de consonancia es mny bella: no sé porqué 
no la hayan imitado nuestros sonetistas. Si lo han hecho^ 
no me acuerdo^ á lo menos, haber leido alguno de esta he- 
chura. 

Generalmente hoy en día los sonetos constan de solos 
cuatro consonantes, alternados dos en los dos tercetos, en 
esta forma: 

Érase tin espolón de una galera, 
Érase una pirámide de Egito, 
Las doce tribus de narices era. 

Érase nn naricísimo infinito, 
Machísimo nariz, nariz tan ñera, 
Qae en la oasa de Anas ñiera delito.^ 

'So faltan también de la primera especie muchos, partí* 
cularmente en Italia, donde es muy común el uso de los 
sonetos. 

16 En los autores aquí citados se hallan innumerables 
sonetos, á que se pueden añadir tomos enteros del Petrar- 
ca, del Zappi, del Pozzi, de G-arcilaso, de Montalván, de 
Malherbe, Despréaux, Desmarets, Yoltaire, D. Francisco 
Manuel y otros autores de todas estas lenguas, fuera de los 
muchos que cada día se estampan sueltos en todas las ciu- 
dades de Italia. D. Francisco de Quevedo tiene muchos, 
especialmente en las poesías que dio á luz con el nombre 
del Bachiller Francisco de la Torre. De tantos millares de 
sonetos no sé si podrá sacarse una docena sin defecto. Sólo 
pondré aquí uno que no hallarás fácilmente en otra parte, 
y que por la simplicidad del pensamiento, por la viveza de 
la imagen, por la naturalidad, hermosura y gracia del es- 
tilo lo tengo por la pieza mejor que se ha escrito en este 
género, y capaz él solo de inmortalizar el nombre de An- 
drés Bey de Artieda, su autor. Dice así: 

Como á sn parecer la bnga vaela, 
Y untada se encarama y precipita, 
Así un soldado dentro una garita 
Esto pensaba, haciendo centinela. 

«No me falta manopla ni escarcela: 
Mafiana soy alférez, 4 quién lo quita? 

1 QUBVKDO. Ed. Bivad., tom. TjXTX, pág. 127. 
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Y sirviendo á Felipe y Margarita 
Embrazo, y tengo p^je de rodela. 

Vengo á ser general, corro la costa: 
A Chipre. gano, príncipe me nombro, 

Y por rey me corono en Famagosta. 
Reconozco al de España, al Turco asombro.» 

Con esto se acabó de hacer la posta,. 

Y hallóse en cuerpo con la pica al hombro.^ 

17 Gandamo y Barrios son dos autores de algunos sone- 
tos, cancioncillas j cosas semejantes. El primero tentó tam- 
bién lo heroico, de que tiene un retazo peor que todo lo de- 
más. Sin embargo, como no hay libro tan malo que no tenga 
algo bueno, se halla en Gandamo un soneto á una dama que 
le hablaba por señas, agudo é ingenioso, y en Barrios uno 
ú otro epigrama. 

18 Mr. Boileau atribuye con razón á la Italia el abuso 
de los equívocos, puntas ó agudezas, que tanto reinaron en 
el siglo pasado y á principios del presente. De esta mate- 
ria escribió el conde Manuel Thesauro el libro que intituló 
Anteojo 6 Cannochiale Aristotélico^ una de las obras más 
inútiles y más pedantes que se han escrito en el mundo, 
en que por los predicamentos ó categorías de Aristóteles 
ya descubriendo las fuentes de semejantes argucias. Mu« 
cho contribuyeron Felipe Labbé y Luis Yuglar, que mostró 
bien que lo era en sus elogios latinos de donde tantos otros 
tomaron ocasión para disparatar con aplauso de los igno* 
rantes. 

19 El estrago que hicieron los equívocos, paronomasias, 
retruécanos y semejantes juegos de palabras era aún me- 
nor en la poesía, que en la historia y oratoria, tanto profa- 
na como sagrada. !No quiero nombrar autores, ni descender 
á ejemplares que todos hemos leido ú oido, en una materia 
que nos llevaría muy lejos del asunto: especialmente cuando 
una pluma fina y delicada se ha burlado con tanta groada de 
semejante estilo^ y corregido en gran parte los desórdenes.'' 

1 Ed. Bivad., tom. XLI!, pág. 540. 

2 Borrado en el original lo que va de curnva, y al margen esta nota: 
«Habla del Gerundio, y está prohibido el hablar en pro y en contra de 
él.t (E.) 
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20 Un semejante defecto nota Persio en los oradores ó 
abogados de sn tiempo: 

Fnr es, ait Pedio. Pedios quidf crimina rasis 
Librat in antithesis: doctas posuisse figuras 
Laudatnr.^ 

21 ¡ Gaántas veces, decía un orador de mucho nombre en 
España (á qnien algo remordía la conciencia): cuántas ve- 
ces hacemos decir á la Escritura cosas que jamás pensaron 
sus sagrados autores! 

22 Es ingenioso el equívoco cuando rueda no sólo sobre 
la voz, sino también sobre la sentencia ó pensamiento. Ye 
aquí un bello epigrama á la estatua de un grande orador 
trabajada por varios artífices: 

Ora Myron; harneros Lyssipns; pectora finxit 
Praxiteles : yocem fingere nemo potest. 

23 Cicerón usó una ú otra vez de semejantes juegos de 
voces como orator^ arator^jus verrinum^ y otras cosas seme- 
jantes muy pocas; y aun habiéndolo hecho con tanta mo- 
deración, no le perdonaron los críticos. Daniel, en el juicio 
de los dos viejos de Susana, jugó con las voces <r/1woc, <rxtCetVy 
Trptvoqj irptCetv^ porquc acomodándosc la gracia á la natura- 
leza, aunque le dio el Señor una discreción muy superior á 
sn edad, lo dejó hablar en el estilo propio de sus años. 

24 Boileau no desciende aquí en particular á más espe- 
cies de versos que á la redondilla, madrigal y baile ó ver- 
sos propios para la danza. De este último diremos más 
adelante. De las redondillas hemos ya hablado en otra 
parte. Los italianos poco ó nada usan de esta especie de 
verso. El madrigal es común también á los franceses y es- 
pañoles, aunque con diferente número de sílabas. Ye aquí 
del madrigal un bello ejemplo de un antiguo español: 

No tiene, amor, tu aljaba 
Flecha más cmda y brava 
Qne la ausencia importuna. 
Defensa sólo hay nna 
Contra su penetrante vuelo, y esa 
El duro es mármol de una breve huesa. 

1 Sdt. I, v. 85-87. 
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25 Afiado aquí algunas otras especies de versos propios 
de los españoles é italianos, ó sólo de nuestra nación. La 
Quintilla es una de éstas, que sólo se usa en España. Tie- 
ne cinco pies de siete y ocho sílabas atadas con dos con- 
sonantes, que según su diversa combinación forman diver- 
sas especies de quintillas. La primera, más bella y más 
común, es cuando los dos consonantes se alternan, como 
en aquella del vizcaíno en la historia de García: 

Papeles en cuantos das. 
Concilio de treinta vienes, 
Concilio de treinta vas. 
Cabeza quiebras me tienes 
4 Hasta cuándo trein taras f 

Por segunda especie podemos poner aquella en que con- 
ciertan el primer pie con el tercero y cuarto, y el segundo 
con el quinto, como en aquella antigua: 

San Martín, con ser francés 
Partió su capa con Dios; 
T vos, Martín portugués, 
8i Cristo tuviera tres 
Le quitárades las dos. 

En la tercera concuerdan primero, segundo y quinto pies, 
y el tercero con el cuarto, así: 

Hubo cuales, hubo quienes. 
Para males, para bienes. 
Chicoleos, zorroclocos, 
Jerigongos, mirlos, cocos, 
Con otros mil requenqnenes. 

En la cuarta conciertan el primer pie con el quinto, y los 
otros tres entre sí, como esta del ya citado García en sa 
burlesca historia: 

Con sus vaivenes se va 
La carroza quis vel qui, 
O errante zaquizamí. 
Tras para aquí para allí. 
Tras para acá para allá. 

En una obra larga, como la de este autor, conviene va- 
riar todas estas especies, por que no cause fastidio la uni- 
formidad. 
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26 La octava es el verso heroico de los italinnos, de quie- 
nes la tomaron los españoles. En ella sólo delieríau cantar- 
se asuntos serio». Se compone de ocho pies endecasílabos 
y tres consonantes: los seis primeros pies alternan con dos 
consonantes, y el otro ata los dos últimos. Te daré por ejem* 
pío una de D. Lnis de Góngoia, en que dice al Duque de 
Niebla, que suspenda un tanto la caza para atender á su 
canto. Este breve dicho está perifraseado en esta octava, 
cuanto cabe hermosa, natural y sublime: 

Templado pula en la maestra mano 
£1 generoso pájaro sn plnma, 
O tan mudo en la alcándara, qne en vano 
Ann desmentir el cascabel presuma: 
Tascando haga el freno de oro, cano 
Del caballo andaluz la ociosa espuma: 
Gima el lebrel con el cordón de seda, 
Y al cuerno en fin la cítara suceda. ^ 

Homero y Virgilio, hablando en castellano, no pudieran 
haberlo dicho mejor; y este rasgo y otros semejantes, en 
medio de muchos defectos, me hace estimar á Góngora por 
uno de los genios más bellos y propios para la poesía que 
ha tenido el mundo. 

27 Los versos acomodados al baile son por lo común de 
vario capricho. En España se usa generalmente de segui- 
dillas, género de verso retozón, por decirlo así, festivo y 
alegre. En los autores se hallan muy pocos ejemplares de 
este verso. Ye aquí uno de un poeta moderno: 

. Más qne en las bajas playas 
Son las arenas; 
Más que flores da al prado 
La primavera; 
Más qne en el afio 
Ramas brotan los troncos, 
Hojas los ramos. 

Debo notar aquí que este género de versos de asonantes 
es propio de los españoles: á lo menos no me acuerdo ha- 
ber visto de ellos uso alguno entre los franceses, ingleses 
é italianos. En él, por ser más libre y desembarazado, se 

1 Galy oct. 2. 
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escriben comunmente las piezas de teatro, con nn género 
de cuartetas en el que el primero y tercero pies van libres, 
y el segundo concuerda el asonante con el cuarto, así : 

CaaDdo la fecunda Ceres 
En las crecidas macollas 
A las doradas espigas 
£1 pajizo estambre corta. 

Este género de verso llamamos romance^ porque en él se 
escriben generalmente aquellos sucesos ó aventuras que 
nuestros mayores llamaron cuentos ó romances. De éstos 
distinguimos dos especies: uno lírico, en que cada cuarte- 
to bace perfecto sentido. En éste están f scritas la Vida de 
la Santísima Virgen^ de D. Antonio de Mendoza, y la de 
Santa Claras que se atribuye á la Madre Sor María Ana 
Sallent, fuera de otras muchas historias que sería infinito 
referir. En el romance cómico^ así llamado porque es el que 
generalmente se usa en las comedias, puede pasar el sen- 
tido de una á otra estrofa. Hay también una especie de 
cuarteta endecasílaba asonantada, que se llama romance 
heroico. He aquí un ejemplar de Gandamo : 

¿Qaé monstruo alado con siniestro vaeloi 
£1 viento inunda perezoso y grave. 
Tejiéndole las alas vagorosas 
Funestas plumas de nocturnas aves? 

28 La décima es una especie de verso que sólo usan los 
españoles y los franceses, aunque éstos no sé que le den 
este nombre, ni siguen el mismo número de sílabas ó con- 
sonantes. La décima española se compone de diez píes y 
cuatro consonantes: concuerdan el primero, cuarto y quin- 
to pie, y el segundo y" tercero entre sí: á éstos sigue una 
quintilla de la tercera especie que arriba pusimos, en esta 
forma: 

Sin alma 6 vida quedé, 
Señora, desde que os vi, 
Pues tanto me embebecí, 
Que hasta el alma se me fué. 

Mi alma en vos pienso que esté, 
T así por cruel que seáis 
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Si en vuestro poder lo halláis 
Y restituir no queréis, 
Confesad que la tenéis, 
T mas que no la volváis. 

La décima pide ingenio, naturalidad y fluidez. Se hacen 
á veces en ellas epigramas, que son de un gusto muy ñno 
y superior á todos los demás versos de este género. Fué 
loada en este género una décima de Cándame á un jabalí 
muerto por una reina de España ; aunque no de todos igual- 
miente. 

Aquí yace un jabalí 
A manos de una deidad; 
Muriera de vanidad 
Si acaso volviera en sí. 

Cazador que por aquí 
En busca de fieras vas, 
Fiera ninguna hallarás 
En este bosque con vida, 
Que ésta murió de la herida 
T de envidia las demás. ^ 

29 La endecha es uno de aquellos versos de asonantes 
que dijimos ser propios de la nación española. Es propio 
de asuntos tiernos y amatorios, como el de aquella can- 
ción de un antiguo poeta: 



1 Como del Dr. Juan de Salinas, publicó D. Adolfo de Castro esta dé- 
cima en el tomo XXX II de la Biblioteca de Rivadeneyra, pág. 418; pero 
con tantas variantes que parece otra, de esta manera: 

trn Jabalí yace aquí, 
iSkf uerco por una deidad ; 
Muriera de vanidad 
Otra vez á estar en sí. 

No fué sólo el JabaH 
£1 muerto; que no bailarás 
Caminante que Jamás 
Quede en la selva con vida; 
Que éste murI6 de la berida, 
Y de envidia los demás. 

La décima está mejor como la pone el P. Alegre; pero sólo él la cita 
así. Desde niño la sabía yo de memoria, sin que ahora pueda recordar 
dónde la aprendí; mas la conservo casi en la forma que leda el P. Ale- 
gre, con esta variante en los versos sétimo y octavo: 

Vuelve los pasos atrás, 

Qae ya uobay fiera convida.,., [£] 
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Estaba Amarília, 
Pastora discreta, 
Gnardaiiclo el ganado 
De sa hermana Aleja. > 

La endecha remeda con mucha nataralidad el metro ana- 
crecSntico, y en ella se traducen adecuadamente las Odes 
antiguas, y semejantes composiciones tiernas y delicadas. 
Aquel antiguo epigrama 

Triginta bffic habeat qn» vaU formosa videri 
Femina, sic Uelenam fama faisse refert, 

está con bastante elegancia traducido á este metro por un 
autor moderno: 

Quiero qne mi nifia 
Treinta cosas tenga: 
Tres negras, tres blancas 
Y otras tres bermejas. 

Puede reducirse á una especie de endecha aquel Terso 
lírico que usan mucho en sus arias los italianos, como : 

Se un cnor annodi, 
Se nn' alma accendi. 
Che piü pretendiy * 
Tiranno amort 
Vnoi ch' al potere 
Delle tue írodi 
Ceda 11 sapere, 
Ceda 11 valor f 

Este metro, con igual dulzura y gracia, puede imitarse 
en castellano : en él recuerdo haber visto traducida una ode 
de Safo, por uno de los modernos, y por otro los Salmos de 
David. 

30 El terceto es propio para asuntos familiares y afec- 
tuosos. Nuestros poetas y los italianos, entre quienes sólo 
hallo este género de verso, lo usan universalmente en las 
epístolas y en la elegía, de que puse arriba un bellísimo 
ejemplo. Uno ú otro se ha servido del terceto para otros 
asuntos, como quizá diré adelante. El terceto se usa de 
dos maneras: generalmente atado^ esto es, cuando el pie 
de en medio del primero va atado con el mismo consonaa- 

1 QUBVEDO. Bivad., tom. XVI, pág. 611; y tom. LXIX, pág. 270. 
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te á los dos extremos del segundo, como en el que arriba te 
lie puesto y repito aquí: 

Siéntome á las riberas de estos ríos 
Donde estoy desterrado, y lloro tanto, 
Que los hacen crecer los ojos míos. 

Si alguna vez por consolarme canto, 
Es cosa para mí de tanta pena, 
Que tengo por mejor volverme al llanto. 

Desatado se usa pocas veces, y es cuando un terceto no 
comunica con el otro en consonante alguno. Ve aquí un 
retazo del Beatus Ule de Horacio traducido á esta especie 
de rima: 

Dichoso uqnel qne al campo retirado, 
Ajeno del comercio bullicioso, 
Y á inocentes delicias entregado, 

Entre las selvas dulcemente pasa. 
Feliz imitador del siglo bello 
A quien manjar dio el fresno, el roble casa. 

Ara tranquilo con no ajenos bueyes 
El campo que heredó de sus abuelos. 
Sin envidiar su púrpura á los reyes. 

No se hace aquí particular mención del soneto, por no 
repetir lo que ya te he dicho en otra parte. 

Volviendo de estas especies generales de verso á la par- 
ticular del epigrama, de que íbamos tratando, los griegos 
tienen una colección de epigramas que llamaron Antolo- 
gía, como si dijéramos Florilegio, en que 

Snnt bona, sunt qusedam mediocria, snnt mala plura. > 

De los latinos el príncipe es Gatulo, poeta veronés. Si 
me preguntas por qué en los estudios de España se cons- 
truía á los niños Marcial y no Gatulo, te responderé lo mis- 
mo que arriba dije tratando de la elegía de Tibulo y Ovi- 
dio. Por lo demás, la latinidad, el gusto, la urbanidad y 
gracia de Catulo no tiene comparación con ninguno de los 
latinos. De Navagero se dice que cada año, el día del na- 
cimiento de Gatulo, quemaba un Marcial en honra suya. 
Ojalá hubiera muido tantos añoSj que acabara con todos. ' Por 

1 Mart., Ep,f lib. 1, 17. 

2 Borrado en el original. 
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lo general, casi en todos los poetas de todas lenguas ha- 
llarás añadidos á sus obras serias algunos epigramas, co- 
mo en SannazzarOy Pontano, Vida, el Petrarca, Camoens, 
Torcuato, Garcilaso, Sarbievio, Sautel, Góngora, y así otros 
innumerables. En los dos tomos que intitulan Delitice Poe- 
tarum Italorum verás muchos de los dos hermanos Amal- 
theos, de los tres Strozzas, y otros autores. Entre los espa- 
ñoles el de más sal y gracia es Quevedo. Los ingleses tie- 
nen, entre otros, á Juan Owen, cuyos epigramas latinos 
hizo mucho más chistosos, floridos y elegantes su traduc- 
tor español. Los franceses en este género de composición 
no sobresalen mucho. 

31 *'Satyra quidem tota nostra est," dijo Qnintiliano^ 
"in qua primus iusignem laudem adeptus est Lucilius.'' * 
Porque aunque entre los griegos escribió algunas invecti- 
vas Arquíloco, de quien por tanto dijo Horacio: 

Archilocham proprio rabies armavit iambo; * 

pero las de Arquíloco más son que sátiras, dirás 6 impre- 
caciones, como las de Ovidio In Ibin, Horacio dice quede 
la antigua comedia de los griegos sacó Lucillo sus sátiras, 
mudando sólo el metro 

Hinc omnis pendet Lncilins, liosce seqnntns, 
Mntatis tantnm peclibus numerísqno; facetas, 
Emnnctie naris: dnnis com poneré versas, 
(Naní fuit hoc vitiosus) in hora ssBpe dncentos, 
Ut magnnm, versus dictabat stans pede in ano. 
Cam flueret Intnlentns, erat qnod tollere velles, 
Gárrulas, atqae piger, scribeudi ferré laborem; 
Scribendi recte. ' 

Algunos atribuyeron á envidia esta crítica, y aun á Quin- 
tiliano no le asienta mucho. Yo me atengo al juicio de Ho- 
racio, y me parece es el mismo de cuantos ahora leen á La- 
cilio en los fragmentos que de él nos restan. 

32 Este es el juicio de Quintiliano: ''Multo est tersior 

1 Lib. X, cap. 1, n? VI, 1. 

2 Art. Poét, V. 79. 

3 8dt, lib. I, 4. 
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ac pnras magis Horatías, et ad notandos hommnni mores 
prsBcipuas."^ 

33 Persio compaso seis Sátiras que andan comunmente 
en las manos de todos con aplauso. La crítica que aquí 
hago de su verso es la misma que han hecho todos los bue- 
nos conocedores, y la que hace el mismo Boileau. 

34 Alude á lo que Ju venal dijo de sí mismo en la sátira 
primera: 

Et nos ergo mannm fernlae snbdnximus: et nos 
Consiliam dedimns Sylla), privatas ut altum 
Dormiret. ^ 

35 Juvenal es mucho más terso, elegante y ameno que 
Horacio en la sátira. Su verso es más fluido y numeroso. 
Basta leer á uno y á otro para conocer la diferencia. 

36 De esto trata Juvenal en la sátira X, de dieciseis que 
corren tion su nombre; aunque la última es lo más verosí- 
mil que no sea suya. Seyano era un valido del emperador 
Tiberio. Léase la dicha sátira X. 

37 Este es el argumento de la sátira cuarta de Juvenal, 
en que hace concurrir los senadores, llamados de Domicia- 
no, para consultar cómo se había de cocinar un peje de 
enorme grandeza que se había cogido en el mar de Anco- 
na, de manera que pudiese venir entero á la mesa. 

38 Mesalina Augusta era mujer del emperador Claudio, 
cuyo imponderable exceso de lascivia describe dicho poe- 
ta en la sátira VI, cuyo asunto es disuadir á un amigo de 
casarse, pintándole los vicios de las mujeres. Sátira bella, 
pero que apenas pueden sufrirla los oídos honestos. 

39 Eegnier es un satírico francés de muy buena crítica, 
y feliz imitador de la antigüedad. Mr. Boileau le moteja 
muy justamente de la torpeza y deshonestidad de sus ver- 
sos. En esta parte pecaron también mucho los antiguos, 
Horacio, Persio y Juvenal, de quien algunas sátiras ape- 
nas pueden leerse. Jouvancy lo dio á luz expurgado más 
de lo que era menester. De los modernos, el príncipe en la 

1 Lib. X, cap. 1, n? VI, 1. 

2 V. 15, 17. 
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sátira es Mr. Boilean, de quien es también esta Arfe Poé- 
tica. Sas émulos quisieron liacerlo pasar por un plaj*:iarío 
de Ju venal y de Horacio , á cuyo asunto se le hizo este 
epitafio: 

Ct~gtt maltre Boilean qni vecnt de mócÜTe, 
£t qni monrut anssi par nn trait de satyre: 
Le conp dont il frappa Ini fut enfín rendn. 
Si par malheur nn jimr aim livre était perdn, 
A le chercher bien loin, passant, ne t'embarrasse 
Tn le retrouveras tont entier dans Horace. 

Esta acusación la había ya preocupado el mismo Boileau, 
y no le han faltado partidarios celosos que lo defiendan. 
Entre los españoles, Quevedo y su imitador Torres hicie- 
ron profesión de satíricos; pero más en prosa que en ver- 
so, especialmente el segundo. Pitillas presentó á los Dia- 
ristas de Madrid una bellísima sátira que anda en uno de 
los pocos tomos que dieron á luz estos literatos. ^\ ellos 
ni el poeta tuvieron el patrocinio que esperaban, y se des- 
hizo aquella junta que hubiera sido muy provechosa á la 
nación. 

40 De estas letrillas satíricas hay muchos ejemplares en 
Góngora, Quevedo y otros autores de todas las naciones. 
Ve aquí un ejemplar del citado Góngora: 

Porque en una aldea 
Un pobre mancebo 
Hnrtó solo un huevo 
Al sol bambonea, 
Y otro se pasea 
Con cien mil delitos: 
Cuando pitos jOautas, 
Cuando flautas pitos. ^ 



1 £d. Rivadeneyra, tom. XXXII, pág. 494. 
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CANTO III. 

Serpiente ó monstruo no hay tan detestable 
Que por la arte imitado 
No venga á ser gastoso y agradable. 
De un pincel delicado 
El primor industrioso 
Amable hace el objeto más odioso. 
Así de la Tragedia el triste llanto, 
Imitando la pena 
De Edipo* ensangrentado, 
O el furor y el espanto 
De Orestes,^ parricida desdichado, 
Nos encanta, sorprende y enajena, 
Procediendo de suerte 
Que nos hace llorar y nos divierte. 

Si del teatro pretendéis la palma, 

Y queréis ser del público aplaudido, 

Y más buscado cuanto más leído, 
Manejada con arte y con viveza. 
La pasión llegue al alma, 

La anime, la caliente, la conmueva. 

Si una dulce tristeza 

Mi corazón no prueba 

Al escuchar tu pena y tu tormento ; 

Si el bello movimiento 

De agradable terror no me sorprende ; 

Si quien á ti te agravia no me ofende, 

En vano vienes con pomposa labia 

10 
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A hacer alarde en una escena sabia 

De estoicas y socráticas sentencias. 

De tus impertinencias 

No pudiendo sufrir el largo hastío, 

O me duermo ó me río.' 

El gran secreto todo y el grande arte 

Es hacer al lector que se apasione, 

Y entre de mis afectos á la parte. 
Que la acción desde luego preparada 
A todo el argumento 

Facilite la entrada.^ 

Si el actor es en explicarse lento 

Y de la diversión me hace un tormento, 
Me burlo y lo abandono: más querría 
Que dijese, su nombre declinando: 
"Yo soy Agamenón, yo soy Orlando,^' 
Que venirme con una algarabía'^ 

De voces importuna 

A aturdir los oídos 

Sin decir cosa alguna. 

Jamás se peca en explicar cuanto antes. 

Sin paráfrasis largas ni rodeos, 

La meditada idea. 

Fijo y marcado sea 

El lugar de la escena ; el tiempo, un día. 

Más allá de los montes Pirineos^ 

Un autor de fecunda y rica vena^ 

Muchos años envuelve en una escena. 

Allí de un espectáculo grosero 

El héroe mal buscado 

Nace al acto primero* 
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Y al tercero es barbado. 
Abusos semejantes 

Su autor mismo,^ después más ilustrado, 

Toda arte, toda regla los condena. 

Que en un lugar y un día una acción llena 

Tenga el teatro ocupado. 

Nada al espectador se le presente 

Absurdo, inverosímil ó imposible.*^ 

No siempre es la verdad lo más creíble, 

Y de lo que no creo 

Ni el temor me conmueve, ni el deseo. 

Lo que verse no debe** 

Sencilla relación lo exponga en breve. 

Vista la cosa haría 

Acaso en la alma una impresión más fuerte ; 

Pero, si bien se advierte. 

Muchos objetos hay que sin enojos 

Los recibe el oído y no los ojos. 

Que creciendo el horror de scena en scena, 

Llegue al colmo, y sin pena 

Por sí mismo se explique y desenrede. 

Más agradable golpe y más contento 

Sentir la alma no puede. 

Como cuando de enredos tenebrosos 

Y de afectos dudosos 

Tras el contrario y vago movimiento, 
La verdad de repente conocida*^ 
Da nueva luz á todo y nueva vida. 
A los principios ruda aún y grosera, 
La Tragedia sólo era 
Un coro en que con danzas 
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A Baco 86 cantaban alabanzas. 

AI que mejor cantaba 

Un cabrito por premio se le daba.*' 

Sobre un carro enyerbado 

Thespis, de mosto untados los semblantes, 

Llevó por las aldeas los danzantes. 

De la Grecia el primero** 

Esquilo sobre un teatro levantado, 

Con máscara, real manto, alto calzado/' 

Presentó en las ciudades los actores, 

Y puso en la dicción mayor esmero. 
Acrecentó la pompa y la armonía 
Sófocles el tercero,*® 

En la acción toda interesando al coro, 

Y dando al verso todo aquel decoro, 
Elevación y gravedad divina, 
Pompa de la dicción, gracia y nobleza 
A que llegar no pudo la flaqueza* ^ 

Y languidez latina. 

En la pasada edad nuestros abuelos 
El teatro detestaban. 
De vagos peregrinos una tropa 
Resucitó, se dice, en nuestro Europa 
Su placer muchos siglos ignorado. 
Con piedad imprudente 
Los sagrados misterios remedaban 
Del Salvador y de la Virgen santa, 
Hasta que disipada la ignorancia 
Cesó aquella devota extravagancia.*^ 
De la Fe sacrosanta 
Los misterios arcanos y severos 
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Al pátfHto qaedában raserFadcMi. 
Héctor y Ifig«ttía 

Parecieron de nuevo en los tablados 
Las máscaras anti^oas se dejaron^ 

Y el violón solo hada 
El coro 7 la armonía. 

Lu^o el amor fecundo en expresiones 

Y en liemos sentimientos 

Se apoderó del teatro*' y las canciones. 

De esta pasión los dulces movimientos, 

Para ir sd corazón han siempre sido 

La más derecha senda y más segura. 

Amen, pues, vuestros héroes, no lo impido, 

Mas no las metafísicas de amores 

Queráis acomodar á los pastores.'^ 

Aquiles ame muy diversamente 

Que los Títiros, Tirsis y Filenes ; 

Ni del Ciro^* me hagáis un Artamenes. 

Que de remordimientos 

El amor combatido,'* 

Por la fuerza del alma y la nobleza. 

Parezca no virtud sino flaqueza. 

Evitad de los héroes de romance 
Las bajezas soeces; 
Mas á las grandes almas, á las veces, 
Sus defectos dejarles convendría.'- 
Aquiles tan acepto' y tan gustoso 
A todos no sería. 

Si fuera menos terco y caprichoso. 
De odio ó de amor su exceso me contenta; 
Quiero verlo llorar por una afrenta. 
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De sus flaquezas mismas la pintura'^ 

Hace que con placer y con viveza 

Se reconozca la Naturaleza. 

Que sobre este modelo, figurado 

Sea Agamenón'^ altivo y ambicioso; 

Prudente Ulises sí,*® pero soldado; 

Eneas,*^ más que bravo, religioso. 

Observad el carácter oportuno. 

El país, clima y siglo de cada uno, 

Que hace ordinariamente 

Las costumbres y el genio diferente. 

No se den á romanos personajes 

Espíritus ó genios forasteros, 

Ni forasteros trajes. 

No quiero ver á Clelia á la francesa*' 

Ni galante á la inglesa 

Al buen Catón,*^ ó á Bruto enamorado. 

En un romance'^ todo es excusable, 

Basta que la ficción corra agradable, 

Sin todo aquel rigor de la decencia; 

Mas la escena demanda' ' 

Mayor exactitud, más consecuencia. 

Si de un nuevo héroe presentáis la idea, 

Cual al principio de la acción parece,'* 

Tal hasta el fin se vea 

En estilo, en espíritu y en genio. 

Sin pensarlo tal vez un buen ingenio 

De sí mismo pagado. 

Hace de sí en sus héroes un traslado. 

El inglés á la inglesa, y el gascón 

A la gascona todo lo remeda : 
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En un tono hablan Juba y Calpreneda^' 

Mas la Naturaleza 

Fecunda en invenciones 

Da diverso lenguaje á las pasiones 

Y distinta energía. 

La cólera se explica con fiereza; ^^ 

La tristeza con pausa y cobardía. 

Que delante de Troya desolada^' 

Con llanto hinchado y con dolor pomposo, 

Hécuba lastimada 

No venga á describir por qué camino 

Al Tañáis espumoso 

Con siete bocas bebe el Ponto Euxino. 

Para declamadores afectados 

Quédense estos frasismos ampoUados.^^ 

En el dolor es bien que os humilléis, 

Y para hacer llorar, que vos lloréis.'^ 
Las grandes voces de que henchís la boca 
No pueden ser de un corazón nacidas 

A quien su pena y su miseria toca. 

Las tablas son un campo peligroso 
En que hay tanto censor escrupuloso 
Cuantos son los oyentes. 
De los no inteligentes, de los necios, 
Aun más que los aplausos son frecuentes 
Las befas y desprecios. 
Cuantos pagan la entrada 
Tienen para trataros de ignorante, 
De insulso y de pedante 
La licencia comprada. 
Para agradar en modos diferentes 
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Es menester plegarse, 

Tal vez hundirse, á veces elevarse, 

Y en nobles pensamientos ser fecundo, 
Sólido, fácil, daro y agradable. 
Numeroso y profundo. 

Que la atención se tenga siempre viva 
Con sentencias é imágenes hermosas 

Y continuado encanto 

De admiración, de júbilo ó de espanto. 

Y tal en fin la fábula ó la historia, 
Que dejarla nos pese, 

Y nos deje de sí larga memoria: 
Tal es de la Tragedia dolorósa,'* 
La gracia y la belleza. 

Con mayor aire y con mayor nobleza 
La Épica poesía 

Deuna^^acciónlarga,^^honesta,**noble*'ygrande/^ 
Exponiendo la historia 
De pomposas ficciones^^ revestida 
Lleva un héroe^' glorioso á la victoria. 
Todo allí tiene fuerza y energía, 
Semblante, cuerpo, movimiento y vida. 
Cada virtud deidad es soberana: 
Minerva es la prudencia, 
Venus es la belleza, 
Marte el valor, Mercurio la elocuencia. 
No es el trueno del viento encarcelado 
El efecto estupendo: 
Es Júpiter airado 

Que la tierra sacude con estruendo. 
La tempestad, terrible al navegante, 
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De Neptuno es la cólera arrogante 

Que turba el mar salado. 

No es el eco un sonido rechazado 

De la opuesta quebrada; 

La voz es de una ninfa enamorada, 

Que de Narciso ingrato se lamenta. 

Así con mil diversas invenciones 

De graciosas ficciones 

Cualquier cosa^* engrandece y acrecienta 

Un genio soberano, 

Y de beldad distinta y de colores 
Le brotan á la mano 

Frescas siempre las flores. 

Que de un contrario viento arrebatadas 
De Sicilia á las costas africanas 
Sean las naos troyanas, 
Es común aventura 
Que acontece á cualquiera navegante; 
Pero que Juno, en su aversión constante, 
Las reliquias de Troya desdichadas 
Por tierra y mar persiga con agrura; 
Que rompa de los vientos la clausura 
Eolo, por la diosa conjurado, 

Y que del mar profundo 
Venga Neptuno airado 

A refrenar la chusma tumultuosa ; 

Que á su voz imperiosa 

Calme luego el furor de mar y viento, 

Y que de los escollos y bajíos 

Con el tridente arranque los navios; 
Esto es lo que sorprende y lo que encanta. 

11 
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Sin todo este ornamento 

El verso y la dicción es yei-ta y fría. 

Virgilio no sería 

Sino un seco orador, grave y sincero; 

ó de una insulsa, fabulosa historia 

Compilador grosero. 

En vano, pues, dejando estos ornatos 

De todo el orbe culto recibidos, 

Ciertos autores tímidos é ingratos 

Introducen los santos y profetas, 

Y al mismo Dios, en métricas ficciones, 
Como á Jove y demás dioses nacidos 
Del cerebro feliz de los poetas. 

El lector se halla en el infierno luego: 
Astaroth, Belcebub, entre humo y fuego 
Vomitan contra el cielo maldiciones. 
¿Y qué tiene de noble ó de ingenioso 
Sentir ahullar á Lucifer rabioso, 

Y que envidioso de la ajena gloria, 
Quiera á Dios disputarle la victoria? 
El Tasso, *^ me dirás, con buen suceso 
Así lo ejecutó. No quiero al Tasso 
Formar aquí el proceso. 

Mas por mucho que diga en su alabanza 

Nuestro siglo encantado, 

El toscano Parnaso 

Tanto no habría ilustrado, 

Si siempre en oración el buen Gofredo 

De Satanás rompiera las medidas, 

Y si con los Reinaldos, las Armidas, 
La Clorinda y Tancredo 
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No endulzara con gusto y con belleza 
De sus otras ficciones la tristeza. 

Mas no por eso en un cristiano asunto *^ 
Aprobaré un autor de todo punto 
Idólatra y pagano; 
Pero en la descripción y la pintura 
De un objeto profano, 
Dejar del todo la mitología, 
Quitarles á las Parcas sus tijeras, 
La flauta á Pan, y el prado y las riberas 
A las candidas ninfas y tritones, 
É impedir que Caronte en fatal barca 
Pase al pastor tan bien como al monarca. 
Vano temor sería 
Más que piedad y vanas ilusiones. 
Al tal censor no faltarán razones 
Para quitar su sierpe á la Templanza, 
Y á Temis su balanza 
É impedir que se dé de la ímpia guerra 
Al furor arrogante 

Frente de bronce, entrañas de diamante; 
Ó que se pinte el tiempo alado anciano 
Que huye con la hoz y la ampolleta en mano. 
Querrán, en fin, como una idolatría, 
Falsamente celosos, 
Que se destierro toda alegoría. 
Dejemos á estos rígidos censores 
Con estos sus fanáticos temores, 
Ni hagamos, nimiamente cautelosos, 
Con escrúpulos vanos, 
Dios de mentira al Dios de los cristianos. 
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Mil diversos placeres ^^ 
La Fábula al espíritu presenta 
En personas, sucesos, caracteres; 
Paris, Ulises, Néstor, Menelao, 
Héctor, Agamenón, Protesilao, 
Helena, Ifigenía, 
Hécuba, Hipodamía 
Para el verso parecen ser nacidas. 
Mal hayan los oídos 
Del poeta insensato 
Que con sonido ingrato 
Bárbaros sobrenombres rebuscando 
De tantos héroes canta á Childebrando.'^ 
De un solo nombre el son rudo y grosero. 
Ridículo, grosero y malsonante 
Hace un poema entero. 

Si queréis agradarme. 
Buscad un héroe propio á interesarme, 
En guerra y paz magnífico y brillante, 
Y en quien aun '* el defecto y la flaqueza 
Tenga algún aire y sombra de grandeza; 
Que al mundo tenga lleno de su fama, 
Cual Gofredo,** Colón,'^ Vasco de Gama," 
César," Tito,'^ Alejandro «^ ó Constantino,** 
Los Henricos,'® Fernandos •^ y Luises ®' 
No como Polinices,®* 
T su pérfido hermano, 
ó Heredes el tirano:*' 
Que un vulgar héroe aplauso no merece. 

Si en muchos incidentes enredado 
El asunto se ofrece. 
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Mi atención oprimida desfallece.^ ^ 
De Aquilea el furor bien manejado 
Al más bello poema ^" dio argumento. 
La nimia copia á veces empobrece 

Y ofusca 7 turba el principal intento. 
Sed en la narración preciso ^* y vivo, 

Pomposo y rico ®^ en vuestras descripciones: 

Aquí luce del verso la elegancia; 

Mas no cualquiera baja circunstancia 

Os merezca expresiones: 

Ni aquel otro imitéis ^^ que sin consejo 

Describiendo entreabierto el Mar Bermejo 

Y al pueblo de Israel que marcha ufano 
Por el enjuto suelo. 

Domada la soberbia del jitano. 

Se entretiene en pintar de un pequefiuelo 

La viveza sencilla, 

Que va, que vuelve y salta de contento, 

Presentando á su madre una conchilla. 

El argumento tenga 
Justa extensión,^^ y en todo se sostenga; ^^ 
Sea claro ^* el exordio, y no afectado, ^^ 
Ni luego en el Pegaso entre montado 
Con orgullo y espanto: 
"Al vencedor ^' de vencedores canto." 
¿Qué dirá este buen hombre de estupendo? 
Después de tanto estruendo 

Y expectación tamafia. 

Saldrá un ratón de toda esa montafia.^^ 
{Cuánto mejor aquel ^' que con nativo 
Fácil estilo, suave y vergonzoso, 
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Sencillamente dice: 

^^ Canto las armas y el varón piadoso, 

Que de Troya, su patria, fugitivo, 

Siguiendo de los hados el destino, 

Al país arribó del rey Latino." 

Su Musa artificiosa, desde luego. 

Para dar mucho ^® nos promete poco, 

Ni con orgullo loco 

Desde el principio rompe en humo y fuego. 

Presto embestida '^ de un furor divino 

Vos la veréis de Roma dominante 

Prenunciar el destino, 

Describir de Pintón el reino duro. 

De Stige y de Aqueronte el vado oscuro, 

Y en los Elisios llanos 

Errantes ya los Césares romanos. 

Todo el poema ofrezca á los lectores, 
Con diversas figuras variado ^® 

Un cuadro delicado. 

Se puede juntamente 

Ser instructivo, amable y majestuoso :^^ 

Un sublime severo es enojoso. 

Más del Ariosto *^ quiero 

El cómico burlesco é impertinente. 

Que un autor melancólico y austero 

A quien jamás las Gracias 

Desarrugan la frente. 
De la Naturaleza doctrinado. 

Diréis que el culto Homero á Venus bella 

Su cíngulo ha robado. ** 

Su libro es de beldades un tesoro, 
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Todo su Musa lo convierte en oro, 

Todo en su boca adquiere nueva gracia , 

Deleita, mueve, ensefia y nunca sacia. 

Un calor dulce anima su discurso, 

Y sin seguir escrupuloso el orden, 

Siempre insiste en su curso. 

De su asunto feliz la tela hermosa 

Por s{ misma se explica y desenvuelve 

Sin pena cuidadosa. 

Cada voz, cada verso al fin deseado 

Ya siempre encaminado. 

Revolved siempre, pues, y amad á Homero ; 

Mas con amor sincero.'^ 

Apreciarlo es ya haber aprovechado. 

Un poema excelente. 
En que todo arrebata, instruye, luce, 
No es de aquellos trabajos 
Que un capricho produce, 
Ni partos tan felices 
Fueron jamás ensayo de aprendices/' 
Mucho tiempo es preciso y mucha lima. 
Algún triste poeta, 

Hinchado y lleno de su propia estima, 
Porque tal vez lo favorece Clío 
Quiere entonar la heroica trompeta. 
La Musa desreglada, en cuanto canta 
Sólo á brincos y saltos se levanta; 
Mas ñdto de lectura y de talento, 
Sin pábulo y fome^^to. 
Se desvanece luego, 
T en humo poco acaba todo el fuego. 
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En vano el vulgo pronto á despreciarlo 
De su opinión querrá desengañarlo ; 
Á sí mismo se da con mano ciega 
Los impulsos que el público le niega. 
En su comparación nada entendía 
De invención el poeta Mantuano, 
Ni Homero de la noble poesía. 
Si contra su sentencia se rebela 
Todo el siglo presente. 
De la posteridad al juicio apela. 
Mas en tanto que espera 
Que para él el buen gusto resucite, 

Y la edad venidera 

De tan graves injurias lo desquite, 
Lidiar dejemos sus trabajos vanos, 
En los almagacenes olvidados 
Con la humedad, el polvo y los gusanos. 

El suceso feliz de la Tragedia 
Dio en Atenas principio 
A la antigua Comedia.®^ 
Allí el griego, bufón de nacimiento, 
Con mil juegos burlescos y picantes, 
Por entretenimiento. 
Destilaba venenos mordicantes. 
El talento, el honor y la decencia 
Presto de la poética licencia 
Fueron indigno asunto. 
Allí se vio un poeta celebrado ®* 
Del público grosero y maldiciente, 
Enriquecerse del honor burlado, 

Y pintado con negros coloridos 
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El hombre más honesto y decoroso 
En presa á los escarnios y la nsa 
Del vulgo licencioso.*® 
En fin, metió la mano el magistrado, 

Y con leyes discretas 

El furor refrenó de los poetas. 
Cesó del teatro la desenvoltura, 

Y á mofarse sin hiél y sin agrura 
La Comedia aprendió bien regulada. 
De Menandro *^ en la Musa delicada 
Cada vicioso, como en un espejo, 
Retratado con arte y con gracejo 

Se miraba, y mirarse no creía. 
El avaro en aquella fiel pintura. 
De un avaro trazado á su figura 
Gustaba, y de s£ mismo se reía; *^ 

Y sin pena ni enojo un mentecato 
Mil veces se burló de su retrato. 

Que la Naturaleza sola sea 
De quien en la arte cómica se emplea 
El estudio y la guía. 
El que del pecho humano 
Penetrado tuviere el seno arcano, 

Y de un avaro la infeliz manía, 

ó el genio conociere de un celoso, 

De un zote, de un ridículo, un vidrioso, 

Podrá en el teatro al vivo retratarlo, 

Y hacerlo, sin enojos, 

Vivir, obrar y hablar á nuestros ojos. 
Presentad siempre con colores vivos 
Ejemplares nativos. 

13 



En cada genio la Naturaleza, 

Siempre fecunda y varia en inven cione?, I 

Se graba con diversos caracteres 

De diversos talentos y pasiones, 

De varios gustos, varios pareceres: 

Un gesto la descubre, un movimiento, 

Un arranque improviso y repentino; 

Mas para conocerla 

No tienen todos tino. 

El tiempo, que con ímpetu violento 

Todo lo arrastra y todo lo trastorna. 

También nuestros humores 

Altera y muda en buenos ó peores. 

Cada edad ^^ sus placeres, 

Su genio tiene y propios caracteres. 

Un joven ®® es de cera, 

Y fácilmente en vicios degenera; 

En sus discursos vano, 

Voluble en sus deseos, 

Loco en sus devaneos. 

Violento, incauto, ufano, 

Difícil é impaciente á la censura. 

La varonil edad, ya más madura. 

Aire más sabio inspira. 

Al establecimiento 

De su fortuna atento, 

Sólidas amistades. 

Riquezas busca, honores, dignidades; 

A los grandes adula, 

Contra improvisos golpes se mantiene, 

: Los probables previene, 
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LdL T^ex pesarosa 



Qae d^»er£cae un imId; 

Es leaita, liebiéjL, tnifee, qn^nábiyü»! 



£ Tnhjlwl ¿ inoipu de los plaMMV^ 
De que la loca jwt^itxkL abus»^ 
Ckmdenalas dulzoras 
Que ya, sa edad i^itsa. 

No baUen Taestros actores 
Sin tino y an oonaejo. 
El TÍejo como joTen^ 
El joren como vieja ^ 
Estndiad bien la corte y bien la atden 
T presentad sn natoral idea, 
Qae es una y otra fértil en modelos. 
Moliere así sos obras trabajandOi 
Á Menandro y Terencio diera celos, 
Si en sus doctas pinturas 
El aplauso buscando 
Del triste populacho, 
No hiciera con empacho 
Bajas tanto y groseras sus figuras, 
Por lo bufón dejando 
Lo agradable y lo fino; 
Y uniendo con Terencio á Tabarino, 
En el saco ridículo y grosero 
En que Scapin se envuelve, yo no topo •* 
Ni conozco al autor del Misántropo. 
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Del cómico, enemigo de amaigoras, 
De llantos y de penas, 
Las trágicas desgracias son ajenas. 
Mas tampoco es sa empleo 
Entretener del público las heces 
Con burlas indecentes y soeces. 
Que los actores sean 
Bufones noblemente, 
Que el nudo se desate fácilmente, 

Y que la acción marchando 

Donde el buen arte y la razón le guía, 

En una escena inútil y vacia 

Á perderse no venga: 

Que humilde, terso y fácil el estilo. 

Con dignidad y agrado se sostenga: 

Que ensartadas á un hilo. 

Una escena disponga á la otra escena. 

De bellos dichos y de afectos llena, 

Manejadas con arte y con finura: 

Que las mofas, las gracias y las sales 

Sean juiciosas, honestas, naturales. 

Mirad cómo en Terencio un padre honrado, 

De un hijo enamorado 

Reprende la imprudencia. 

Con qué aire el hijo escucha estas lecciones, 

Y cómo de su bella corre á casa 
Á sacudir tan tristes aprensiones. 

No es un retrato ó imagen semejante: 
Es vivo un padre, un hijo y un amante ^^ 
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NOTAS AL CANTO TERCERO. 



1 Edipo, rey de Tebas, es el sigeto de un drama de Só- 
focles^que Aristóteles en su Poética pnso por ejemplar de la 
perfectísima tragedia. Séneca tiene otra del mismo asnnto. 
Sed qiiam dispar ingeniunij bone Deust 

2 Orest^s faé hijo de Agamenón, qae mató á sa madre 
ülitemnestra, lo que dio asnnto á otra tragedia del mismo 
antor, y á otras latinas. De una de ellas se burla Jnvenal 
en la sátira primera. 

3 Es lo mismo que dijo Horacio: 

timo tna me infortonia liedent 
Teleplie yel Pelen, male si mandata loqueris, 
Aut dormitabo, ant rídebo. ^ 

4 Ko quiere decir este precepto que desde la primera 
escena Iiaya de ejecutarse, ni aun promulgarse, el fin y el 
paradero del drama, antes bien el arte está en tener sus- 
pensa siempre hasta el fin la atención de los oyentes, ha- 
ciéndoles esperar muchas veces fin muy diverso del que se 
tiene meditado. Lo que quiere decir es que desde la pri- 
mera palabra se ha de caminar derechamente á la acción, 
sin introducción de narraciones, personajes ó aventuras 
impertinentes. 

5 Quid est enim tam furiosum quam verborum^ vel óptimo- 
rum atque ornatissimorum^ sonitus inaniSy nulla subjecta sen- 
fentia^ neo scientia t como dijo Cicerón.' Estos son hombres 
del carácter del Tersites homérico, que tanto aborrecía Ca- 
tón in quibtia muUum loquenticBySapientice parum^ como está 
en Salustio.' Cicerón dijo bellamente: Ñeque infantiam 
gu8f qui rem noritj sed eam explicare dicendo non qneaty 
ñeque insdentiam illiuSj cui res non suppetatj verba non 

1 Jrt. PoéU, V. 103-105. 

2 De Orat., 1, 12. 

3 Cat.,Y. 
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dmnty esse laudandam: quorum si alterum sit optandum^ 
maíim eqnidem indisertam prudeniiannj quam utultitiam lo- 
quaeem.^ 

6 Escribiendo Mr. Boileaa en Francia, dice <^más allá de 
los Pirineos," para denotar los reinos de España. 

7 Este autor es Lope de Yega. Boileaa no le da esta ala- 
banza; pero aunque se le censuren algunos defectos, no se 
le ha de negar su fecundidad de ingenio, su bellísima ex- 
presión y facilidad en el verso. El mismo Lope de Yega 
dice que con una que había acabado aquella semana, tenía 
ya escritas cuatrocientas y ochenta y tres comedias, y Mon- 
talván por todas le atribuye mil y ochocientas. En tanta 
multitud no podía dejar de abundar lo malo. 

8 Jornadas llaman los españoles lo que los antiguos lla- 
maron actos. Esta crítica que aquí hace Mr. Boileau de 
Lope de Yega es muy justa; i)ero no es justo que se haga 
tan generalmente de todas sus obras, y mucho menos de 
todo el Teatro español, como si en España no se vieran sino 
semejantes monstruos. 4 Sería justo que por el Soapin y 
otras semejantes se juzgara de todas las comedias del Mo- 
liere, ó por el AgesikbSy de todas las tragedias de GoruelioT 
I Gustarían los Monsieures, que por Quinault, por Chape- 
lain, por Saint- Amant, por Scudéri y otros semejantes nos 
burlásemos de toda la poesía francesa, y los tuviésemos por 
bárbaros é ignorantes de toda Arte Poética t 4 El Teatro 
francés siguió algunas leyes ni tuvo alguna forma hasta 
Gornelio y Bacinet 4 Estos mismos en todas sus composi- 
ciones son igualmente regulares f Añádase que esta cen- 
sura no la hacen ellos por observación propia, que si hu- 
bieran hecho alguna de los autores buenos de España, 
acaso no los tendrían por tan bárbaros en materia de poe- 
sía. Esta censura, digo, se la dio hecha á los franceses y 
extranjeros el juicioso autor del Don Quijote. Óigase cómo 
habla el Gura en el capítulo 48 del libro primero: ''(Qué 
<< mayor disparate puede ser en el sujeto que tratamos 
<<(esto es, de la comedia), que salir un niño en mantillas 

1 De Crat^ m, 35. 



*^en la primera escena del primer acto, y eu la se^auda sa- 
^4ir ya hecho hombre barbado t Y ¿qué mayor qae pintar* 
'*no8 nn viejo valiente y un mozo cobarde, un lacayo retó- 
^^rico, un pige consejero, un rey ganapán y una princesa 
^< fregona t 4 Qué diré, pues, de la observancia que guardan 
<'en los lugares^ en que paeden ó podían suceder las accio- 
<<nes que representan, sino que he visto comedia que la 
^^ primera jomada comenzó en Europa, la segunda eu Asia, 
'4a tercera se acabó en África, y aun si fuera de cuatro 
'< jornadas, la cuarta acabara en América, y así se hubiera 
''hecho en todas las cuatro partes del mundo t Y si es que 
"la imitación es lo principal que ha de tener la comedia, 
"¿cómo es posible que satisfaga á ningún mediano enten- 
"dimieuto, que fingiendo una acción que pasa en tiempo 
"del rey Pepino y Garlomagno, al mismo que en ella hace 
"la persona principal le atribuyan que fué el emperador 
"Heraclio que entró con la Gruz en Jerusalén, y el que 
" ganó la Gasa santa, como Oodofre de Bullón, habiendo 
"infinitos años de lo uno á lo otro; y fundándose la come- 
"dia sobre cosa fingida, atribuirle verdades de historia, y 
"mezclarle pedazos de otras sucedidas á diferentes perso- 
"ñas y tiempos; y esto no con trazas verisímiles, sino con 
"patentes errores de todo punto inexcusables 7. • • . ¿Pues 
" qué si venimos á las comedias divinas t ¡ Qué de milagros 
" falsos fingen en ellas, qué de cosas apócrifas y mal entendí- 
"das, atribuyendo á un santo los milagros de otro! Y aun 
"en las humanas se atreven á hacer milagros, sin más res- 
"peto ni consideración que parecerles que allí estará bien 
"el tal milagro y apariencia, como ellos llaman, para que 
" gente ignorante se admire y venga á la comedia : que todo 
"esto es en perjuicio de la verdad, y en menoscabo de las 
" historias, y aun eu oprobio de los ingenios españoles; por- 
"que los extranjeros, que con mucha puntualidad guardan 
"las leyes de la comedia, nos tienen por bárbaros é igno- 
"rantes, viendo los absurdos y disparates de las que hace- 

1 £8 notable que todas las ediciones del Quijote digan aquí tiempos^ 
en vez de lugares^ con^o c^certf^i^meute oorrigió el P. Alegre. 
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^* mos. ... De hdbcr oído la coiuoilhi artiftciotia y bien or- 
*^deuada, saldría el oyeute alegre con las barias, enseñado 
^con las veras, admirado de los sucesos, discreto con las 
*^ razones, advertido con los embostes, sagaz con los ejem- 
^' píos, airado contra el vicio y enamorado de la virtnd: qne 
'* todos estos afectos ha de despertar la bnena comedia en 
**el ánimo del qne la escachare, por rústico y torpe qne 
'* sea ; y de toda imposibilidad es imposible dejar de alegrar 
^^y entretener, satisfacer y contentar la comedia qne todas 
'^ estas partes tnviere, macho más qne aqaella qae care- 
'^ciere dellas, como por la mayor parte carecen estas qne 
<<de ordinario ahora se representan. Y no tienen la culpa 
^^desto los poetas qne las componen, porque algunos hay 
^^dellos qne conocen muy bien en lo que yerran, y saben 
^'extremadamente lo que deben hacer; pero como las co- 
*^ medias se han hecho mercadería vendible, dicen, y dicen 
^< verdad, que los representantes no se las comprarían, sí 
*^ no fuesen de aquel jaez. ... Y que esto sea verdad, véase 
^^por muchas é infinitas comedias qne ha compuesto un 
^^ felicísimo ingenio destos reinos (habla aquí del mismo 
^* Lope de Vega ), con tanta gala, con tanto donaire, con tan 
^< elegante verso, con tan buenas razones, con tan graves 
^^ sentencias, y finalmente tan llenas de elocución y alteza 
^*de estilo, que tiene lleno el mundo de su fama; y por 
^^ querer acomodarse al gusto de los representantes, no han 
^Mlegado todas, como han llegado algunas, al punto de la 
^< perfección qne requieren." He querido copiar aquí, aun- 
que algo largo, todo este pasaje de Miguel de Cervantes, 
para que por él se vea cuan conocidas eran en España á 
principios del siglo pasado la arte y leyes del teatro, de 
que nos quieren hacer tan ignorantes los franceses, y enán 
injustamente quieren hacer ver como un vicio general de 
la nación aquello mismo que los autores juiciosos de Es- 
paña han sido los primeros en reprender con el mayor 
ardor. 

9 Óigase cómo habla de sí y de sus comedias el mismo 
Lope de Yega : 
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2iir jn^ cBibie^ ^iá2fi jcl«í<$ ¿k^; 







Finalmente, deanes de esu dolemno ocmfe$iiiii| n^l 
mendado, oon<daye sa nuevo Arte do eshi n\Ai\ieimi 

Soatento ea fin lo que esoHbt» y ««mkmm^i 
Que ftonqiie ñientt m^jor do otnk m^wt^ 
No tavienuí el guato que him t^uUto t 
Porqae á veeos lo q\ie es contra lo Jwnto 
Por la misma rasón deleita el g\\nU>% ^ 

1 £d. Riyadeneyra, tom. XXXVIII^ piCg, diU, ool. 1. 

2 Ibid.) pág. '232, ool. 2. 

3 Ibid.,pág.230, ool. 1. 

4 Ibid., pág. 232, ool. 2. 
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10 Es lo que dvjo Horacio : 

Ficta Tolaptatis cansa sint próxima veris: 
Neo qaodonmqae volet, poscat sibi íabnla credi: 
Nen pransffi Lamiie yivam pnernm eztrahat airo. ^ 

11 Precepto importantísimo del mismo Horacio : 

Aat agitar res in aoenis, aat acta lefertur: 
Segnias irrítant ánimos demissa per anrem, 
Qaam qm» snnt ocnlis sabjecta fidelibus, et qnsB 
Ipse sibi tradit spectator. Non tamen intns 
Digna geri promes in scenam; mnltaqne tolles 
Ex ocnlisy qo» moz narret facundia priesens: 
Neo pneros coram populo Medea tmcidet ; 
Aut humana palam coquat exta nefarius Atreus; 
Aut in avem Progne yertatnr, Cadmus in anguem. * 

12 Estas mudanzas son las qae los griegos llaman catás- 
trofe, en que el héroe pasa de feliz á infeliz ó al contrariO| 
y suele ser más de una vez en todo el discurso del drama. 

13 A esto aludió Horacio cuando dijo: 

Carmine qui trágico vilem certavit ob hircnm. ' 

14 Es lo que dijo Horacio : 

Ignotum trágicas genus invenisse Camsen» 
Dicitur, et plaustris yexisse poemata Thespis, 
QuaB canerent agerentque, peruncti £»cibas ora. * 

15 Lo que dijo Horacio : 

Post huno, person» pallsBque repertor honestsB 
^schylus, et modicis instravit pulpita tignis, 
Et docuit magnumque loqui, nitiqne cothumo. ^ 

El coturno y la máscara eran para representar á los per- 
sonajes de un talle y gentileza superior á la común de los 
hombres, según la opinión en que estuvo toda la antigüe- 
dad, de que los héroes y los hombres de los primeros siglos 

1 Art Poéty V. 33&-340. 
3 Ibid., V. 179-187. 

3 Ibid., V. 220. 

4 Ibid., V. 275-277. 

5 Ibid., V. 278-380. 
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eran de ana mayor corpulencia y robustez qae los después 
nacidos.. Esquilo tiene una bella tragedia de Agamenón^ de 
la cual cita uno ú otro pasaje Longíno en su famoso tra- 
tado del Síiilime. 

16 Aristóteles aligó los preceptos todos de la Tragedia 
á los dramas de Sófocles, como los de la Epopeya á la 
lUada de Homero; y aludiendo á la pompa y sublimidad 
de la dicción de Sófocles dijo Virgilio: 

Sola, Sophocles, taa carmioa digna cothamo ^ 

17 La lengua latina, aunque tan expresiva y pulida, es 
muy débil y tierna para las expresiones trágicas, respecto á 
la griega. Por esto los latinos, después de las infelices ten- 
tatiyas de sus antiguos poetas, Aecio, Kevio y Pacuvio, 
desesperados de poder imitar á los griegos en la majestad 
y número de la dicción, omitieron casi del todo este géne- 
ro de composiciones, de que nada nos dejó apreciable el 
floridísimo siglo de Augusto. Séneca, ó fuese el filósofo ó 
el declamador, procuró suplir en el siglo siguiente lo que 
faltaba de verdadera grandeza y sublimidad con una hin- 
chazón enfadosísima. Sin embargo, sus tragedias son lo 
mejor que hay en latín. Después de la restauración de las 
bellas letras, se han escrito algunas tragedias latinas con 
mejor arte, aunque no con mejor dicción. El Crispo de Ste- 
phonio, jesuíta, es á mi juicio lo más perfecto. El Philotas 
de Nicolao Succhi, como sus demás composiciones poéti- 
cas, está muy defectuoso. Las de Petavio nada saben á la 
erudición, juicio y critica de aquel gran jesuíta. Non omnia 
p08sumu8 omnes. 

18 No cesó tan del todo, que en España no se conserva- 
sen por mucho tiempo, y hasta nuestros días, las que Cer- 
vantes llamó comedias divinas ó sagradas, en que se intro- 
ducían personas canonizadas, los ángeles, y aun el mismo 
Dios humanado. Tales son las de S, Franco de 8ena^ 8. Gil 
de Portugal j el Purgatorio de 8. PatriciOj 8. OinéSj la Perla 
del SaeramentOj y otras innumerables de esta naturaleza. 



1 Egl. VIII, 10. 
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de que cada uno jazgará según su sistema. Mr. Boilean 
creyó más ésta una devota extravagancia, que una verda- 
dera piedad. Lo mismo se puede decir de los Autos Sacra- 
mentales, D. Pedro Calderón, se dice que arrepentido del 
escándalo que acaso habrían causado sus comedias profa- 
nas, le quiso reparar con este género de comedias á lo di- 
vino en que los personajes son ordinariamente la Fe, la Es- 
peranza y la Caridad, las Virtudes Cardinales, la Eeligión, 
la Iglesia y cosas semejantes. Sea quien se fuere su autor, 
ni los vicios ni las virtudes son personas capaces de repre- 
sentarse en los teatros, ni pueden atribuírseles cualidades 
ó aventuras que satisfagan y entretengan la atención de 
un hombre cuerdo. ¿Qué diré de las tragedias sagradas, 
esto es, de aquellas en que la pasión de algán santo már- 
tir se quiere hacer argumento de un drama trágico, como 
si la muerte padecida por Jesucristo fuese una materia de 
lástima y de compasión, y no antes de gloria y de santa 
envidia? 

19 En los antiguos poetas, así épicos como trágicos, el 
amor no hacía juego principal en el drama. Homero cantó 
veinticuatro libros de la lUada^ y otros tantos de la Odisea^ 
sin introducir jamás en el discurso de su narración un hé- 
roe enamorado. Es cierto que Helena dio ocasión á la rui- 
na de Troya, y Briséis es el motivo de la cólera y dolor de 
Aquiles, como Penélope de los esfuerzos de Ulises por vol- 
ver á su patria; pero estos son amores que el poeta supo- 
ne, no los canta ni los inculca estudiosamente. Lo mismo 
puede observarse en las tragedias de Sófocles, Esquilo y 
Eurípides casi todas. Apolonio, á lo que me acuerdo, en 
sus Argonautas insistió sobre los amores de Jason y de Me- 
dea, que allí forman todo el nudo de la empresa. De este 
ejemplar nació, á despecho de la cronología, la Dido vir- 
giliana, de que después se han valido los poetas posterio- 
res; y con más exceso que ningún otro, el Ariosto y el Tas- 
so entre los épicos. Kada digo del Teatro moderno en que 
los lances de amor hacen los principales y aun casi los úni- 
cos enredos. 

20 Como hizo malamente Mr. de Fontenelle. 
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21 Aquí es tácitamente reprendido Eamsay, autor inglés 
qae compaso el romance, ó llámese poema en prosa, de los 
viajes de Giro. Este príncipe, y aun los famosos sabios del 
Egipto, en aquella novela liacen un papel de amantes em- 
belesados que causa compasión. Las huellas de Bamsay 
procuró seguir en esto el autor francés del Ocio de Ciro, ro- 
mance también lleno de amores filosóficos. 

22 Virgilio, el gran Virgilio, no carece de culpa en esta 
parte. El piadoso Eneas, sin algún miramiento ni aten- 
ción á la voluntad conocida de los dioses, que lo llamaba 
á la Italia, en la primera ocasión que se le presenta abusa 
furtivamente del afecto, acaso inocente, de una reina infe- 
liz que pretendía asociarlo á su trono por medio de un le- 
gítimo matrimonio. Se ve en él una frialdad, una insensibi- 
lidad, una dureza que hubiera sido buena para no dejarse 
vencer; pero no es verisímil en quien se había tan fácil- 
mente rendido. Eompe finalmente los lazos, es verdad; 
pero para romperlos es menester un mandato expreso de 
Júpiter, por medio de Mercurio, y los rompe cuando ya á 
Dido no le queda otro recurso que el de acabar tristemen- 
te sus días á mano de la desesperación y del sonrojo. En 
esto son mucho más cuerdos XJlises y Telémaco en el poe- 
ma ó novela de Fenelóu, y aun el Eeinaldo del Tasso. Quie- 
ro que el héroe, si llega á sentir la pasión del amor, luche 
contra ella y salga victorioso: que el amor forme nudo y 
no parezca fin principal de la acción. En esto no proce- 
dió muy ajustadamente Voltaire, poeta de la Francia muy 
conocido en nuestros días, porque dejando los amores de 
su héroe Enrico IV para lo último del poema, antes pare- 
cen éxito y perfección del argumento, que nudo de él. 

23 Presentar un héroe absolutamente cabal y perfecto 
en lo natural, es querer presentar una idea quimérica y del 
todo inverisímil. Las grandes virtudes jamás se hallan en 
el hombre sin que declinen á alguno de aquellos dos extre- 
mos contrarios en cuyo medio consisten; ni anima con su 
ejemplo á la imitación una virtud que se aprende imposi* 
ble de alcanzar. 

24 Aquilea se representa como un monstruo de valor y 
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de fortaleza militar. A estas cualidades sigae naturalmen- 
te la indocilidad, la obstinación y dureza de juicio. Aqui- 
les es en todo extremado. Si da en que ha de llorar á Pa- 
troció, lo llora hasta el exceso de anteponer su pérdida á 
la de su padre Peleo y su hijo ^eptolemo. Si da en aborre- 
cer á Agamenón, no quiere ni verlo ni tratarlo jamás para 
cosa alguna. Si da en que no ha de tomar las armas, no 
hay para lo contrario miserias ni elocuencia que lo persua- 
da. Si da luego en que ha de pelear, quiere acometer des- 
de aquel momento, sin dar tiempo á la tropa aun para to- 
mar el necesario refuerzo. 

Impiger, iracondas, inexorabilU, acer, 

Jora neget, sibi nata, níhil non anoget armia. ^ 

Son muy diferentes las lágrimas de Aquiles y de Eneas. 
Este llora comunmente por una cierta blandura y terneza 
de corazón que no es muy propia de un hombre valeroso y 
acostumbrado á los reveses de la fortuna; Aquiles llora de 
rabia y de soberbia, de no poder vengar una injuria, lo cual 
proviene de la misma altivez y fiereza de su genio. 

25 Los caracteres de Homero han sido el ejemplar de to- 
da la antigüedad, y la admiración de todos los buenos co- 
nocedores. Las grandes riquezas fomentan por lo común 
un orgullo insensato; el temor de perderlas envilece los 
ánimos, especialmente para los peligros de la guerra, crían 
el despotismo, y aumentan el deseo de sí. Tal es el carác- 
ter de Agamenón ; hombre, por otra parte, de más que un 
mediano valor y de docilidad á los consejos de los pru- 
dentes. 

26 La prudencia humana declina comunmente en astucia 
y engaño. Tal es el carácter de Ulises en Homero. Hom- 
bre sagaz, astuto, trascendente, y por eso no muy pronto 
de mano, aunque hallándose en el aprieto no deja de mos- 
trar grande ánimo, ayudado de las reflexiones que le su- 
giere la capacidad y el honor. 

27 Tal es el carácter de Eneas en Homero. A Virgilio 
le convenía darle más valor del que había mostrado en la 

1 HOSAT., Ari. Foét., y. 121, 122. 
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guerra de Troya; pero con tx>do su artífloio no me parece 
qae ha podido salir con que el mundo forme de Eneas otra 
idea que aquella de que estaba ya preocupado por la pin- 
tura de Homero. En la lUada se ven los héroes caracteri- 
zados por la edad, por el estilo, por los diversos grados de 
valor, y aun por la fisonomía corporal. Si es en el sueño, 
Kestor, como tan viejo, á la media noche está aún despier- 
to. Ulises, de edad madura que inclina ya á la vejez, duer- 
me, pero con un sueño ligero que sacude fácilmente á la 
primera voz. Diomedes, como joven, aunque armado y á 
cielo raso, acostado sobre sus armas duerme un sueño pro- 
fundo, y es menester moverlo con el pie para despertarlo. 
Si es en la elocuencia, á Kestor, como viejo, se le da un esti- 
lo pausado, suave y dulce: á Ulises, maduro, una elocuen- 
cia vehemente, majestuosa y sublime: á Menelao, como 
más joven, un estilo y manera de hablar agudo, conciso, 
penetrante y verdaderamente lacónico. Al mismo Mene- 
lao, nada llevado por las armas, le da un cabello azafrana- 
do: á Juno, litigiosa y celosa, le da un rostro abultado, 
unos ojos grandes, lentos y de buey: á Minerva, de áspero 
natural y colérico, le da unos ojos azules y ceja blonda, los 
que en nuestro vulgar llamamos garzos, que eso suena pro- 
piamente yXaoxttíTCK;. 4 Qué diré de las diversas especies de 
valor que da á sus guerreros? Seria alargar infinito esta 
nota si quisiera apuntar todas las particularidades con que 
Homero diversifica y varía sus caracteres, todos naturales 
é hijos de una filosófica observación y profundo estudio de 
la naturaleza y del corazón humano. 

28 La CUliaj famosa heroína romana, dio asunto á un 
romance de Mad. Scudéri, donde entre otros se nota este 
defecto de haber dado el aire y espíritu francés á sus per- 
sonajes. 

29 Este defecto se nota en el Catón de Lord Addison, 
una de las tragedias más aplaudidas que tienen los ingle- 
ses. Catón, Bruto, Marcia y demás personaos se ven allí 
pintados enteramente á la inglesa, demasiadamente gala- 
nes, pulidos y tiernos, y muy lejos de aquella austeridad 
de que nos dan idea sus acciones. Esto mismo es fácil de 
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uotar en machas composiciones semcijaiites de escritoies 
modernos. 

30 Los romances ó novelas son nn género de composi- 
ción caprichosa, como aqnel de las pintaras de monstmos 
y gigantes con qae no se pretende sino entretener á gente 
ociosa. Tal es de la antigüedad el Asno de Oro de Apnle- 
yo, y en los i>osteriores siglos la historia de los doce Pa- 
res, Ouerraa civiles de Granada y todos los libros de caba- 
llería andante, como también la Doroteüj de Lope de Yega: 
por tales tengo igaalmente á la Diana de Montemayor, y 
las monstrnosísimas fábalas de Ladovico Ariosto, á qae 
injastamente se ha dado nombre de poema heroico. Son 
macho más regalares, aanqne en prosa, la Argenis de Jaan 
Barclayo, el Telémaco de Fenelón y el Ciro de Bamsay; y 
en lo bnrlesco el 1), Quijote de la Mancha. 

31 Lo qae se dice de la escena y de la tragedia y come- 
dia qae se hace para representarse en teatros, debe igaal- 
mente entenderse de la epopeya y de todo xK)ema dramá- 
tico, ó en qae se introdacen hablando variedad de perso- 
nas, aanqae sea an drama pastoril. 

32 Es lo qae dijo Horacio : 

8i quid inexpertam scense commitís, et audes. 
Personam formare novam, serretar ad imam 
Qaalis ab incepto processerit, et sibi constet. ' 

33 Jaba y Galpreneda son personajes de an mal poema 
francés intitalado la Cleopatra.^ 

34 Lo qae en Horacio: 

Tristia moestam 
Valtam verba decent; iratam plena minaram : 
Luden tem lasciva: severnm seria dicta. 
Format enim natara prias nos intas ad omnem 
Fortanaram habitam. ' 

35 Es reprensión de Séneca, qae en la tragedia intitalada 

1 Art Poét, V. 125-127. quiso decir faé, que hablan de 

2 Aqnf padeció equivocación el igual manera el autor y el perao- 
P. Alegre. Calprenéde no es perso- naje creado por él á su imagen y 
n%je de la novela (no poema) Cleo- semejanza. 

Paira, sino el autor. Lo qae Boileau 3 Art, Poá., 10&-109. 
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las Froadea hace prorrampir á Hécaba llorosa en aqael 
pomposísimo verso 

Septena Tanain oía pandentem bibit ^ 

36 Lo que está en Horacio: 

Telephos et Peleas, cum paaper et exnl nterqne 
Frojioit ampollas et sesqnipedalia verba. 
Si corat cor spectantis tetigisse qnerela. ' 

37 Si vis me flete, dolendom est 
Primam ipsi tibi: tono taa me infortonia Uedent. * 

38 Para concluir lo que pertenece á la tragedia, debo in- 
sinuártelo que han producido más perfecto en este género 
los siglos posteriores. Cuatro autores son los más dignos 
de estimarse: dos franceses, que son Gornelio y Eacine; 
italiano Pedro Hetastasio, é inglés Addison. Es más sos- 
tenido, más grave y más exacto en lo que toca á los carac- 
teres, Gornelio: es más patético, insinuante y diestro en 
manejar los afectos, Eacine; más suave, dulce y natural 
en los nudos, Metastasio; más instructivo, sentencioso y 
pomposo, Addison. Otros formarán mejor juicio. 

39 Este breve verso comprende todas las cualidades que 
debe tener la acción para ser argumento de una epopeya 
ó poema heroico. La unidad ó simplicidad de la acción es 
sumamente necesaria. 

Sit qnodyis simplex dmntaxat et nnum. * 

De donde se ve que la vida toda de un hombre, que es un 
contraste de acciones y pasiones diversísimas, no puede 
ser asunto de una epopeya, y así deben ser excluidas de 
este número la Vida de la Virgen^ y el San Ignacio^ de D. 
Antonio de Escobar y Mendoza; la Santa Rosa^ del Conde 
de la Granja; la Santa Teresa de Butrón ; la Francisciada^ de 
Macedo, el Moisés Yiator^ de Antonio Millico, la Santa Ca- 
tarina y demás poemillas del Carmelita Mantuano; la San- 
ta Clara de la monja Sallent, y otras innumerables de esta 
naturaleza. 

1 Act. I, V. 9. 

2 Art. Poét, V. 96-98. 

3 Ibid., V. 102-103. 

4 Art. Poétf v. 23. 

14 
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40 La acción épica debe ser, en segundo lugar, de una 
proporcionada longitud. Una grande empresa no es vero- 
símil que se prepare y se ejecute en pocos días, ni por otra 
parte es fácil que la prudencia humana Heve encaminados 
siempre á un solo y simple término los incidentes y aven- 
turas de muchos años. En esta parte se peca igualmente 
por defecto, que por exceso. En los antiguos poetas no se 
halla regla fija. La acción de la Ufada se concluye en cin- 
cuenta ó pocos más días: la de la Odisea en tres ó cuatro 
meses. La de los Argonautas en Apolonio y en Yalerio Fla- 
co dura cerca de un año. Un año entero emplea Virgilio: 
casi lo mismo Luis de Gamoens y Alonso de ErciÜa. Una 
campaña basta á Torcuato Tasso en su JermaUn^ y á Juan 
Bufo en su Austria^. Estos dos autores, como del autor 
del Telémaco dice Bamsay, escogieron un buen medio en- 
tre la rapidez y la violencia con que corre á su fin el poeta 
griego, y la lenta y majestuosa marcha de Virgilio. Así que 
generalmente la acción épica, ni debería pasar de un año, 
ni concluirse en menos de dos ó tres meses. Ni se me pro- 
ponga por ejemplar en contra la Christiada de Jerónimo 
Vida, que se concluye en dos días, esto es, desde la última 
Cena de Kuestro Salvador hasta su muerte. La sabiduría 
de un Hombre Dios podía bien preparar y concluir en un 
momento la mayor empresa, ó dirigir, como dirige efecti- 
vamente,á un solo y simplicisimo fin los sucesos diversísi- 
mos de todos los siglos; pero es imposible á la prudencia 
humana. La divinidad y sus obras en el orden de la Gra- 
cia no deben traerse á cotejo jamás, ni quererse limitar á 
la traza y arte de las composiciones y artificios humanos. 
¿Diremos que Jesucristo, Hijo de Dios vivo, es el héroe de 
aquel poema, y degradaremos con este nombre profano y 
ridículo á la segunda Persona de la Augustísima Trinidad? 
¿Querremos ajustar á las leyes de la verisimilitud las ac- 
ciones estupendas, milagrosas y sobrenaturales que ante- 
cedieron, acompañaron y siguieron á la muerte del Salva- 
dor? La cruz, objeto de adoración para los cristianos, no 
era para los ojos del mundo sino un objeto de abominación 
y de infamia. Conocer la grandeza y sublimidad de aquel 
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misterio es un acto de fe que no debe ajustarse á los natu- 
rales conocimientos y sentimientos que tienen los hombres 
por la razón y por el sentido. Estos géneros de composi- 
ciones llámense con otro nombre ajustado á ellas, ó como 
las llamaban nuestros mayores, versos á lo divino; pero 
no se llamen epoj^eyas, ni poemas heroicos, ni se quiera 
por ellas ajustar ó medir las composiciones poéticas á lo 
humano de que aquí tratamos. Lo que he dicho del Jeró- 
nimo Vida digo igualmente del Partus Virginis de Jacobo 
Sannazaro, obra preciosísima en cuanto á la versificación 
y el estilo; del Puer Jesús j ó fuga á Egipto, del jesuíta To- 
más Ce va; de la Gasa LaureUma de Garlos de Luca; del 
Bodulfo Aquaviva^ 6 poema de los cinco Mártires, de Ben- 
cío, y de los Misterios de la Vida de Jesticristo y de la Virgen 
de Antonio Chanut y de Constancio Pulcharelli, con todas 
las otras obras de este género. Yol viendo á nuestro asun- 
to, peca también contra este precepto, como también con- 
tra otras, muchas reglas de la epopeya, Milton, poeta in- 
glés, en su Paraíso perdido^ que algunos de sus nacionales 
pretenden comparar y aun preferir á la litada. Peca, digo, 
porque la perdición del Paraíso^ ni es acción ni demanda 
tiempo alguno, ni tiene alguna de las otras cualidades que 
pide la acción épica, como se verá por lo que diremos ade- 
lante. 

41 Si la acción no es honesta y virtuosa, no puede ser 
noble y grande, porque sin la virtud no puede haber ver- 
dadera y sólida grandeza. Aquí pregunto á los admirado- 
res de Milton, ¿qué honestidad tiene la culpa de Adam 
para ser argumento de un x>oema? Por este mismo capí- 
tulo, entre otros, jamás tendré por poemas heroicos, ni la 
FarsaXia de Lucano, ni la Tebaida de Stacio, ni el Bapto de 
Ptoserpina de Claudiano, ni la Herodiada de Bidermann. 
La guerra civil de César ni es una acción ni es honesta, si 
se atiende de parte de César el invasor, ni tiene determi- 
nada longitud, habiendo durado más de veinte años; y si 
se mira de parte de Pompeyo, tuvo un tristísimo éxito para 
ser asunto de epopeya. Stacio Papinio, en dos poemas que 
escribióy fué igualmente infeliz. En la Tebaida le falta uni- 
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dad del liéroe, le falta la honestidad de la acción^ qae es 
la gaerra entre los dos hermanos Eteocles y Polinice, y la 
felicidad del éxito, que es la muerte desastrada de uno y 
otro príncipe: en la Aquileida guardó la unidad del héroe, 
pero quebró en la de la acción, que es la historia toda de 
Aquiles. El Rapto de Proserpina ni es acción virtuosa, ni, 
aunque lo fuera, un dios puede ser un héroe proporciona- 
do de un poema heroico. De Bidermann diremos en otra 

parte. 

42 Aunque toda acción virtuosa es acción noble, aquí 
por este epíteto entendemos una acción hija no de vulgar 
virtud, sino de virtud heroica. En esto faltó Cristóbal de 
Virués, poeta valenciano, autor del Momerrate, Quien oye- 
re esto pensará que así se llamase algún famoso capitán 
cuyas hazañas canta Yirués. Nada menos. Ganta la fun- 
dación de un monasterio de monjes benedictinos: acción 
laudable, piadosa, honestísima; pero que la puede hacer 
cualquiera que deje mucho dinero, sin mucha elevación de 
pensamientos y heroicidad de espíritu. 

43 Mas aun no basta que la acción sea noble, es menes- 
ter que sea esplendorosa, lustrosa, brillante. Dar la otra 
mejilla á quien me hiere es un acto heroicísimo de pacien- 
cia. Sin embargo, esta acción no sería un buen argumento 
de una epopeya, porque á considerarla en lo humano, no 
es acción gloriosa de brillo y esplendor. Por eso no tendré 
jamás por epopeya el Job del portugués Sonsa, ó del fran- 
cés Vavasseur. 

44 La ficción no es esencial á la poesía. Píndaro, Hora- 
cio, Juvenal, Persio, Catulo, Ovidio, Tibulo y otros han 
sido excelentes poetas, sin fingir cosa alguna. Mas epope- 
ya, tragedia, comedia no puede haber sin ficción y sin fá- 
bula. El fundamento y fondo de la acción sería mejor que 
fuese siempre una historia verdadera, como el estableci- 
miento de Eneas en Italia, la toma de Jerusalén, &c. Pero 
este fondo es menester que lo varíe la vista y lo adorne la 
fábula, si no, será una historia puesta en verso, como los 
Evangelios por Arator, Juvenco, y por Konno. Una epo- 
peya, una comedia ó tragedia es una larga parábola que 
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pobta m^tnüi y moyet sin fastidio se vale de lo 
delañcción, mventaiido aventuras y acontecim 
tnrales, y en cnanto pnede ser, semejantes á la v 
debilidad del entendimiento humano es la que ( 
á la ficción que le hace agradables y sabrosas h 
clones que de otra suerte le serían pesadas y ( 
!Esto explicó bellamente Lucrecio con aquel sin 
dujo Torcuato Tasso. 

Cosí á r egro fancinl porgiamo aspersi 
Di Bo&ve licor gli orli del vaso: 
Sacchi amarí, ingannato, intanto ei beve, 
£ dall' jnganno sao vita ríceye. ^ 

Por consiguiente, cuando la ficción no sea ó c 

para Ja yerisimilitnd 6 para hacer sensible algu 

y agradable alguna instrucción, como la conver 

naves de Eneas en ninfas, no debe tener lugar ei 

Clones heroicas, aunque sea de Homero ó de Y: 

poesía es como la pintura, en que toda imagen, 

que BeBf si no nos significa alguna cosa, se atrib 

sidad ó liviandad del pincel: 

fortasse cnpiesanm 

Seis Blnnilare; qnid hoc, si íractis enatat exs] 
NaTibus, sie dato qui piogitnrr ' 

45 El éxito de la acción épica debe ser feliz, : 
de la Tebaida de Stacio ó el Paraíso perdido del < 
ton. Los conatos, aunque honestos y grandes, p 
tienen un éxito glorioso, no son los más á prop 
mover á la imitación, ni para inspirar el amor d 
á los hombres, que no califican las intenciones c 
te, sino por el suceso que tienen. Grandes y n 
bles fueron las dos exi>ediciones de S. Luis á la 
de la Tierra Santa; pero no habiendo tenido sin 
á los ojos humanos desgraciado, no tuvo buen 
Le Moyne en tomarlas por argumento de su Lui 

1 Gen». 2ifr., cant. I, oct. 3. 

2 HOBAT., Art. Foéf^ v. 19-31. 
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ro prosigamos después de tan largo paréntesis naestra tra- 
ducción. 

46 Ko solamente las virtudes y pasiones humanas, sino 
aun muchas otras cosas insensibles é inanimadas persona- 
lizan con gracia los poetas, para hacer más bellas y más 
sensibles é instructivas las ideas. En el paso del Bubicón, 
cerca de Eímini, finge Lucano que á Julio César se le apa- 
rece en sueños Eoma llorosa, x^ersuadiéndole á deponer las 
armas. Esta ficción es ingeniosa, es natural y envuelve un 
fondo de alegoría y de moralidad muy bella. Oésar es muy 
verisímil que al entrar con armas en un territorio prohibi- 
do sintiese en si mismo algán choque de afectos que lo 
acusasen de ingrato y de enemigo de su patria. Estos in- 
teriores remordimientos era muy natural que lo turbasen 
aun en el sueño, y el poeta los hace pasar por voces y sú- 
plicas de su añigida patria. Por otra parte, estando, como 
estaba, grabado en piedra á las márgenes del Eubicón un 
edicto de la Bepública para que ningún general de ella pa- 
sase de allí adentro con armas, la ficción es instructiva, 
porque poniendo aquella exhortación en boca de la misma 
Boma, da á conocer que la voz de las leyes es voz de la pa- 
tria, cuyo amor debe preferir el corazón de los buenos ciu- 
dadanos á cualesquiera resentimientos y particulares in- 
tereses. El promontorio ó Cabo de Buena Esperanza, en 
la punta más austral de la África, es un pasaje de mar bo- 
rrascosísimo, y que después de muchas tentativas se creía 
impracticable. Esto dio ocasión á Camoens para fingir allí 
un monstruo marino de enorme deformidad y grandeza, 
que se deja ver á Yasco de Gama prohibiéndole el pasaje 
por aquel su territorio, y amenazándole con un cierto ñau- 
fragio. Saberse valer de esta manera, ó de la naturaleza, 
ó de la historia, ó de la naturalidad, para levantar de ahí 
vivas ficciones ó imágenes hermosas, es lo que prueba y 
discierne un genio á propósito para la poesía épica. 

47 Torcuato Tasso hace á Lucifer convocar un consejo 
de todos los príncipes de las tinieblas para oponerse á los 
piadosos intentos de Gofredo de Bullón, é impedir la libe- 
ración del Santo Sepulcro. El Tasso tiene aquí mil belle. 
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zas, traducidas de Homero y de Virgilio, en la descripción 
del infierno. Este pasaje han imitado otros autores moder- 
nos, singularmente el Conde de la Granja en su Santa Rosa* 
Milton está lleno de esto en su Paraíso perdido. Allí se ve 
la genealogía del Pecado, la Muerte, y las diversas cuali- 
dades y empleos de los espíritus infernales; complexo de 
ideas el más feo, más melancólico, más fastidioso que ha 
podido ofrecerse á humana fantasía. Es verdad que los 
diablos de Milton no son tan tristes como los del Tasso. 
Aquellos tocan la harpa, el violín, la nauta, luchan, tiran 
al blanco, danzan, cantan y se ocupan en otros varios ejer- 
cicios del cuerpo y del espíritu. ¡ Qué trastorno y desregla- 
miento de imaginación! ¡Y esto se quiere comparar á Ho- 
mero y á Virgilio! O seclum insipiens et inficetum! ^ 

48 Así como sería un vano escrúpulo desterrar del verso 
todos los adornos de la Mitología, así por el contrario sería 
nna especie de impiedad mezclar en un asunto cristiano y 
formar los principales nudos de una epopeya sagrada con 
los dioses del gentilismo. Estoy muy lejos de aprobar en 
Camoens que venga Venus á favorecer á Vasco de Gama, 
y en Sannazaro que Proteo cante los milagros de la vida 
de Jesucristo. 

49 En aquellos héroes y asuntos que por su antigüedad 
están, digámoslo así, fuera del favor y de la envidia, se dis- 
curre con más libertad, y se finge con mayor verisimilitud. 
Por eso, según el consejo de Horacio, es mejor y más segu- 
ro hacer materia de sus versos la guerra de Troya ú otros 
semejantes sucesos antiguos de Grecia ó de Eoma, que no 
meterse á formar héroes y aventuras nuevas y desconoci- 
das de los lectores. 

Difficile est proprie commonia dicere: tuque • 

Bectius Iliacum carmen deducís in actus 
Qnam si proferres ignota in dictaque primus. ^ 

50 Childebrando es el héroe de un mal poema moderno 
francés. 

1 Catül., 43. 

2 HOBAT., Art. Poét, v. 128-130. 
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51 Ciertos defectos hay, qae annqae absolutamente le- 
prensibles, tienen sin embargo sa origen de nna ci^ta 
grandeza j elevación de espirita en lo natoral ; como la de- 
masiada profusión en el gasto, la intrepidez y audacia, el 
apetito de nombre y fama; y así, de atribuirle á un héroe 
alguna flaqueza, más se le debería atribuir y. g. la prodi- 
galidad que la avaricia, que arguye cierta bajeza y peque- 
nez de espíritu. 

52 Gofiredo de Bullón es el héroe en la JenuaUm de Tor- 
cuato Tasso: argumento bien escogido, en que concurren 
la grandeza, la piedad y todas cuantas prendas pueda te- 
ner la acción de un poema heroico. 

53 Colón ó el descubrimiento del lluevo Mundo es el 
asunto de la Colombiaday poema del jesuíta Ob^rtín Carra- 
ra, en que nada hay recomendable, fuera del argumento. 

54 Tasco de Gama es el héroe de los LuHa^íu de Ca- 
moens, de quien hemos hablado en otra parte. 

55 César dictador es uno de los más famosos generales 
que ha tenido el mundo. Lucano pudo haber escogido de 
él acciones mucho más gloriosas y laudables que la gue- 
rra civil. 

56 Tito es el héroe de un antiguo poema de la destruc- 
ción de Jernsalén, que se halla en una antigua colección 
de poetas latinos, y no me acuerdo ahora de su autor. 

57 Alejandro el Grande dio asunto á las malas poesías de 
Cherilo, poeta antiguo, de quien dijo Horacio en su Arte: 

Sic mihiy qnl mnltnm cessat, fit Choerilns Ule, 
Qaem bis terqae bonnm cnm risa miior. . . . ^ 

Un genio de los más raros que ha dado la Naturaleza y 
que hizo tanto aprecio de los buenos poetas, merecía cier- 
tamente mejor fortuna. 

58 La famosa victoria de Constantino contra el tirano 
Maxencio cantó en un poema heroico el jesuíta Alejandro 
Donato, con más regularidad que elevación y genio. 

59 Enrico IV, rey de Francia, es el héroe de la Eenria- 
da de Yoltaire, de que hablaremos adelante. 

1 V. 357, 358. 
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60 Fernando, rey de Ñapóles, dio asunto á un poema es- 
pañol, cuyo autor es el príncipe Esquilache. 

61 La expedición de S. Luis á la Tierra Santa es la ac- 
ción de la Luisiadaj poema del jesuita Le Moyne. 

62 Es reprendido aquí Stacio Papinio que tomó por asun- 
to de su Tebaida la guerra entre los dos hermanos Eteocles 
y Polinice. 

63 Es rasgo crítico contra Jacobo Bidermann, autor de 
la Herodiaday cuyo héroe es Heredes, y la acción digna del 
héroe: el degüello de los Inocentes; si no se pretende que 
sean los héroes unos niños sin uso de razón ; ó el Mesías, 
que como recién nacido no hace papel alguno en todo el 
poema. 

64 Esto acontece en el Orlando de Ariosto, de quien na- 
die habrá que pueda referir en un día la enredosísima his- 
toria. 

65 La Iltad-a de Homero, de que se dirá por extenso ade- 
lante. 

66 Las narraciones deben ser claras, y de un estilo cuanto 
más se pueda conciso y lacónico, como que son propiamen- 
te para instruir como de paso en algún suceso, que aunque 
no absolutamente necesario, pero es sin embargo condu- 
cente al argumento que se trata. Digo esto de las narracio- 
nes que se introducen como episodios. Por donde se verá 
cnán lejos van de toda arte aquellos de nuestros poetas es- 
pañoles que en las narraciones ó relaciones, como las lla- 
man comunmente, emplean la mayor gala y pomposidad 
de sus desaforadas expresiones. 

67 Las descripciones son el pasaje en que más luce la 
fantasía de un poeta; pero no por eso se da licencia ni pa- 
ra metáforas hinchadas ni para una prolijidad enfadosa. 
¿ Quién puede sufrir que en la descripción de una mañana, 
ó de un brioso caballo, ó de una hermosura, se empleen á 
cada paso muchísimos versos, y que no queden perlas, ni 
rabíes, ni ñores, ni estrellas, ni nieve, ni aljófar, ni alguno 
de los cuatro elementos, con todo cuanto producen, que no 
se hayan de traer á colación? ¿Dónde se ve esto en Home- 
ro, en Virgilio ó en otro de los buenos poetas! La descrip- 

15 
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ción más difusa de Homero, que es la del carro de Juno, en 
el libro quinto de la Iliada^ y la más larga de YirgiliOi que 
es la de la Fama en el libro cuarto de la Eneida^ son brevísi- 
mas respecto á las que usan muchos cómicos. La de Home- 
ro no llegará á veinticinco versos y la de Virgilio á diez y 
seis; y con ser de Homero y de Virgilio, se resienten, sin 
embargo, de un no sé qué de nimiedad y de pedantismo. 
Esto es propio de poetillas principiantes y niños que co- 
mienzan á aprender la amplificación, á quienes por eso 
agrada tanto Ovidio, viciosísimo en sus descripciones. 

68 Es un rasgo crítico de Mr. Boileau contra Saint- 
Amant, autor del Moisés salvoy de quien se ha dicho ya en 
otra parte. 

69 La extensión la ha de dar el argumento, la ficción ó 
la fábula. Pero ésta debe ser nacida y fundada de los mis- 
mos incidentes de la acción, que por tanto debe ser fecun- 
da y susceptible de los adornos déla poesía, como las gue- 
rras, los descubrimientos de nuevas regiones, y semejantes 
sucesos famosos en que entra multiplicidad de aventuras 
y de personas. La necesidad de valerse de la ficción en un 
asunto en que toda ficción era poco decente, puso á Jeró- 
nimo Vida en el empeño de introducir á S. José y á S. Juan 
abogando por el Salvador ante sus inicuos jueces. Pres- 
cindiendo de que el Santo José, segán toda apariencia y 
común opinión, había ya muerto al tiempo de la Pasión ; 
prescindiendo, digo, de este anacronismo, estas ficciones 
son impropias y poco decorosas. Impropias, porque uno 
que pasaba por padre, y otro conocido discípulo del Salva- 
dor, no eran á propósito para ser oídos en su causa. Inde- 
corosas al mismo Señor que jamás quiso otro patrocinio 
que el de su conocida inocencia, y que si hubiera querido, 
ó con doce legiones de ángeles santos, ó con una sola pala- 
bra, hubiera roto todas las medidas de sus perseguidores. 

70 Que el estilo se sostenga quiere decir que nunca se 
abata á expresiones ó frasismos ó palabras, ó firías ó vanas, 
ó soeces ó pueriles. En toda la extensión del poema es ne- 
cesario muchas veces mudar los tres estilos: el familiar, el 
medio, el sublime; pero en todos ellos se ha de conservar 
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siempre el mismo carácter de variedad, limpieza, claridad 
y decencia. Se puede decir simplícimamente con dignidad y 
liermosura 

Portitor ille, Charon; hi, qnos vehit anda, sepulti. ^ 

71 La proposición debe ponerse en estilo fácil, sencillo 
y natural, con claridad y con limpieza. Algunos poetas co- 
mienzan con invocación, como Prudencio en la PsychomO' 

ehia : 

Christe, graves hominnm semper miserate labores. ' 

Este ejemplo siguió Jerónimo Vida en la Chriatiada: 

Qai mare, qui térras, qui coelam numine comples, 
Spiritas alme, &c, ' 

Virgilio abiertamente comienza con la proposición, á 
quien siguieron Silio Itálico, Lucano, Stacio, Valerio Fla- 
co, y casi todos los latinos. El Tasso á la letra: 

Canto r armi pietose e' 1 Capitano 
Che' 1 gran sepolcro liberó di Cristo. 

Lo mismo Ganioens: 

As armas e os baioes assinalados. 

Homero comenzó proponiendo su argumento en un apos- 
trofe á las Musas, como á las que debían cantar por su boca. 
Cualquiera de estos modos es igualmente bueno y digno de 
imitarse. 

72 La afectación é hinchazón de voces, que es tan re- 
prensible en cualquiera parte del poema, lo es mucho más 
en la proposición, que es lo que debe informar de todo el 
argumento al lector. 

73 Horacio reprendió semejante pomposidad de pala- 
bras en la proposición de un poeta de su tiempo: 

Nec sic incipies, nt scriptor cyclicus olim : 
''Fortnnam Priami cantabo et nobile bellam.'' * 

1 iEnn. VI, 326. 

2 V. 1. 

3 V. 1, 2. 

4 Art, Poét., 136-137. 
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I Qué hnbíera dicho el buen Horacio si hubiera llegado 
áleer 

Inferni raptoris eqnos afflataque curra 
Sidera TsBnario caligantesque profhndffi 
Jnnonis thalamos aadaci prodere canta 
Mens congesta jabetf ^ 

I, Qué hubiera dicho si hubiera oido tronar al desaforado 
Butrón: 

Hórridamente trágico al Tonante 

Montes erice Encelado altamente, 

Arda Tipheo en ira fulminante 

Y Anteo al Flegra oprima la ardua frente? ^ 

Mr. Boileau pone aquí por ejemplar de una proposición 
hinchada y arrogante la del Alarico de Mr. Scudéri, que 
comienza así: 

Je chante le v%inquenr des vainqueurs de la terre. 

74 Es lo que dijo el mismo Horacio, después de los ver- 
sos citados: 

Qnid dignum tanto feret hic promissor hiatuf 
Parturient montes; nascetur ridicnlus mas. ' 

76 Horacio puso por ejemplar de una proposición senci- 
lla la de la Odisea de Homero: 

Quanto rectius hic, qui nil mollitur inepto f 

**D\c mihi, Musa, yirum captsB post témpora TrojaB, 

"Qui mores hominum multorum vidit et urbes/' * 

Mr. Boileau, por variar, toma la bella proposición de la 
JEneida: 

Arma yirumque cano &g. 

76 Es lo qtie de Homero dijo Horacio: 

Non fumum ex fulgore, sed ex fumo daré lucem 
Cogitat. * 



1 Principio del Eapto de Proaerpina de Claudiano. 

2 Harmónica Vida de Sta, Teresa, Oct. 1. 

3 ArU Poét, y. 138-139. 

4 Ibid., y. 140-142. 

5 Ibid.; y. 143-144. 
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77 ..... at speciosa dehinc miracula promat, 
Aiitipliaten, Scyllamque, et cnm Cyclope Charybdim. ^ 

Los ejemplos qae aqaí se ponen en Ingar de estos, están 
tomados del libro YI de Virgilio, que con el II y el IV, ha- 
ce la más bella porción de la Eneida. 

78 No basta que los caracteres sean propios : es menes- 
ter que sean varios. Esto lo hace la fecundidad y la viveza 
de la imaginación, y la observación de la INTaturaleza. En 
un cuadro, si se representan muchas imágenes, aunque re- 
presentadas al natural, pero de un mismo semblante y en 
unas mismas actitudes, no darán mucho que admirar. En 

esto es incomparable el exceso de Homero sobre todos los 
poetas. Néstor y XJlises son dos hombres prudentes; pero 
la prudencia de Néstor en nada se parece á la de ülises. 
La de Néstor es hija de una larga experiencia: él es un vie- 
jo ingenuo y franco que en sus dictámenes lleva siempre 
por delante la justicia, el honor y la verdad. La de Ulises 
más es parto del ingenio que de la experiencia, y para ob- 
tener sus designios no hace mucho escrúpulo de la disimu- 
lación y de la doblez. En una palabra, Néstor es prudente; 
XJlises político. Aquiles, Ayax, Diomedes, son tres hom- 
bres valerosísimos; pero ¡qué caracteres tan diversos de 
bravura I Ayax peleando á pie firme no cede al mismo Aqui- 
les, fortísimo para sostener el ímpetu de los enemigos. Así 
se compara, ya á un asno que tala una sementera á costa 
de muchos palos que ^fre, ya á un dique ó compuerta que 
sostiene el ímpetu de un rio caudaloso. Diomedes, más jo- 
ven, es al contrario : es más propio para asaltar con atre- 
vimiento, que para sostener con fortaleza. Aquiles es igual 
en todo, en todo grande y perfecto, como lo sumo de la fuer- 
za y del valor. Estos ápices, esta finura y delicadeza de 
pincel en variar las imágenes, es el gran talento de Home- 
ro y el grande arte de la epopeya. 

79 Lo que dijo Horacio : 

Oinne talit punctam qni miscnit ntile doloi. ' 

1 Art. Paét, v. 144-145. 

2 Ibid., V. 343. 



118 

80 Luis de Aiiosto es nn famoso poeta de Italia que com- 
paso el Orlando furioso^ fábala de fábulas, y enredo de en- 
redos, heroicos, amatorios, ridículos y de cuantas especies 
pueden ofrecerse á humano discurso. De él tenemos en Es- 
paña tres traducciones. Véase el Don Quijote de Miguel 
Cervantes. 

81 Alude á la misma ñcción del mismo Homero, en el li- 
bro XIV de la lUada. 

82 No se han de amar tan ciegamente los autores, que 
se quieran creer absolutamente perfectos. Esto es pedir 
una cosa sobre las fuerzas humanas. Horacio mismo, uno 
de los mayores admiradores de Homero, conoció que algu- 
nas veces se dormía. ¿Quién puede negar en Homero al- 
gunas repeticiones, ya de embajadas, ya de transiciones, 
ya de epítetos enfadosísimos f 4 Quién puede dejar de co- 
nocer la impropiedad en algunas larguísimas arengas y 
diálogos de los héroes, en medio del calor de las batallasT 
Esto, digámoslo así, en lo material, y en lo formal algunas 
ficciones sin fondo alguno de verisimilitud, ni de instruc- 
ción. Para introducir á Diomedes como un aventurero de 
honor, que picado de las palabras de Agamenón hacía pro- 
digios de valor, 4 era menester hacerlo herir también á Ve- 
nus y á Marte? Para que ardiera la pira de Patroclo ¿era 
menester que Iris hiciera un viaje y fuera á llamar los vien- 
tos f Sobre todo, ¿á quien no le causa fastidio el grosero y 
ridículo combate de los dioses en el libro XXI de la Illadal 

Veram ubi piara nitent in carmine, non ego pancis 
Oifendar macnlis. ^ 

Y á pesar de estos pequeños defectos, es preciso mirar á 
Homero como el más perfecto dechado de la x^oesía épica, 
y decir como dijo el otro de Cicerón para la elocuencia: 
"Tantum in re poética te profecisse puta, quantum placeré 
tibi ac sapero Homerum intellexeris." 

83 Autores épicos, ó que han pretendido serlo, fuera de 
los muchos de que hemos hablado en las notas anteceden- 
tes, hay muchos otros de que te daré aquí una breve noti- 

1 HOR., Árt Poét, v. 351-ÍJ52. 
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cía. Apolonio griego es uno de los más antiguos. Cantó la 
expedición de los Argonautas, y de su Medea nació la Dido 
yirgiliana. Es autor de mérito, aunque su estilo es duro, y 
poco naturales sus imágenes. Quinto Smirneo ó Quinto 
Galabro es nombre, á lo que parece arbitrario, con que es 
conocido un poeta griego, autor de una obra intitulada Pa- 
ralipómenosj esto es, narración de todo lo restante de la 
guerra de Troya, que omitió Homero. Se le parece bastan- 
te en el estilo; pero su obra más es una narración fabulosa 
que un poema. Pocos ó ningún autor se verá de esta espe- 
cie de suplementos que tengan la misma fortuna de Maffeo; 
aquel que añadió el libro decimotercio á la Eneida de Vir- 
gilio. 

A Nonno Panopolitano se le metió en la cabeza hacer 
tantos ó más versos que Homero, como si el número y jio 
la calidad de los versos decidiera del mérito de los poetas. 
En efecto, compuso una obra que llamó Bionyaiaca^ esto es, 
de las conquistas y hazañas de Baco, en cuarenta y ocho 
libros, tantos como hacen juntas la Ilíada y la Odisea, Es- 
te autor es el Lucano de los griegos. Después, convertido 
á la fe católica, tradujo á verso griego, igualmente ampo- 
llado y pesante, el Evangelio de S. Juan. Este pensamien- 
to de poner en verso la historia evangélica tuvieron en los 
primeros siglos algunos latinos, como Arator y Juvenco, 
presbítero; ni van muy lejos los versos de Sedulio y Alci- 
mo Avito: todos tan piadosos escritores como malos poe- 
tas. Mejor que estos Abad modernamente en su obra Be 
Beo et de Beo Romine. 

Del mismo argumento de Apolonio, esto es, de la expe- 
dición de los Argonautas, tenemos un poema bastantemen- 
te regular de Valerio Flaco. Entendía bien el arte del poe 
ma y del verso; pero le falta fuerza, majestad y brío. Esto 
mismo se puede decir de Silio Itálico, llamado por su ni- 
mia adhesión á Virgilio, la Ximia Virgiliana. 

Los dos libros de la Psychomachia de Prudencio son una 
especie de poema en que personaliza las virtudes y los vi- 
cios. El estilo es hinchado, y la dicción y la construcción 
uo muy latina. Después hasta la África del Petrarca no 



120 

hay cosa considerable, y aan ésta es más un ensayo del 
buen gasto qae comenzaba á reflorecer, que una obra per- 
fecta. De la restauración de la literatura acá ha habido en 
todas lenguas una multitud de poemas. 

En latín el Constantino de Donato, la Herodiada de Bi- 
dermann, el Aquaviva de Bencio, la Ghriatiada de Yida, la 
Siphilis de Jerónimo Fracastorio, la Francisdada de Mace- 
do, el Partíis Virginis de Sannazaro, el Moisés Viator de 
Antonio Millico, el Jesús Niño de Tomás Ceva, el Rapto 
Manresano de Werpaeo, y otros muchos que sería en vano 
referir, habiendo ya hablado en las notas de los más con- 
siderables. En español hay de los antiguos la Araucana 
de D. Alonso de Ercilla, la Austríaca de Juan Bufo, y el 
Monserraté de Cristóbal de Yirués. Estos tres poemas, aun- 
que llenos de grandes defectos, tienen bellezas muy origi- 
nales. Y son, dice el Cura en D. Quijote, * "los mejores que 
" en verso heroico en lengua castellana están escritos, y 
" que pueden competir con los más famosos de Italia : guár- 
" dense como las más ricas prendas de poesía que tiene Es- 
"paña." En lo moderno no hay cosa que merezca el nom- 
bre de poema heroico, si no queremos contar en este nú- 
mero el Fernando de Esquilache, ó el Hernando Cortés de 
Euiz, ó la Santa Teresa del Butrón, ó el Ignacio de Escobar, 
ó el San Juan Nepomuceno de Eeina, y otras mil historias 
puestas en verso. Los franceses tienen el David, el JonáSj 
el Moisésj el Alarico, el Clodoveo, el S. Luis, la célebre Pu- 
cela de OrUans de Ohapelain, y algunos otros de ningún 
nombre, y cuyo suceso infeliz hizo creer la lengua francesa 
incapaz de un poema heroico, hasta que Yoltaire escribió 
su Henriada, 6 toma de París por Enrico lY. Sin embar- 
go, á pesar de todo el genio de este autor, se ve en todo su 
poema una sequedad, un género de sentencias abstractas, 
especulativas, metafísicas y afectadas, y una descripción 
de caracteres, nimia, frecuente y prolija. No se presenta 
héroe alguno en el teatro de quien antes no se diga, era de 
este carácter ó del otro : Catarina de Médicis, Enrico III, 

1 Pte. I, cap. 6. 
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Sixto V, los Duques de Guisa, de Mayena, de Joyosa, d'Au- 
male, Mornay. Pero esta pintura de caracteres especulati- 
va y fílosóñca es buena para un ético, para un historiador; 
no para un poeta. Homero ni Virgilio jamás dicen: XJlises 
6 Agamenón era de este genio; N^estor, Eneas ó Turno de 
este otro, sino que en su mismo modo de hablar y de obrar 
dan á conocer las buenas ó malas cualidades y el espíritu 
de cada uno. La afectación de máximas políticas y milita- 
res es sensibilísima en Yoltaire, como la hiél y amargura 
satírica. Guando lo leo, más me parece leer á Persio y Ju- 
yenal, que á Virgilio. Las comparaciones 6 símiles, que de- 
ben ser naturales, sencillas, como que son inventadas para 
explicar con ellas las cosas, son muchas veces en Voltaire 
tomadas de la historia romana, ó semejantes sucesos, más 
oscuros en vez de ser más claros. La navegación de Enri- 
co á Inglaterra se compara al pasaje de César del Epiro á 
Ñapóles: el brío que inspira á las tropas con su presencia, 
con el que en semejante lance inspiró Eómulo á sus roma- 
nos. Este vicio lo tomó Voltaire de Milton, cuyos símiles 
son tomados muchas veces de la máquina neumática, de 
la eolípila, de la refracción de la luz y semejantes fenóme- 
nos, traídos más para una ostentación pedantesca de físi- 
ca 6 de historia, que para explicación poética. No menos 
que en los símiles son estos autores afectados, ingratos y 
absolutamente inverisímiles en sus ficciones. Si Homero 
hubiera dicho á sus griegos: " Salió el mar del fondo de las 
aguas, y habló de esta manera," su ficción sería la cosa 
más fría é irrisible del mundo, sabiéndose que el mar es 
cosa inanimada, incapaz de hablar y obrar por sí misma. 
Pero diciendo "salió Neptuno del fondo délas aguas," su 
ficción era agradable y verisímil, porque hablaba con una 
nación que efectivamente reconocía y creía á Neptuno co- 
mo á dios tutelar de los mares. Así que decirnos que vino 
la Discordia á curar las heridas; del otro Monsieur, que 
fué á buscar á la Política; que ésta le dijo, que la Religión 
hizo ó que tornó, son ficciones tan frías, tan insulsas y tan 
impropias como aquellas de los Autos Sacramentales en que 
hablan la Voluntad, el Entendimiento, la Fe, la Esperan- 

16 
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za y semejantes personajes, de qae se burlan los mismos 
franceses. Personalizar las virtudes ó los vicios es la ma- 
yor gala y hermosura de Homero j pero en aquella creen- 
cia, en aquella teología, en aquella religión en que estaba 
entonces la Grecia era bellísimo lo que no lleva la religión 
y la creencia del mundo hoy en día. Hablé de Milton y de 
Yoltaire; pero las ficciones del primero son, fuera de im- 
propias é insulsas, infinitamente más groseras é ingratas. 
No hay estómago que no se revuelva al leer el razonamien- 
to que el Pecado hace al Diablo, y el pacto de la Muerte. 
Los demonios, para caber en la gruta del Infierno, se ha- 
cen enanos. Los ángeles pelean con balas, pólvora y caño- 
nes. Los diablos tajados en piezas, se unen y se incorporan 
otra vez, cantan, bailan, tocan instrumentos, luchan, y es 
tan sin embargo en continua pena de fuego, de humo y 
desesperación. De todos los nombres bárbaros. que los an- 
tiguos pueblos de Palestina daban á sus ídolos se forman 
otros tantos diablos príncipes: se distinguen con mucha 
exactitud los caracteres de Belial, de Belcebúb, de Moloch, 
de Astaroth: caracteres puramente especulativos, y que 
nada influyen en las operaciones que en el poema tienen 
aquellos personajes imaginarios. De los más de ellos no se 
vuelve á hacer mención en todo el poema 5 y como el fido 
Acates, el fuerte Oías y el faerte Cloanto, no sirven más 
que para llenar algunos versos. Allí andan juntos con el 
infierno verdadero el Flegetón, el Lete y la laguna Estigia, 
el vacío filosófico y el caos poético. Satanás hace un viaje 
á los espacios imaginarios, cae en el vacio, y caería más 
abajo si una nube no lo repeliera: que en el vacío bien po- 
día haber nubes. De este rechazo salta al caos, y de allí al 
paraíso de los locos, donde encuentra los Agnus Dei, los 
rosarios, medallas, capillas, escapularios y todos los órde- 
nes regulares. ¿ Puede haber en el mundo imaginación más 
desreglad.a, fantasía más monstruosa? ¿Y estos son los 
grandes hombres que tienen por desreglados á Calderón y 
á Góngoraf Guando veo comparar estos autores con Ho- 
mero, me parece cosa tan extraña y ridicula como le pare- 
ció á Lilio Giraldo el sepulcro del carmelita Juan Baptista 
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Mantuano, qjiejíixta Virgilii tumulum pia quidem sed riden- 
da comparatione conspidtur. 

Los italianos no tienen cosa mejor qne el Tasso; pero no 
carecen de mérito el Orlando de Ariosto, el Josef del Dan- 
te y la Italia Uberata del Trissino, antor también de la So- 
pkanisba qne se dice haber sido la primera tragedia escrita 
en lengna vulgar. 

Mr. Boileau no trata en particular de aquellos poemas 
que se Uamai;! didascálicosy esto es, de aquellos en que sin 
introducción de personajes ó de ficción se explica ó ense- 
ña alguna cosa. Gomo este género de obras nada tienen de 
poema, si no es la versificación, basta el conocimiento de las 
reglas que para formar el verso y el estilo se dieron en el 
canto primero. Pero como en esta materia hay bellísimos 
poetas, haré aquí una breve resena de los más célebres. 

Un estampador de buen gusto podría hacerse un nom- 
bre inmortal y traer mucha utilidad á la literatura y á sí 
mismo, imprimiendo casi todas las artes y ciencias escri- 
tas en verso por muchos autores escogidos. De agricultu- 
ra V. gr. un tomo y más que compondrían los Días y Obras 
de Hesiodo, las Geórgicas de Virgilio, el Rortus Hesperi- 
dum de Pontano, los Huertos de Bapin, la Granja 6 Prce- 
dium rtistictim de Vaniére, y del mismo argumento el ita- 
liano Luis Alamanni. En la historia natural entrarían los 
seis libros de Berum Yatura de Lucrecio, de Polignac, el 
tratado de Berum principiis de Scipión Gapece, con el de 
Eruptione Vesuvii^ el Lagomarsini de FontibuSj el Bombix 
6 Gusano de seda de Jerónimo Vida, el tratado de Hora- 
cio Burgundo de Cursu fluminum^ y el del mismo de Inces- 
su Animalium, el Gossart de Palmis^ el Segaud de Thermis 
et Aquis mineralibus^ el Gerceau de Pullis GallinaceiSj y el 
Btísticatio Mexicana de Landívar. En ía Física entrarían 
los tratados Mundus Cartesianus de Goedic, de Animarum 
prceexistentia de Jacobo Everardo, adversus Wolfium et Leib- 
nitium, de dilatatione et condensatione asris de Juan de la 
Faye, el tratado de Venfis de Garlos Malapert, la Philoso- 
phia novo-antiqua de Tomás Geva, de Phosphori gemmi et 
luce barométrica de Bartolomé Fulero. Los tratados de Ha- 
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lieuticay 6 de la Pesca, griego de Opiano, y latino de Kico- 
lás Parthenio. Eu la Matemática se halla la Mathesis de 
Tomás Geva, los Phenomenos de Arato, griego, los libros 
Astronomicorum de Mauilio, antiguo, y de Boscowich, mo- 
derno. A la Medicina pertenecerían las obras de Celso y 
y de Sereno, qne se hallan entre los poetas antigaos; la 
Syphüis 6 tratado de Lúe Venérea: los libros Botanicorum 
de I^. Sebastiano : el tratado de Hyginia ó de Valettidine tuen- 
da de Constancio Polcharelli; ^ la Escuela Salernitana. De 
las Artes se hallan un poema de 'N. Lucas ds Arte Deda- 
mataría ó Eetórica: Horacio, Yida, Boileau, de Arte Poé- 
tica: Duhalde, Juan, de Arte Dramático: Carlos Porée de 
Arte imtituendce juventutis in litieris humanioribus. 

Nicolás Parthenio, de Arte Bellica. 

El mismo, de Arte Náutica. 

El mismo, de Naumachica. 

Marovil, de Ouniculis^ ó Minas. 

Houdry, de Arte Typographica. 

Aumaitre, de Bibliotheca. 

George Yionnet, de Arte Nummaria, 

Masselot, de JEnigmatis. 

K. Roze, de Aucupio, 

Darchio, de Ganihtts Venatoriis. 

Tmberdis, de Charta Papyracea. 

Charle val, de Navibus. 

Francisco Grimaldi, de Vita Uriana, 

El mismo, de Vita (Económica, 

Prudencio Amalario, de Opificio Sacchari. 

Lebrun, de Bellariis, ó Arte de Confitar. 

Be Arte Música Francisci Feburai. 

Be Arte Scrihendi Rainerii Carsughi. 

Be Pictura 6 Arte de pintar, Francisco Marsy. 

N. K. de Optioaj Bioptrica^ Gatoptrica &c. &c. 

"N, K. de Barómetro, Thermometro &c. 



1 En el códice no se dijo primitivamente quién faeHe el autor de este 
tratado: añadióse después la cláusula ^'de Coustantiuo Pulcharelli." 
No se encuentra listado entre sus obras. 
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A la historia natural se pueden añadir los poemas de 
Vampyris Jacobi Wartensii, y el tratado de Iride et de Au- 
rora Boreali Francisci Noceti. 

Al tratado de Etica se reduce el poema de Brumoy de 
Motibus Animi; el de Antonio Bernardi, de Prudentia, 

Las obras que aquí he citado sin nombre de autor se ha- 
llarán en la Colección y traducción de poetas jesuitas co- 
menzada á hacer en Kápoles por un escolapio. Otras mu- 
chas se hallarán en otras obras de que ó no tengo noticia 
ó no me acuerdo. Charleval tiene también un tratado de 
Simiis. 

A este mismo género de composiciones se pueden redu- 
cir los Himnos de Homero, el Escudo de Hércules y la Theo- 
gonia ó Genealogía de los Dioses, de Hesiodo, los Fastos de 
Ovidio, y aun sus desregladísimas Metamorfosis, las Silvas 
de Stacio, los Panegíricos de GÍaudiano, los Misterios de 
Nuestro Salvador y de la Virgen, de Antonio Ghanut, de 
Constancio Pnlcharelli, y otros muchos autores de este gé- 
nero, aunque en algunos de los citados hay alguna ficción 
é introducción de personas que pueden hacerlos pasar por 
poemas dramáticos. Añadid el Kempis 6 tratado de des« 
precio del mundo, que puso en verso francés Pedro Corne* 
lio, en su mayor edad; y otros dos famosos poetas de estos 
tiempos de quienes no puedo dejar de hacer especial men- 
ción por lo raro y particular de sus asuntos. Son estos Luis 
Eacine el joven, llamado así para distinguirlo del famoso 
Juan Eacine, compositor de excelentes tragedias de que 
antes hablamos. Este compuso dos tratados en verso, el 
uno de la Religión y el otro de la Gracia, casi al mismo tiem- 
po que Alejandro Pope en Inglaterra dio á luz, en verso 
también, sus Ensayos sobre la Naturaleza del Hombre. Es- 
tos dos autores han tenido entre sí una correspondencia 
muy celebrada. El inglés, con el especioso motivo de en- 
salzar la providencia y sabiduría del Criador, y ennoble- 
cer la naturaleza humana, quiere hacer ver como bueno 
todo cuanto hay en el hombre; pero tratando como puro 
filósofo, y como filósofo pagano, de la naturaleza del hom- 
bre, y prescindiendo de lo que la fe enseña, no supo dis- 



126 

tingnir lo qae es en el hombre don del Griador y lo qae es 
castigo del pecado: lo que es el hombre contemplado en 
su primera origen, y como salió, digámoslo así, de las ma- 
nos del Omnipotente, y lo que es el hombre después que 
por la prevaricación desfiguró en si la imagen de Dios á 
cuya semejanza fué criado; la felicidad natural del hom- 
bre, y la felicidad sobrenatural á que está destinado y & 
que aspira. En todo el tratado de Pope no se ve sino una 
continua contradicción de máximas, y un contraste de ideas 
semipaganas, semicristianas y semiñlosóficas; se confun- 
de á cada paso lo ñsico con lo moral, lo natural é innato 
con lo racional y lo electivo, el hombre puro con el hombre 
elevado, y el elevado con el caido. Bacine, por ensalzar 
fuera de propósito la Eevelación y la Gracia, trastorna la 
naturaleza, á quien la Eeyelación y la Gracia no destruye 
sino eleva y perfíciona. Todo lo halla malo en el hombre 
considerado en si mismo, como si la naturaleza no fuera 
don de Dios, y careciera de orden en todas las demás cria- 
turas incapaces de la Gracia. Uno y otro erró por falta de 
sólida teología y sobra de arrogancia: discípulos de Mil- 
ton, cuyos diablos se entretienen en disputar con semejan- 
tes principios, del misterio de la predestinación y de la 
eficacia de los auxilios divinos. Pero volvamos á nuestro 
asunto. 

84 Estos dos géneros de comedia distinguió Horacio di« 
ciendo : 

Baocesit vetas his oomoBdia, non sine mnlta 
Laude: sed in yitium libertas ezcidit, et yim 
Dignam lege regí: lex est accepta; chorasqae 
Turpiter obticnit, sablato jare nocendi. ^ 

85 El poeta aquí citado fué Aristófanes, de quien dire- 
mos más abajo. 

86 Sócrates, filósofo celebérrimo y hombre honestísimo, 
de quien públicamente se burló Aristófanes en la come- 
dia de las Nubes. 

87 Menandro fué el príncipe de la Nueva Gomediai co- 
mo Aristófanes lo había sido de la antigua. 

1 Árt. Poét, V. 281-284. 
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88 Alude á lo que dijo el otro : 

Quid ridesf mutato nomine, de te 
Fabnla narratar. ^ 

89 Lo que está en Horacio: 

iGtatis cnjusque notandi sunt tibi mores, 
Mobilibusqne decor, maturis dandas et annis. * 

90 Esta descripción de las edades está tomada del mis- 
mo Horacio, que dijo : 

Cereus in vitium flecti, monitoribus asper, 

Utilium tardas provisor, prodigus 8e>ris 

Sablimis, cnpidnsqne, et amata relinqnere pernix. * 

91 Conyersis studiis, astas animnsque virilis 
Quserit opes et amicitias, inservit honori : 
Commisisse cavet qnod mox matare laboret. * 

92 Dilator, spe longas, iners, aridusque fatnri 
Difficilis, qaeralas, laudator temporís aoti 
Se pnero, censor, castigatorqae minoram. ^ 

93 Lo que dijo el mismo: 

Ne forte seniles 
Mandentar jayeni partes, pneroqae yiríles. ^ 

94 Les Fourberies de Scapin y el Misántropo 'son dos co- 
medias de Moliere, de diversísimo carácter: la una muy 

grosera y soez, la otra muy ñna y sabia, y en las cuales, 
por tanto, no se reconoce un mismo autor. De Moliere y 
otros célebres cómicos diremos después. 

95 Los autores más famosos en la comedia son, entre los 

griegos, Aristófanes y Menandro. El primero es más bu- 
fón, el segundo más natural y vivo en sus imágenes. Plan- 
to, de los latinos, se parece más á Aristófanes; Terencio á 
Menandro, de quien en muchos pasajes y aun piezas, casi 
es traductor. Kicolás Gruchio, jesuíta, compuso un tomo 

1 HoRAT. Sat., Ub. 1, 1. 

2 Art. Poét, y. 155-156. 

3 Ibid., y. 163-165. 

4 Ibid., y. 166-168. 

5 Ibid., V. 172-175. 

6 Ibid., y. 176-177. 
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de comedias en qae procura remedar el estilo plaatino. En 
lengnas vulgares se ha escrito infinito en este género. Ga- 
moens, que fué tan feliz en lo épico, degeneró en lo cómico. 
Los italianos tienen muchos autores, entre los cuales tie- 
ne hoy mucho aprecio Goldoni. Los franceses tienen por 
príncipe á Moliere, de quien se dijo arriba. Estas dos na- 
ciones son las que con más regularidad y arte componen 
sus comedias. Los españoles admiran á Lope de Vega y á 
Calderón. La infancia y progresos de la comedia en Espa- 
ña pintó Miguel de Cervantes. Este autor murió el año de 
diez y seis del siglo pasado. '^ En el tiempo de este célebre 
^^ español ( habla de Lope de Eueda ) todos los aparatos de 
**un autor de comedias se encerraban en un costal, y se 
"cifraban en cuatro pellicos blancos guarnecidos de gua- 
"damecí dorado y en cuatro barbas y cabelleras y cuatro 
"cayados, poco más ó menos. Las comedias eran unos co- 
"loquios como églogas, entre dos ó tres pastores y alguna 
"pastora. Aderezábanlas y dilatábanlas con dos ó tres en- 
"tremeses, ya de negra, ya de rufián, ya de bobo, y ya de 
" vizcaíno. ... No había en aquel tiempo tramoyas ni de- 
"safíos. ... No había figura que saliese ó pareciese salir 
"del centro de la tierra por lo hueco del teatro, al cual com- 
" ponían cuatro bancos en cuadro, y cuatro ó seis tablas 
"encima, con que se levantaba del suelo cuatro palmos; ni 
"menos bajaban del cielo nubes con ángeles ó con almas. 
"El adorno del teatro era una manta vieja tirada con dos 
" cordeles de una parte á otra, ^ue hacía lo que llaman ves- 
"tuario, detrás de la cual estaban los músicos cantando 
"sin guitarra algún romance antiguo. . . . Sucedió á Lope 
"de Eueda, Navarro, natural de Toledo. . . . Este levantó 
"algún tanto más el adorno de las comedias, y mudó el 
"costal de vestidos en cofres y en baúles, sacó la música, 
"que antes cantaba detrás déla jnanta, al teatro público, 
"quitó las barbas de los farsantes. . . . inventó tramoyas, 
"nubes, truenos y relámpagos, desaños y batallas; pero 
"esto no llegó al sublime punto en que está agora. . . . que 
"se vieron en los teatros de Madrid representar los Tratos 
" de Argely que yo compuse, la destrucción de Numariciaj y 
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<4a batalla Kaval, donde me atreví á reducir las comedias 

"á tres jornadas, de cinco que tenían fui el primero 

^'que representase las imaginaciones y los pensamientos 
<^ escondidos del alma, sacando figuras morales al teatro, 
"con general y gustoso aplauso de los oyentes. . . . Entró 
*4uego el monstruo déla Naturaleza, el gran Lope de Ve- 
*^ga, y alzóse con la monarquía cómica &c." Hasta aquí 
Miguel de Cervantes en el prólogo á sus Gomediasy tan des- 
conocidas generalmente y desaprobadas, cuanto es aplau- 
dido y famoso su Don Quijote. De esta relación pasa á 
difundirse en alabanzas de Lope de Vega. Cervantes, cier- 
tamente, no ignoraba el arte de la comedia. Planto y Te- 
rencio no eran desconocidos en España, donde, fuera de 
otros muchos, florecieron en aquellos tiempos, y poco an- 
teriores, los Vives, los Nebrijas, los Sánchez, los Medinas, 
los Leones, los Canos, hombres de tan bello gusto en le- 
tras humanas, que no los ha dado ciertamente mejores en 
la siguiente edad Francia ni Italia. El mismo Cervantes 
conoce los gravísimos defectos y la irregularidad de Lope 
de Vega, y toda la España confiesa lo mismo en D. Pedro 
Calderón. ¿Cómo, pues, al mismo tiempo han tenido en 
una nación iluminada estos autores tanto aplauso? Esta 
misma objeción se opuso Voltaire en su Ensayo sobre la 
Poesía Épica, cuyas palabras quiero traducir, porque al 
tiempo mismo servirán para darte idea del más famoso có- 
mico que tienen los ingleses. "Por lo que á mí toca, dice 
"Voltaire, cuando leo á Homero y veo aquellas faltas gro- 
"seras y aquellas bellezas mayores que sus faltas, apenas 
"puedo persuadirme á que un mismo ingenio haya com- 
" puesto los diversos cantos de la Ilíada. En efecto, nos- 
"otros no conocemos entre los latinos ni los franceses au- 
"tor alguno que haya caído tan bajo después de haberse 
"elevado tan alto. Cornelio, genio por lo menos igual al 
"de Homero, compuso, es verdad, el Fertharito^ el Sureña 
"y el Agesílao, después de haber dado á luz el Ginna y el 
^^Poliucto. Pero el Fertharito y el Sureña son asuntos an- 
" tes mal elegidos que mal manejados. Ellas son tragedias 
"débiles, pero no llenas de absurdos, de contradicciones 

17 
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^'y de faltas groseras. En fln, yo hallé entre los ingleses 
^4o que buscaba, y la paradoja de la reputación de Home- 
'^romefué descubierta enteramente. Shakespeare, el pri- 
^^mer poeta trágico, casi no tiene en Inglaterra otro epí- 
^^teto que el de divino» Yo jamás vi en Londres el teatro 
^<tan lleno en la Andrámaca de Eacine, aunque tan bien 
^< traducida por Philips, ó en el Catón de Addison, como en 
^4as antiguas piezas de Shakespeare. Estas piezas son 
^'monstruosas en materia de tragedias. Algunas hay que 
''duran muchos años: allí se bautiza en el primer acto el 
"héroe, que muere de vejez en el quinto. Se ven hechice- 
"ros, paisanos, borrachos, bufones y cavadores que abren 
"una fosa y cantan tonos burlescos, jugando con las cala- 
overas de los muertos. Finalmente, imagínese cuanto se 
"quisiere de monstruoso y de absurdo, todo se hallará en 
"Shakespeare. Guando yo comencé á aprender la lengua 
"inglesa, no podía comprender cómo una nación tan culta 
"podía admirar un autor tan extravagante; pero cuando 
"tuve mayor instrucción en el idioma conocí que los ingle- 
"ses tenían razón, y que es imposible que toda una nación 
"se engañe en punto de gusto, ó ñnja de tener placer don- 
"de realmente no lo halla. Ellos veian como yo las faltas 
"groseras de su autor; pero conocían mejor que yo sus be- 
"llezas tanto más singulares cuanto ellas son rayos de luz 
"que brillaron entre las más densas tinieblas, porque há 
"más de ciento y cincuenta años que Shakespeare goza de 
"su reputación. Los autores que han venido después no 
"han servido más que á augmentarla, en vez de disminuir- 
"la. El gran juicio del autor del Catón y sus talentos, que 
"lo han hecho un secretario de Estado, no han podido co- 
" locarlo al lado de Shakespeare. Tal es el carácter de un 
"verdadero genio: él se abre nuevos caminos por donde 
"nadie ha marchado antes de él: corre sin guía, sin arte, 
" sin regla : tal vez se descarría y pierde en su carrera ; pero 
"deja muy lejos tras de sí todo lo que no es sino regulari- 
"dad y nimia exactitud. Tal ha sido poco más ó menos el 
"carácter de Homero." 
La Querrá Púnica de Silio, y los Argonautas de Valerio 
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Placo, están escritos ciertamente con más arte y observan- 
cia de los preceptos, qne la Eneida de Virgilio. El Olodo- 
"oeo de Desmarets y la Pucéla de Ohapelain, poemas famo- 
sos por su ridicaleza y su frialdad, están, con vergüenza 
de las reglas, conducidos con más exactitud y escrupulosi- 
dad que la Iliada: como el Firamo de Pradón es más re- 
gular que el Cid de Gornelio. Pocas habrá de las más viles 
novelas en que los sucesos no estén mejor manejados, pre- 
parados con más artificio y dispuestos con mil veces ma- 
yor industria que en Homero. Sin embargo, diez ó doce 
versos de la Iliada son tan superiores á toda la perfección 
de estas bagatelas, cuanto un grueso diamante, obra bru- 
ta de la Naturaleza, es superior á todas las obras de fierro 
6 de latón, por bien trabajadas que puedan estar por ma- 
nos industriosas. Hé aquí puntualmente la idea que yo me 
había formado de Lope de Vega y de su competidor D. Pe- 
dro Calderón. Llenos están de defectos y de irregularidad; 
apenas tienen pieza trabajada con reglas y con arte; sin 
embargo, supieron acomodarse y remedar bien el genio de 
su nación. Aquellas etiquetas de honor, aquellos amores 
metafísicos, aquellos desafíos, aquellos enredos, son muy 
del gusto de los españoles: nación seria, honrada, desin- 
teresada y orguUosa. El lenguaje de uno y otro autor es 
terso y puro: su verso fácil, armonioso. Tal vez pecan de 
agudos, y tal vez de hinchados; pero en esto mismo agra- 
daban mucho á las personas cultas de aquel siglo. Léase 
la vida del Gran Capitán, la del Duque de Alba, y aun las 
historias de los reyes Felipe II, III y IV, y se verá en to- 
das ellas una grande pasión por los dichos agudos é inge- 
niosos, al mismo tiempo que en puntos de honor, de guerra 
y de intereses amaban las expresiones arrogantes, hijas de 
la altivez y nobleza de sus genios. La Comedia, más que 
alguna otra de las composiciones poéticas, es obra antes 
que del arte, del genio y del capricho. Su gran mérito es 
ser pintura viva de la vida familiar y doméstica, y de las 
acciones privadas, como la Tragedia debe serlo de las ac- 
ciones públicas. Ahora, si el hombre en toda su conducta 
es un monstruo de irregularidades y de anomalías á que 
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lo llevan ya estas ya las otras pasiones, esto se manifiesta 
mucho más en las operaciones privadas que en las públi- 
cas, en qne se procede siempre con más tiento, con más re- 
golaridad y con más orden. Es de desear, pues, la unidad 
de la acción ó de la escena, la duración de horas 6 de días, 
y cosas semejantes. Pero no es esto sólo lo que debe deci 
dir de la bondad de la Comedia. Los Litigantes de Eacine 
ó el Misántropo de Moliere no se repetirían muchas veces 
en Inglaterra ni en España, como ni el Conde Lucanor ni 
el Licenciado Vidriera en Francia. Cada nación tiene, co- 
mo cada hombre, sus irregularidades y las ama, ó á lo me- 
nos gusta de ver el retrato de ellas. En la citada comedia 
del Conde Lucanor se ve el carácter de un noble español 
enamorado y píobre, á quien lucha por abatir la necesidad 
y á quien no deja envilecer la nobleza de su educación. Mu- 
chos defectos tendrá esta y otras semejantes; pero este ca< 
rácter extravagante bien sostenido las hará siempre muy 
dignas del aprecio de la nación. Hablando de Calderón y 
de Lope de Vega, no pretendo justificar igualmente á otros 
innumerables escritores de comedias que ha dado España: 
ni á Cándame, ni á Góngora, ni á Cervantes, ni á Montal- 
ván, ni á Quevedo, ni á Monroy, Zapata, Zayas ó Salazar, 
aunque en ellos no faltan cosas apreciables; pero D. Agus- 
tín Morete se merece lugar distinguido entre los buenos 
autores. 

El libro ó canto cuarto de Mr. Boileau no me pareció con- 
veniente traducirlo, respecto á no dar allí advertencia 6 
documentos algunos qiie no se hayan tocado ya en los can- 
tos antecedentes. 
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SÁTIRA PRIMERA DEL LIBRO PRIMERO. 

Di, Mecenas, ¿qué será 
Que nadie vive contento 
Con la suerte que ha obtenido 
Por fortuna ó por su empeño, 
Antes envidia á los que 
Van por un rumbo diverso? 
«Dichosos los mercaderes,]» 
Dice el soldado ya viejo 
Y cansado del trabajo; 
El mercader, al opuesto. 
Cuando á la nave en el viaje 
Combaten contrarios vientos: 
«cLa milicia es mejor. Qué? 
Cierra, zis, zas, en un vuelo 
A la muerte ó la victoria^ 
Despojos, honor, ascensos.» 
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Al labrador tiene envidia 
El doctor en los Derechos, 
Cuando al canto de los gallos 
El litigante molesto 
La puerta viene á batirle. 
El que por fianza que ha hecho, 
De su campana distante 
Viene á la ciudad violento. 
Felices llama á los que 
En ciudad viven de asiento. 
De esto hay tanto, que con ser 
Tan hablador, Fabio mesmo 
A decirlo no bastara. 
¿En qué viene á parar esto? 
Para no cansarte, escucha: 
Si algún Numen desde el cielo 
o: Heisme aquí, dijera, pronto 
A cumplir vuestros deseos: 
Tú que eras soldado sé 
Mercader: deja los pleitos 
Tú, abogado, y ve á cuidar 
De la viña y del majuelo. 
Trocadas así las suertes, 
Id en paz, vivid contentos. 
Hola! ¿Lo pensáis? No quieren. 
¿Pues no pensabais con esto 
Ser dichosos y felices? :» 
¿Y no fuera muy bien hecho 
Que hinchados ambos carrillos, 
Júpitpr, con ira y cefío, 
Jurara no ser tan fácil 
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En dar oído á sus ruegos? 

Mas para que no parezca 
Que trato en tono burlesco 
(Aunque también las verdades 
Se pueden decir riendo, 
Como á los niños confites 
Les suelen dar los maestros 
Para que aprendan con gusto 
Los elementos primeros) : 
Dejadas, digo, las chanzas. 
De cosas serias tratemos. ' 
Este que con grave arado 
Trabaja el duro terreno, 
El bodegonero infame, 
El soldado, el avariento 
Navegante que los mares 
Corre con peligro extremo. 
Con este ánimo trabajan 
Para tener cuando viejos 
El descanso asegurado 
Y seguros alimentos. 
Como la pequeña hormiga, 
(Que es de gran fatiga ejemplo) 
Cuanto puede arrastra y lleva 
A su cueva para aumento 
Del granero que prepara. 
Lo futuro previniendo 
Con cauto y prudente arbitrio ; 
Cuando después en Enero 
Acuario contrista el año 
Con las lluvias y los hielos 
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De su rincón no se mueve, 

Y usa con prudencia y tiento 
De lo antes ya prevenido. 
Bien. Pero á ti ni el invierno, 
Ni el estío caloroso. 

Ni el fierro, ni el mar, ni el fuego 
Te apartan del logro infame, 

Y todo te viene á cuento. 
Como otro no haya más rico. 
¿De qué te sirve un inmenso 
Tesoro de plata y oro 
Esconder con mil recelos, 

Y meter bajo la tierra, 
Si á menudos pedazuelos 
Es fuerza que lo reduzgas 
Para el gasto? Y si no es esto, 
¿ Qué provecho ó qué placer 
Te da enterrado el dinero? 
Que en tu era cargas de trigo 
Se trillen miles de cientos, 
¿Acaso más que en el mío 
Cabrá en tu vientre por eso? 
Como si venal al hombro 
Llevas una red ó un cesto 

De panes, no comes más 
Del que no lleva tal peso. 
Al que entre los fines vive 
Que Naturaleza ha puesto 
¿Qué le aprovecha el arar 
Mil yugadas ó arar ciento? 
— Ah! que es cosa muy sabrosa 
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Coger de un montón muy grueso.- 
Mas cuando de otro menor 
Me quedare á mí lo mesmo, 
¿Por qué á mis arcas prefieres 
Tus espaciosos graneros? 
Esto es lo mismo que si 
De un vaso de agua teniendo 
Necesidad, ó de un cántaro, 
Digas: « Quisiera cogerlo 
Más de un rio caudaloso 
Que de un manantial pequeño.]) 
Así acaso por querer 
Más de lo justo, violento, 
Con parte de la ribera 
Entre sus ondas envuelto, 
Ofanto te arrebatara: 
Mientras quien vive contento 
Con lo preciso, ni bebe 
La agua turbada con cieno. 
Ni pone á riesgo su vida. 

Mas por un capricho ciego 
Buena parte de los hombres 
c Nada basta, dicen, puesto 
Que tanto es el hombre cuanto 
Tuviere.» ¿Qué harás con estos? 
Déjalos ser infelices, 
Pues lo quieren. En un tiempo 
Se dice que hubo en Atenas 
Un muy rico y avariento 
Que solía despreciar 
Las malas voces del pueblo 

18 
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Con decir : « Ellos me befan, 
Mas yo me gozo y me alegro 
Cuando á solas abro mi arca 

Y los doblones contemplo.» 
El raudal que le huye busca 
Siempre Tántalo sediento. 
¿Te ries? Mudado el nombre 
De ti se habla. Del dinero 
Duermes sobre el saco, ansioso 
De tocarle tienes miedo 
Como de cosa sagrada, 

Y no sacas más provecho 
Que el que goza una pintura. 
¿No sabes para qué es bueno 
El dinero, y cuál es su uso ? 
Cómprese pan, berzas, huevos, 
Barril de vino, y aún 

Todo lo que, si la niego, 
Siente la Naturaleza. 
Estar siempre con recelos 
De ladrones noche y día. 
Andar atisbando y viendo 
No te roben los criados, 
Temer acasos é incendios, 
¿Esto te agrada? De tales 
Bienes como estos yo quiero 
Ser el más pobre del mundo. 
Mas si penetrado el cuerpo 
Del frío, te da un dolor 
Ü otro mal te rinde al lecho, 
¿Tienes quien esté á tu lado? 
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¿Quien te prepare fomentos? 
¿ Quien ruegue al médico que 
Te levante sano y bueno, 
Para el bien de tu familia, 
De tus amigos y deudos? 
Ni tu mujer y tus hijos 
Quieren sino ver tu entierro : 
Los vecinos, conocidos, 
Muchachos, niños y viejos 
Te aborrecen. ¿Qué te admiras. 
Si pospones al dinero 
Todo cuanto hay en el mundo. 
Que hagan los otros lo mesmo, 

Y el amor que no mereces 
Nadie tenga á tu respecto ? 
Ahora, si los deudos que 
Sin trabajo te dio el cielo 
Quieres conservarte amigos. 
Inútil será tu empefio. 

Como el que en campaña abierta 
Quisiera, obediente al freno. 
Hacer dar giros á un asno. 

Finalmente y en compendio. 
Pon ya fin á tu codicia. 
Cuanto más tienes, ten menos 
Miedo de llegar á pobre ; 
Comienza á tener sosiego 
Habido lo que buscabas, 

Y no hagas (no es largo el cuento). 
Lo que Umidio, hombre tan rico, 
Que pesaba los talegos. 
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No los contaba: tan ruin, 
Que el esclavo más grosero 
No andaba peor vestido. 
Hasta la vejez con miedo 
Vivió de que le faltase 
Lo necesario al sustento. 
A este, pues, en una noche. 
Con una segur, por medio 
Le partió una sierva suya. 
Más fuerte de lo que fueron 
Allá las hijas de Tíndaro. 
— ¿Quieres, pues, que como Menio 
Viva, ó como Nomentano I 
— Ya vas á dar á un extremo 
Del todo opuesto. No porque 
La avaricia te reprendo 
Quiero que pródigo seas. 
Desperdiciado y disuelto. 
Es algo lo que de Tañáis 
Hay al suegro de Visello. 
Hay modo en todas las cosas. 
Hay meta y límites ciertos, 
Que más acá ó más allá 
Se peca por más ó menos. 

Vuelvo á mi primer asunto. 
¿Que ninguno satisfecho 
De sí esté, como el avaro? 
¿ Que siempre alabe lo opuesto ? 
¿Que tenga envidia de que 
La cabra de otro cabrero 
Tiene más llenas las ubres? 
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¿ Que no haga de sí cotejo 

Con los muchos que hay más pobres! 

¿Que sea todo su anhelo 

Sobrepujar á este y este? 

Siempre otro más opulento 

Así le estorba el camino, 

Como cuando con estruendo 

Van despedidos los carros 

No lleva en mira el cochero 

Sino á los caballos que 

Van por delante venciendo 

A los suyos, y no atiende 

A los que vienen postreros. 

De aquí es que raro se halla 

Que haber sólido contento 

Diga; y como un convidado 

Harto ya y bien satisfecho, 

A los que vienen detrás 

Les ceda con gusto el puesto. 

Basta, y para que no pienses 

Que copiar aquí pretendo 

A todo Crispino Lippo, 

Afiadirte más no quiero. 



SÁTIRA TERCERA DEL LIBRO PRIMERO. 

Casi á todos los cantores 
Es muy común este vicio. 
Que nunca quieren cantar 
Rogados de sus amigos; 
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Pero 8Í nadie les ruega 

Cantan hasta dar fastidio. 

Así era el sardo Tigelio. 

Por su amistad requerido 

De Cesar y de su padre 

Nadie jamás cantar le hizo; 

Mas si le daba la gana, 

Del huevo dando principio, 

Viva Baco! hasta la fruta: 

Ya con el tiple más fino, 

Ya de la más baja cuerda 

Acompañando el sonido. 

No tuvo igual aquel hombre: 

Como quien del enemigo 

Va huyendo, á veces corría, 

Otras veces muy pasito. 

Como va la procesión 

De Juno á los sacrificios; 

Tal vez doscientos, tal vez 

Diez criados tenía consigo. 

A tiempos todo era reyes, 

Tetrarcas y señoríos 

Lo que hablaba. A tiempos: "Como 

Tenga yo un salero limpio. 

Una mesa de tres pies, 

Y una toga que del frío 

Me defienda, aunque grosera. . . ." 

Diérasle á este hombre bendito. 

Tan parco y tan moderado. 

Un millón, á días cinco 

Yo aseguro que una blanca 
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No tendría en el bolsillo. 

Velaba la noche, el día 

Se lo pasaba dormido. 

Nadie hubo más desigual 

Ni más contrario á sí mismo. 

— "¿Y qué? ¿tú (me dirá alguno), 

En ti no hallas algún vicio?" 

— Los tengo, y quizá mayores. 

Ni yo, como Menio, digo. 

Que mordiendo á Nevio ausente, 

Y siendo reconvenido. 

Si á sí mismo se ignoraba, 
Ó creía que en el corrillo 
Ninguno le conocía, 
"Yo á mí me perdono," dijo. 
Este es un amor muy necio 

Y de condenarse digno : 
Que hayas de ser tan cegato 
En lo que toca á ti mismo, 

Y que para censurar 
Las faltas de tus amigos 
Seas de vista y alcance 
Más perspicaz y más vivo. 
Que el águila ó que la sierpe 
De Epidauro: así tus vicios 
Los otros en recompensa 
Motejarán á su arbitrio. 
"Sempronio no se acomoda 
Al pulimento, al cultivo 

De estos tiempos: es fogoso. 
Va malamente vestido, 
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La toga le cuelga á un lado, 
Mal peinado y sin aliño, 
Le nada el pie en el zapato, 
Todos hacen de él platillo." 
Pero es bueno, y tal que apenas 
Lo hay mejor; pero es tu amigo; 
Pero bajo un mal pergeño 
Oculta un talento fino. 
En fin, sacúdete á ti, 

Y mira si en ti algún vicio 
Plantó la Naturaleza, 

ó después ha introducido 
La mala costumbre; pues 
En el más fértil plantío 
Crece también mala yerba, 
Si se desprecia el cultivo. 
Sólo buena para el fuego. 
Añado á esto que aun los mismos 
Defectos sabe ocultar 
Un amoroso capricho, 

Y aun los lunares tal vez 
Agradan de positivo; 
Como el pólipo de Agna 

Le cayó en gracia á Balbino. 
Quisiera que en la amistad 
Erráramos asimismo, 

Y que á este error la virtud 

Y el porte más compasivo 
Honesto nombre le diera. 
Ello es que como de un hijo 
Las faltas á su buen padre 
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No le dan algún fastidio, 
Así debiéramos ver 
Las faltas de los amigos. 
Cegatón cilio, su padre 
Llama al feamente bizco ; 
Su pollito al que es enano. 
Como al Sísifo abortivo; 
Del monstruosamente zambo 
Dice que es estevadico; 
Débil de piernas le llama 
Al de talones torcidos 
Que en pie puede estar apenas. 
¿Es poco largo el amigo? 
Pues dígase que es frugal. 
¿Es importuno en sus dichos, 

Y algún tanto jactancioso? 
Piensa que por ser festivo 
Con los amigos, lo hace. 
¿Es arrebatado, es vivo, 

ó más libre de lo justo? 
Por franco ha de ser tenido, 

Y por hombre de entereza. 
¿Es ardiente y mal sufrido? 
Dígase de genio fuerte. 
Concilla y conserva amigos 
Aquesta moderación. 

Mas nosotros invertimos 
Las nociones, y queremos 
Al barro puro y sencillo 
Encontrarlo. Ticio es bueno; 
Se dice que es muy mezquino 
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Y de bajos pensamientos. 
Es flemático, es tardío ; 
Se dice que es perezoso. 
Es cauto y de todo tiro 
Procura estar á cubierto, 
Viviendo en un triste siglo 
En que la agria envidia reina 

Y hay tanta licencia al vicio ; 
Se dice que- es un doblado, 
Es un astuto, un fingido. 

Si un hombre es llano y sincero, 
Cual muchas veces contigo 
Yo lo habré sido, Mecenas, 
Que viendo á otro pensativo, 
Ó leyendo, le interrumpe. 
Sin reflexión y sin tino 
Con importunos discursos; 
Es un necio, y de sentido 
Común, decimos, carece. 
¡ Ay cómo á nosotros mismos 
Duras leyes nos forjamos ! 
Ninguno nace sin vicios; 
El que menores los tiene 
Es mejor. Un buen amigo 
Balanceará mis defectos 
Con mis prendas, y si ha visto 
En mí más bienes que males, 
A lo mejor compasivo 
Debe inclinarse, si quiere 
Ser pesado y ser medido 
£l con la misma equidad. 
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Quien sus grandes lobanillos 
Quiere que le disimulen, 
Las verrugas de su amigo 
Procure disimular. 
Perdón tiene merecido 
Quien á los otros perdona. 
En fin, si el siniestro ó vicio 
ó de ira ó de otro cualquiera 
No puede ser corregido 
ó tolerado sin daño. 
La razón con recto juicio 
Lo mida y pese, graduando 
Según el yerro el castigo. 
Si porque llevando el plato 
De la mesa el pajecillo 
Comió las sobras del pez 
ó se lamió el pebre tibio, 
Le crucificara el amo, 
¿No debiera ser tenido 
Por más loco que Labeón 
Entre personas de juicio? 
Cuánto es más irracional 
Que porque faltó un amigo 
En no sé qué bagatela, 
Que si no fueras de vidrio 
Debieras disimular, 
Lo tengas aborrecido 
Y lo huyas como á Drusón 
Su deudor, que si al principio 
Del mes, de aquí y de acullá 
Dineros no ha recogido 
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Con que pagarle la usura. 
Se ve obligado el mezquino 
A escuchar, gacha la oreja 
Y con el cuello tendido, 
Sus ridiculas historias, 
Como un infeliz cautivo. 
Manchó acaso el canapé, 
ó quebró, alegre del vino. 
Un plato que al rey Evandro 
Pudiera haberle servido; 
Por esto ó porque el pichón 
Que estaba del lado mío 
Tomó ansioso, ¿menos caro 
Habrá de serme un amigo? 
¿Qué hiciera si me robara. 
Negara lo prometido, 
ó al secreto me faltara? 

Los que iguales los delitos 
Pretenden ser, no sé cómo 
Se las avengan, si al vivo 
Se llega de la disputa. 
Las costumbres, el sentido 
Común y la utilidad, 
Que cuasi madre y principio 
Es de lo recto y lo justo. 
Repugnan á un tal capricho. 
Cuando arrastrando por tierra 
En los tiempos primerizos. 
Como mudos animales. 
Errantes y fugitivos. 
Vagueaban por las campañas 



149 

Los hombres, y por los riscos. 
Ya por la bellota y ya 
Por el lecho, entre sí mismos 
Con las uñas, con los puños 
Y con garrotes macizos 
Peleaban; después con armas 
Que el uso hubo introducido, 
Hasta que inventaron nombres 
Con que explicar sus designios: 
Así cesaron las riñas, 
Cerráronse con recinto 
Las ciudades, y con leyes 
Se prohibió el latrocinio. 
La rapiña, el adulterio ; 
Que aun antes de Helena siglos 
El amor de las mujeres 
Fué de agrias guerras motivo; 
Sino que los que seguían 
Venus vaga, y sin destino. 
Como las fieras silvestres 
Tuvieron un finiquito 
Desconocido é infame. 
Cediendo á la fuerza y brío 
De un rival más poderoso. 
Como por fin el novillo 
Cede al toro en el ganado. 

Si de los tiempos antiguos 
Quieres revolver la historia. 
Hallarás que siempre han sido 
Las leyes y los derechos 
Por temor establecidos 
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De lo injusto, y que no puede 
Entre lo justo y lo inicuo 
La sola Naturaleza 
Discernir, como ha sabido 
Distinguir el bien del mal, 

Y lo útil de lo nocivo. 
Ni jamás me harán creer 
Que sea tan grande delito 
Tomar alguna hortaliza 
De la huerta del vecino, 
Como el asaltar de noche 
Los templos. Haya orden fijo, 
Haya regla que á las culpas 
Proporcione los castigos. 
Merece una disciplina: 

¿Por qué quieres afligirlo 

Con mortales latigazos? 

Pues que á la contra, al que es digno 

De mayor pena le des 

La menor, no contradigo. 

Ni pienso que así lo harías. 

Pues rapiña y latrocinio 

Por cosas iguales tienes, 

Y amenazas que lo chico 

Y lo grande has de cortar ^ 
Con hoz igual, si el dominio 

Y el mando á obtener llegares. 
Pero si el que es sabio es rico, 
Zapatero, hermoso, rey, 
¿Cómo lo que has ya obtenido 
Pretendes? «¿Y que no sabes. 
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Me dirás, lo que Crisipo 
Dejó escrito, nuestro padre I 
Aunque el sabio jamás se hizo 
Zapato, ó trabajó en suela, 
Con todo, el sabio, te digo. 
Es zapatero. ¿Mas cómo? 
Como aunque calle es perito 
Cantor Hermógenes: como 
Alfeno, aunque haya el oficio 

Y la tienda abandonado. 
Es zapatero; asimismo 
Es artesano y es rey 

El sabio.» Mas los malditos 
Chicos te pelan la barba, 

Y si no te abres camino 
Con un buen palo, serás. 
Rey de reyes, oprimido 

De la chusma, aunque más clames, 

Y aunque revientes á gritos. 
En fin, mientras que tú al baño 
Vas por un sueldo, rey mío. 
Sin más comitiva que 

La del molesto Crispino, 
A mí al contrario sabrán 
Perdonarme mis amigos 
Si en algo les ofendiere: 
Yo haré con ellos lo mismo, 

Y más que tú, rey glorioso. 
Viviré quieto y tranquilo. 



i 
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No porque de los antiguos 
Lidios desciendes, Mecenas, 
Que ocuparon la Toscana, 
Ni porque en tu alcurnia cuentas 
Mil gloriosos generales 
Que mandaron en la guerra, 
Tanto de materna parte 
Como de parte paterna: 
No por eso digo, como 
Otros de inferior ralea 
Suelen hacerlo, la pobre 

Y humilde gente desprecias, 
Cual yo soy, de un libertino 
Nacido en cuna grosera. 
Persuádeste que no importa 
Fuese mi padre quien fuera. 
Si yo soy bueno y honrado, 

Y muy justamente piensas 
Que antes del reino de Tullo 
Hombres de muy baja esfera 
Llegaron á ser famosos 

Por sus cargos y sus prendas. 
Por el contrario, á Levino, 
Aunque de sangre Valeria 
Que á Tarquinio la corona 
Le quitó por su soberbia; 
A Levino, digo, en poco 
Aun el vil pueblo lo aprecia: 
El pueblo, que sabes bien 
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Cuan fácilmente se deja 
Llevar de títulos y armas, 
De estatuas y de consejas, 

Y tantas veces á indignos 
Honores grandes acuerda. 

¿ Qué habremos, pues, de pensar 
Los que á la plebe grosera 
Miramos desde tan alto? 
Mas bien : doy que el pueblo quiera 
Engrandecer á Levino, 

Y no, por familia nueva, 

A Decio, y que Apio el censor 

Es quien las teclas menea. 

¿Qué importa si mal nacido. 

Que me estire y me hinche es fuerza 

Adonde mi piel no alcanza? 

Tal vez atrailladas lleva 

La Gloria en su carro ufano 

Con la plebe la nobleza. 

jDe qué, Tulio, te sirvió 

Tomar la insignia depuesta 

Del clavo ó del tribunato. 

Sino de dar más materia 

A la envidia, que á un privado 

Menos perniciosa asesta? 

Verás que luego que alguno 

Se calza hasta media pierna 

La negra bota, y que al pecho 

El ancho clavo presenta: 

¿Qué hombre es éste? dicen todos; 

¿Qué familia? ¿Qué ralea? 

20 
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Como cuando alguno da 
De Barro en la necia tema 
De que es galán y buen mozo, 
Do quiera que ver se deja 
Incita á que las muchachas 
Le observen con diligencia; 
Qué cara tiene, qué pelo, 
Qué pie, qué dientes, qué pierna. 
Así aquel que : « Ciudadanos, 
Dice con la voz muy hueca. 
La Ciudad queda á mi cargo, 
Los templos, la Italia entera. 
El Imperio,» luego pica 
A que pregunten é inquieran 
Quién es su padre, ó si es hijo 
De madre menos honesta. 
¿Pues qué? ¿tú, hijo de Dionisio, 
De Dama ó Siró, atropellas 
A im ciudadano romano, 
Y á Cadmo infame lo entregas, 
ó precipitarlo mandas? 
— ^Yo aquí á Novio mi colega 
Tengo un grado más abajo. 
Porque él es lo que ya fuera 
Mi padre. — Bien. Paulo luego, 
ó Mésala te parezca 
Que eres ya. Mas este Novio, 
Aunque doscientas carretas 
Con tres entierros, á un tiempo 
En la plaza concurrieran, 
Gritará de modo que 
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Venza cuernos y tronapetas. 
Esto al menos hace bien. 

Pero á mí es razón que vuelva, 
Que hijo soy de un libertino, 

Y dale á la cantinela 
Del hijo del libertino, 
Ahora porque soy. Mecenas, 
Tu contertuliante, y antes 
Porque tribuno en la guerra 
Fui de una legión romana. 
Pero hay mucha diferencia 
De lo uno al otro: el honor 
Envídienlo enhorabuena. 

No tu amistad; y más cuando 
Te portas con tal cautela 
En admitir las personas 
Sin ambición ni bajeza. 
Yo no atribuyo al acaso, 
Ni á suerte ó fortuna ciega 
Ser tu amigo. El buen Virgilio, 

Y Varó después, quien yo era 
Te informaron : presénteme, 

Y en breve, pues la vergüenza 

Y el respeto me turbaban ; 
No soy, dije con franqueza, 
De ilustres padres nacido. 
Ni á la campaña doy vueltas 
En calabreses caballos. 
Dije; y tú con la modestia 
Que sueles, hablaste poco. 
Párteme, y á tu requesta 
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A los nueve meses vuelvo: 

Que en el número me tenga 

De tus amigos, me dices. 

Yo tengo á grande honra aquesta 

De haberte agradado á ti 

Que tienes tan justa idea 

De lo honesto y de lo torpe, 

Y alucinar no te dejas 
De imaginaria hidalguía; 
Que el pecho sincero aprecias, 

Y la vida honesta y pura. 
Por lo demás, si á flaquezas 
No graves, expuesto me hallo, 

Y si por lo demás recta, 
En algunas cosas pocas 
Falta mi naturaleza, 
Pequeños lunares que 

Tal vez la belleza aumentan ; 

Si una sórdida avaricia, 

Si adulación ó bajeza, 

ó mal años no habrá quien 

Con verdad me reprehenda; 

Si inocente, si sencillo 

(Bien que en mi alabanza sea) 

Amado de mis amigos 

Me paso una vida quieta, 

Todo lo debo á mi padre 

Que pobre, de una pequeña 

Campaña dueño, no quiso 

De Flavio enviarme á la escuela, 

Donde los niños ilustres 
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De las familias primeras 
Del lugar, andar solían, 
Bolsón y tabla á la izquierda 
Cargados, y de ocho en ocho 
Meses pagando la cuenta; 
Sino quiso enviarme á Roma 
Para que en ella aprendiera 
Lo que cualquier senador 
Ó caballero quisiera 
Que deprendieran sus hijos. 
Con tal modo y tal decencia, 
Que si alguno en la ciudad 
Cuánto era grande advirtiera 
En mi vestido y mis pajes. 
Creyera que de abolengas 
Entradas eran rezagos 
Aquellos gastos: él era 
De todos mis preceptores 
La guarda más circunspecta. 
¿Qué más? Supo conservarme 
Puro y libre, que es la prenda 
De la virtud más sublime, 
Aun de la torpe sospecha, 
Y no sólo de acción torpe; 
Ni aun temió que alguien le diera 
En cara, si yo después 
En cortedad y en pobreza 
Pasara de pregonero 
Ó de cobrador de rentas, 
Que era su oficio ; por tanto 
Mayor alabanza es fuerza 
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Que se deba á su conducta, 

Y que yo más lo agradezca. 
Jamás estando en mi juicio 
Será bien que me arrepienta 
De tal padre, y que como otros 
Con la excusa me defienda 

De que no fué culpa mía 
No ser de otra descendencia, 
Ni tener padres mejores. 
De todos estos diversa- 
Mente yo pienso y me explico, 
Porque si posible fuera, 
Al cabo de algunos años 
Nacer á una vida nueva, 

Y escogerse cada uno 
Los padres según su idea 
Para el fausto, con los míos 
Me quedara, y no escogiera 
Otros cargados de hieles 
Cuanto de honor y nobleza. 
Necio según piensa el vulgo, 
Mas según tú acaso piensas. 
Cuerdo en rehusar una carg-a 
Muy pesada y muy molesta 
A hombros desacostumbrados, 
Pues desde luego era fuerza 
Más renta, muchas visitas; 

Y si acaso irme quisiera 
A la campafia ó viajar, 
Esta compafiía y aquella, 
Que andar solo no es decoro: 



169 

Eran menester calesas, 
Mantener caballos, mozos: 
Ahora, siempre que quiera. 
Hasta Tarento puedo ir 
En corto mulo que apenas 
Cargue al jinete en la espalda, 

Y en las ancas la maleta. 
Ninguno como á ti, Tulio, 
Podrá imputarme bajezas. 
Cuando vas muy de pretor 
Por la Tiburtina senda, 

Y van cinco cargadores 
El bacín y la frasquera 
Llevando en tu seguimiento. 
Yo más cómoda y más quieta 
Que tú, senador ilustre, 

Y que otros de tu ralea 
Paso la vida: voy solo 
Por cualquiera callejuela; 
Si se me antoja, pregunto 
Qué vale el farro ó las yerbas; 
Ya por el Circo embustero 
Doy ocioso algunas vueltas, 

ó más tarde por la plaza: 
Asisto con reverencia 
A las santas ceremonias; 
Voime á casa y á una cena 
De puerros y de legumbres. 
De garbanzos y otras yerbas; 
Tres criados tengo conmigo. 
Que me sirven á la mesa: 
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Dos vasos y una redoma 
Sostiene una blanca piedra. 
Una grosera albornia 
Y un pichel con su bandeja; 
Toda loza de Campania: 
Al lecho me voy sin pena 
De pensar en levantarme 
Muy temprano, porque tenga 
Que ir á visitar la estatua 
De Marsias, que no se deja 
Ver sino con grandes costos 
De los Novios : las cubiertas 
Dejo á la cuarta hora y salgo 
A las forzadas haciendas ; 
O bien leo, ó bien escribo 
Lo que á solas me divierta. 
Después con aceite me unto, 
No como se le moteja 
Al avariento de Nata, 
Del que en el candil le queda. 
Cuando ya el sol más activo 
La hora del baño me acuerda, 
Huir procuro la estación 
De la canícula horrenda. 
Cómo sin ansia lo que 
Basta para que no tenga 
El estómago vacío. 
Descanso en mi casa : aquesta 
Es la vida de quien libre 
De ambición y de soberbia 
Se halla: así me lisonjeo 
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Pasármela más contenta. 
Que si mi padre cuestor, 
ó mis bisabuelos fueran. 



SÁTIRA NOVENA DEL LIRBO PRIMERO. 

Iba por la Vía Sacra 
En no sé qué bagatelas. 
Como suelo, meditando, 
Todo embebecido en ellas; 
Cuando uno á quien no conozco 
Sino de nombre, me encuentra, 

Y asiéndome de la mano, 

— Adiós ¿cómo estás, mi perla? 
— Por ahora bien, digo, y quiero 
Para ti cuanto deseas. — 
Como vi que me seguía, 
— ¿Algo en que servirte pueda 
Mandas) — digo, y él entonces: 
— ¿Conócesme? Soy á letras 
Grandemente aficionado. — 
Aquí yo: Por esa prenda 
Tanto más te estimaré. — 
Triste de mí, en mil maneras 
Buscando cómo escapar. 
Ya camino muy de priesa. 
Ya me paro, ya al lacayo 
Digo no sé qué á la oreja, 

Y sudando de congoja 
De los pies á la cabeza, 
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Bien haya, dije á mi sayo, 
Bolano tu genio y flema. 
Como sin cesar hablase, 
Elogiando la belleza 
De la ciudad, de los barrios, 
Sin sacarme una respuesta, 
— Rato ha que conozco, dijo. 
Que escapárteme deseas; 
Mas nada haces: yo he resuelto 
Seguirte por donde quiera 

Y gozar tu compañía. 

¿De aquí para dónde ir piensas? 
— No vengas por mí á cansarte. 
Lejos de aquí ver quisiera 
A uno que tu no conoces, 

Y hacia los huertos de César, 
Allende del Tibre, habita. 

— A mí el andar no me pesa. 

Dijo, y no tengo qué hacer; 

Te sigo en todas maneras. — 

¿Qué he de hacert Como un ruin asno 

A quien le cargan á cuestas 

Un peso descomunal. 

Agacho así las orejas. 

Aquí él, tomando la mano: 

— Si el propio amor no me ciega. 

No tendrás amigo alguno, 

Aunque Visco ó Vario sea, 

Que á mí debas preferir. 

Porque ¿quién habrá que pueda 

Hacer más versos que yo. 
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Y hacerlos con tal presteza? 
¿Quién con más aire y más garbo 
Los brazos mueve ó la pierna! 
Canto de suerte que envidia 
A Hennógenes darle pueda. — 
Aquí era de interrumpirle 
Oportunidad muy buena. 
— ¿Y tienes madre ó parientes 
Que en tu salud se interesan? 
— Ninguno me queda, dijo: 
Con todos he dado en tierra. 
— Dichosos. Yo quedo ahora. 
Acábame, que me espera 
Desde niño un signo triste, 
Pues una sabina vieja, 
Movida la urna divina, 
Me cantó de esta manera: 
« A este ni el triste veneno, 
Ni la espada en cruda guerra. 
Ni algún dolor de costado. 
Ni la tos con fiebre lenta. 
Ni la gota ha de matar. 
Do y cuando quiera que muera, 
Un hablador importuno 
De sus huesos dará cuenta. 
Por tanto, en llegando á edad, 
Evite con diligencia 
Todo hablador y pedante, j» 

En esto al templo de Vesta 
Llegábamos, y del día 
Más de las cuatro horas eran. 
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Acaso estaba él citado 
Para que compareciera 
En juicio aquella mafiana, 

Y de no hacerlo era fuerza 
Perder de contado el pleito, 
— Si bien me quieres, espera 
Aquí un momento, me dice. 
— Si puedo aguardar, perezca 
Yo aquí: si quiero mezclarme 
En civiles trabacuentas, 

Y en priesa voy donde sabes. 
— No ñé qué hacerme, si deba 
Dejarte ahí, ó dejar antes 

De hacer esta diligencia. 

— A mí. — No haré tal, me dijo, 

Y tomó la delantera. 
Yo, como es duro porfiar 
Con el vencedor, paciencia; 
Lo sigo. Pregunta entonces: 
— ¿Cómo te va con Mecenas? 
Entre los muy raros hombres 
De talento y de prudencia, 
Ninguno ha de la fortuna 
Usado con más destreza. 

Un gran compañero habrías, 

Y que siempre te cediera 
El primer puesto, si á mí 
Introducirme quisieras. 
Mal á mí, si á los demás 
Todos no echases por tierra« 
— No se vive allí, le dije, 
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De la manera que piensas. 

No hay trato en Roma más limpio. 

Ni casa que más ajena 

Esté de tramas é invidias; 

Cada uno según sus prendas 

Su propio lugar ocupa. 

— Gran cosa es la que me cuentas, 

Y que apenas es creible. 
— Pues es así como suena. 
— Con esto me enciendes más 
Para que yo ser pretenda 
Uno de sus familiares. 

— Seráslo, si tá te empeñas, 
Pues es ^1 su condición, 
Que no dudo que lo obtengas ; 

Y más con un hombre que 
Muy fácilmente se deja 
Doblegar, aunque es difícil 
Con él la entrada primera. 
— Haré cuanto quepa en mí. 
Con cohechos y promesas 
Me ganaré sus criados, 

Y no porque una vez sea 
Despedido ó desairado 
Abandonaré la empresa. 
Buscaré oportunidades 
En las esquinas con treta, 
Sabré hacerme encontradizo, 
Me mezclaré con destreza 
Entre la su comitiva. 
Nada en el mundo sin pena, 
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Y sin trabajo se logra. — 

En esto, hete aquí que llega 
Tusco Aristío, amigo mío, 

Y que conocía la bernia. 
Paramónos, y — ¿de dónde 
Vienes, y adonde la llevas? — 
Pregunta, y responde: yo, 
Para que me redimiera. 

Ya le pellizco los brazos 

Insensibles como piedra. 

Ya con el codo le doy. 

Mil ademanes, y muecas 

Mil haciendo, y retorciendo 

Los ojos en mil maneras. 

El mal bufón, como si 

Mi congoja no entendiera. 

Disimulaba y reía. 

A mí el riñon se me quema 

De la cólera y la rabia. 

— ¡Ah! sí, digo, se me acuerda 

Que en secreto no sé qué 

Días pasados me dijeras 

Que hablar conmigo querías. 

—Sí, dijo, pero no es esta 

Ocasión de esto ; hablaremos, 

Que hoy es el sábado treinta. 

¿Acaso quieres burlarte 

De los ritos y neomenias 

De los cortados judíos? 

— Yo no hago escrúpulo de esas 

Observancias. — Pues yo sí, 
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Que en esto soy de conciencia 
Delicada, uno de tantos. 
Excúsame, y esto deja 
A tiempo más oportuno. — 
¡ Que una mañana tan negra 
Para mí haya amanecido ! 
El socarrón con presteza 
Se me escapa, y á mí triste 
Bajo el martillo me deja. 
Pero por fortuna mía 
En el camino lo encuentra 
Su adversario, y con mil gritos, 
— ¿Adonde vas, sinvergüenza?— 
Y vuelto á mí: — ¿Podrás serme 
Testigo tu? — Doy la oreja 
Yo prontamente: arrebata 
Con él, y á juicio lo lleva. 
La plebe, de todas partes 
Acude en tropa, y lo cerca. 
Gritos, algazara: así 
Apolo me sacó de esta. 



EPÍSTOLA SEXTA DEL LIBRO PRIMERO. 

No admirar ni extrañar nada 
La única cosa es, Numicio, 
Que hacer el ánimo humano 
Puede y conservar tranquilo. 
Este sol, estas estrellas 
Y estaciones que con fijos 
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Y reglados movimientos 
Van y vuelven en sus ^ros. 
Muchos hay que sin espanto 
Ni admiración las han visto 

Y las ven. ¿Pues qué diremos 
De los frutos exquisitos 

De la tierra y del mar, que 
Enriquece árabes é indios? 
¿Qué los juegos y teatros? 
¿Qué los aplausos del circo? 
4 ó los magníficos dones 
Con que un ciudadano rico 
Tal vez galardona el pueblo? 
¿Con qué ánimo, con qué juicio 

Y sentimiento han de verse? 
El que del pueblo los silbos 
Teme, ó que busca su aplauso, 
Se inquietan de un modo mismo. 
La admiración y el espanto 

Le es á uno y otro nocivo, 
£ igualmente los aturde 
Cualquier objeto improviso. 
Por gozo ó por dolor sea, 
ó por temor ó apetito,* 
¿Qué importa? si cuanto ve. 
Mejor que lo había creído, 
Ó peor de lo que esperaba 
Lo admira, con ojos fijos 
Sorprendido en alma y cuerpo. 
De justo pasará á inicuo, 

Y de cuerdo á loco el que 
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Con más ardor que el preciso 
Sigue aun la misma virtud. 

Anda ahora y mira aturdido 
La plata, el oro y los bronces, 
Ó los mármoles antiguos, 
ó las artes ó las piedras, 
ó los colores de Tiro. 
Grózate de que mil ojos 
Te contemplen de hito en hito 
Cuando en público discurres. 
Levántate muy solícito 
De andar al Foro temprano, 

Y después de anochecido 
Vuelve á casa cuidadoso, 
No coja Mucio más trigo 
Que tú en tus dótales campos. 
¿Pues no es bueno, siendo él hijo 
De padres muy inferiores, 

Que objeto de envidia digno 
Él te sea, y no tú á él? 
Todo cuanto está escondido 
Bajo de la tierra el tiempo 
Dará á luz en algún siglo, 

Y consumirá lo que 

Parece hoy con mayor brillo. 
Después que por la Vía Apia 
Muy bien te la hayas lucido, 
Ó en el pórtico de Agripa, 
Ir te resta donde ha siglos 
Que pasaron Numa y Anco. 
Si el costado adolorido 
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Sientecs 6 el rifión, ¿no buscM 
A tu mal algún alivio? 
¿Quieres vivir bien? ¿Quién no? 
Pues si no has de conseguirlo 
Sin la virtud, date á ella, 
Con fortaleza y con brío 
Sojuzgando las pasiones. 
¿Esto de virtud has creído 
Que sean palabras al aire 

Y sólo nombres distintos, 
Como los lefios son bosque? 
Pues mira no halles cogido 
Por otro mercante el puerto, 

Y quede perdido el tiro 
Cuanto en Cibira has empleado, 
ó en el negocio Bitinio. 
Ajústense mil talentos. 
Luego otros mil, luego el triplo, 
Luego cuádrese el montón. 
Esposa con fondo rico. 
Nobleza, fidelidad. 

Belleza, fortima, amigos, 
Reina la riqueza da; 
La persuasiva á los ricos, 

Y las Gracias acompañan. 
De esclavos están proveidos 
Los reyes de Macedonia, 
No de dinero Infectivo. 

No has de ser así; Luculo 
Rogado dar cien vestidos 
Talares para una farsa, 
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«¿Cómo he de dar tantos?» dijo. 
« En fin, veré los que tengo, 

Y os daré laego el aviso.» 
De allí á poco enyí<5 á decir 
Cómo de aquellos vestidos 
Cinco mil tenía en su casa; 
Que según fuese preciso 
Todos ó parte enviaría. 
Así te quiero. No es rico 

A quien mucho no le sobra, 

Y tanto, que el dueño mismo 
Lo ignore, y no le haga falta 
Lo que se va en desperdicios 

Y en provecho de ladrones. 
Si hacer dichoso y tranquilo 
Al hombre puede el dinero, 
£ste ei único principio 

Sea y fin de sus acciones. 
Mas si el esplendor, el brillo 

Y la estima de los hombres 
Es lo que al corazón mío 
Hace bienaventurado, 
Venga un paje á mi servicio 
Que conozca las libreas. 
Sepa nombres, apellidos 

Y grados de cuantos pasan; 
Que de todo me dé aviso 
Hurgándome el lado izquierdo, 

Y que tal vez, si es preciso, 
Al través de una carreta 

ó de un cargado borrico 
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Me obligue á extender el brazo. 
— No dejes de hacer cumplidos 
A este, que en la tribu Fabia 
Tiene mucho poderío, 
Como en la Yelina estotro. 
Éste reparte á su arbitrio 
Las haces á quien él quiere, 
Y haciéndosele enemigo, 
El asiento de marfil 
Le puede dar por perdido. — 
Según su edad á cada uno 
Adóptalo con cariño, 
Dile padre, dile hermano, 
Trátale de nieto ó hijo. 
Si quien bien cena bien vive, 
Luego que haya amanecido 
Vamos donde de la gula 
Nos lleva el infame vicio, 
A la pesca ó á la caza. 
Como el bueno de Gargilio, 
Que por la mañana hacía 
Atravesar con gran ruido 
La plaza de pueblo llena, 
Las gentes de su servicio 
Con perros, redes, venablos, 
Para á vista del gentío 
Volver después con un mulo 
Cargado, el resto vacíos. 
De un jabalí que comprara. 
Vamonos al baño ahitos. 
Con el estómago crudo, 
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Y pongamos en olvido 

Lo que es decente ó no lo es, 
De eterna ignominia dignos; 
Como los malos remeros 
De Ulises, que por su vicio 
Pr^rieron á la patria 
Un deleite prohibido. 
Si como Mimnermo piensa, 
Todo es desabrido y frío 
Sin pasatiempos y amores. 
Pasa la vida en cariños 

Y en juegos. Adiós en fin, 

Y si algo has mejor sabido, 
Dame parte, si no, observa 
Conmigo lo que te he dicho. 
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HOMERI BATRACHOMYOMACHIA, 

LATINIS CARMINIBUS EXPEESSA, NONNULLIS ADDITIS, 

líber SIKGULABIS. 



Eja age, Oastalidam modalis, Begina, sororam 
Belligeris inflare tabam, jam tempns, et acres 
(Quas mihi, Oyrrbddo starem cam forte sub antro, 
Mnltisona nnper dthara modolatas A|K)11o est), 
5 Eanamm fraudes, moresque in bella coactos 
Dicere Terrigenom furias imitata Oigantum. 
Immemori tu, Diva, precor, succurre, Ducumque 
Et rabiem refer intrepidam, atque exordia pugnan. 
Mus quondam sitiens, felem indignatus amaram, 

10 Quam pavido nuper trepidans eluserat astu^ 
Forte super viridi projectus gramine curas 
Yolvebat varias; placidas cum grata paludis 
Equora conspexit; rápido tum littora cursu 
Protinus adproperat, tenerumque in gurgite mentam 

15 Immergens, lavit ora látex; stetit ínscius undam 
Aspectans, liquidis quem forte adspexit ab antris 
Gárrula Limnocharis, subitoque arrepta furore: 
Quod gemis, Hospest ait, qui Patresf limina quidve 
Ifostra petis f fare, et verum ne absconde roganti : 

20 Kam tecum stabili conjungar foedere dextrae, 
Inque domum ducam, ac regalía muñera promam. 
Bex equidem veneror Phisignatus; ómnibus uni 
Oui Pater ex ranis lata ditione regendum 
Gontulit imperium, quantum stagna ampia paludis 
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25 Istias abscondant, quantum pulcberrima circum 
Fundit bumos, seryantque cavis arbusta sab autrís. 
Me Hydramedasa olim Peleo genitore sub auras 
Luminis Eridani peperit labentis ad uudas. 
Te nune optatum adspicio, namque ora, manusque, 

30 Eximíumque decus form», torosaque membra 

Sceptriferum ostendunt Begem, belloque superbum: 
(Lumina ni fallunt.) Nomen, quapropter, amice, 
Et natale solum memora, dulcesque parentes. 
Dixerat, atque oUi placido mus pectore fatur: 

35 Teñe latet tantum genus, o Eex máxime, nostrumf 
Gloria pennato quod vexit ad SBthera curru: 
Et Divis notum, notum mortalibus atque, 
Alituum soboli dedit immortale per orbem. 
Psicharpax vocor, et sobóles generosa parentis 

40 Troxartse, me autem tuguri sub cespite fudit 
Lychomilo proles ditissima Pternotroctad 
Magnanimi Eegis; puerum me enutriit antro 
Ficubus, ac blandis nucibus, pomisque tenellis. 
Ast cum prima genas pínxit mihi flore juventa, 

45 Victus erat res quseque dolo furata maligno; 

Quas mortalis edat quisquam, nec me latet unquam, 
Seu Oereris texto crustum servetur hibisco, 
Libaque seu patulea bollaría grata placentse. 
Nec tumidum jécur, aut prsBpinguis sectio pernaB, 

50 Oaseus aut presso niveus modo lacte rigescens, 
Donaque vel Divis mensis optata secundis. 
Et quaecumque penus, dapium quadcumque Magistri 
Oondivere, placent; et solum vivero rapto. 
Kec tamen in bellis minor est mihi gloria: nunqnam 

55 Martis me strepitus, fortis nec lancea dextrsB 
Terruit; ao conferre manum juvat, altaque propter 
Signa moveré ánimos factis, pugnasque ciere. 
Kon hominem timui, quamvis se immane ferentem 
Mole gigantea; sed cum sopor alligat artús, 
60 Ad lectum properans, digitum vel crura momordi: 
l^ec niger inñxus penitus dolor artubus haBsit, 
Mq mordentey gravis neu fugit lamina somnus. 
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Accipiter tantum, felisqae craenta timorem 
Incutiunt mihí; nam lactas mortemqae minantiir. 

65 Decipulaeque, gravesqae epul», cum forte latenti 
Decipimur ferro, premiinur seu pondere iniquo. 
Dii taléis perdant homines, Ditisque ministros. 
Óptima nancque mihi felis minitatar, et nsqae 
Insequitnr, servatque foramina próxima, dndnm 

70 Qua tacitnm molibar iter, victumque parabam. 
Qui tamen absimiles jan gemas foBdera? namque 
Te lacas, atqne javat steriles habitare palades. 
Est mihi calta domas, pratamqae virentibas herbis. 
Non raphanis pascor, nec natis caalibas anda. 

75 líec mihi beta placet, longove cacarbita flexa, 
Qaeis vos perpetaam tradacitis seqaore vitam. 
Sic Mas, cai contra Fhisignatas ore profatar: 
Ke ta epalis nimiam jacteris, amice; sab andis 
Vescimar et maltis; et maltis vescimar agro. 

80 Ancipitemqae dedit vitam Pater óptimas olim, 
Sea salta lastrare vago frondentia prata, 
Mergere sea placido volamas sab gargite membra. 
Ast age nanc hameris te per chrystallina velox 
Antra feram, forsanqae opibas mirabere nostris. 

85 Hic vitreasqae domos, vitreasqae ex ordine valvas 
Aspices passim, vivoqae sedilia vitro, 
Et lariam f amalas, primoqae in limine ver ñas. 
Dixerat, atqae hameros oneri, spatiosaqae primam 
Terga parat: celer ille manas, caadamqae pedesque 

90 Implicat, ac ranae tenero de tergore pendet. 

Jam liqaidas tranabat aqaas, mascosaqae circam 
Littora cantanteis ranas, plaasaqae natantes 
Gonspiciebat ovans; et jam Fhisignatas antra 
Ima petens hameros sabmergere cseperat andis, 

95 Cam nigro sabmersa laca saa colla, manasqae 
Gonspicit, et fati sortem indignatas iniqnam. 
Poenitait coepti frastra barbamqae decoram 
Gonvellens, pedibas se strinxit, aqaasqae repellen» 
Eemigio caadae, ter circam litera torvos 
100 Gontalit adspectas, terqae obceecatas ab anda est. 
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Oorripit hic artas súbitas tremor, altaqae cceli 
Sidera testatar, Divosqae infanda videntes ; 
Malta gemens, yitamqae optaos et amabile littas; 
Taliaqae eñatas medio tam yerba dolore est: 

105 Non secas setherei qaondam regnator Olympi 
Taarino Earopam dedoxit in aeqaora valta, 
Ac priad invectam ripa me daxit ab alta 
Eana levans cano pallentia tergora ponta. 
Ecce aatem mediis altam capat extalit andis 

110 Hydras, et intorqaens per longa volamina flactas 
Ingreditar, lateriqae assaltans lympha remugit. 
Hanc procal at vidit Physignatas ilicet imam 
Garpit iter, vada salsa raens, nigrasqae sórores: 
Gam fageret trepido mentem obcecata pavore, 

115 Impradens medias sociam projecit in andas, 
lile aatem statim pedibas, manibasqae sapinis 
Volvitar in flactus, stridensqae immane sab imam 
SsBpe ferebatar, nigram visaras avemnm: 
S^pe iteram pedibas nitens snrgebat in aaras. 

120 Kec fatam vitare datar, pellisqae decora 

Jam nimiam madefacta sao se pondere mergit. 
Sic tándem ille minis, et fletibas ínterraptis, 
Ultima verba dabat: Totne jam occnmbere belUs 
Kon potai, o Saperi? Qaod si mihi fata parabant 

125 Dirá necem, car non forti praerapta lacerto 
Fortia corda olim palchris cecidere sab armisf 
Hórrida cam javenis miscebam praelia diris 
Felibns, et rigao manarent sahgnine campi, 
Sarcobori exaviasqae tali cam victor opimas! 

130 Haad mors illa fait gestoram indigna meoram. 
Nec sectas hoc saperis poterit, Physignate, soliqae 
Omnia lastranti tenebris celare barathri : 
Pérfido, non anqaam mecam contendere campo 
Pancratio, csdstaqae gravi, ferroqae valebas. 

135 Ecce ego deceptas moriar resapinas in andis. 
Maribas ast tándem solves cradele saperbis 
Sappliciam : fandi testis Deas, atqae nefandi. 
Talia dam jactat, suspiria longa fatigant 

23 
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Fectos anhelantemqae animam snb gnrgite fadit. 

láO Hanc procnl adsx>exit, morientís et ultima verba 
Lychopinax molli considens littore maguum 
Ingemait, miseri mortsB indignatas amici. 
Tanc celerí corsa (pedibas dolor addidit alas) 
Oastra petit, tristemqae necem, fraudemqne malignam 

145 Exponit propere moesti genitoris ad aurés. 
Yix ea, cam súbito plebes tarbata fdrore 
Arma fremit; jamqae infiexo nox frígida ccbIo 
Stelligeris inyecta rotis nigram explicat umbram. 
Gonciliamque vocant proceres ad limina magni 

150 TroxartsB miseri Patris, cui pignora lymphis 
Innabant mediis, tamnlique honore negato. 

Nondnm autem roséis aurora jngalibas almos 
Jungebat curras, nondum sua rura colonus 
Sulcabat rastrís, densis non gárrula lucis 

155 Ulla canebat avis, rápido cum tota tumaltu 
Plebs ruit, et magni circumstat limina Eegis: 
Tum medios inter lacrimis dux fatur obortis: 
O socii, ñeque enim solus tam trístia Ductor 
Fuñera perpetior, vobis nam ineommoda ranis 

160 Multa feris veniunt, tamen e mortalibus unum. 
Ilumina saava premunt, postquam tria pignora dirse 
Postravere neci; primus nam nocte foramen 
Gum peteret, felis cecidit miserandus in ungues. 
Alteríus versuta virüm fallada corpus 

165 Artibus infandis, epulas cum qudBreret audax, 
Decipula oppresit, generis qnae máxima nostri 
Pernicies; ranae nuno denique tertia proles 
Plus dilecta mihi, misersB plus chara parenti 
Goncidit ob fraudem, nigramque supematat undam. 

170 Eja age, securum vestris pater orbus ab armis 
Auxilium precor, et manes Psicarpagos orant. 
Sic ait, et statim consurgit in aethera clamor 
Bellicus, attoniti passim per limina cursant: 
Muscarum gens nigra vélut, cum forte puellsB 

175 Ludentes verteré cado fragrantia mella; 

XJndique discurrit propere, circumque supraque 
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Perstrepit, et raucum circumvolat atria murmur. 
Gorpora tum pictis onerant generosa sab armis: 
Gruribus hinc aptaut ocreas, quas nuper in antro 

180 £ viridis fabee crustis, nalla arte magistra 
Aptarant; rutili stant fortia pectora circum 
Thoraces miseri macaloso tegniine felis^ 
Quem raptum nuper pelle excoriaverat omni 
Fsicarpax, modo, qui mediis miseí* enatat undis; 

185 Et lento circum curvarat vimine in orbem. 

Scuta gerunt laeva, trist-eisque ad sidera flammas 
Solé Yomunt percussa; micat lux dirá sub auras: 
Namque oriclialchsaas nacti sub nocte lucernas, 
Postquam adipe exsaturata fames, rutilo SBre lamellas 

190 Arripuere leves, clypeosque ex ordine turmis 
Aptarunt; ñeque enim ollis mens ignara íuturi. 
PrsBgravis tune dextras acus annat, et hórrida totis 
Horrendum procul irradiat seges aerea campis. 
Testa nucis capiti tremit ardua ^ crista colore 

195 Multiplici variata nitet. Jamque arva tenebant 
Armati, cum dirá procul sibi bella parari 
Gementes ranse, turmatim ad littora toto 
Exsiluere lacu, turmasque virosque parabant. 
Tune, quae gens, quseve arma forent, qusB causa tumul- 

200 Accedit praeco dubitantibus; áurea fulgent [tus, 

Sceptra manu, pulcliris corpus splendescit in armis, 
Embasichyatriadum sobóles, fortissimus lieros, 
Tyrogliphus pugnam indicens, sicque ore profatur: 
Me, o ransB, yobis mures notissima bello 

205 Gens misere, necem campis, pugnasque minantes: 
Kamque ducem videro lacu Psicarpaga, vester 
Quem rex occidit Physignatus: eja age, fraudem 
Nunc vestris crudelem animis cogítate malignan. 
Sic fatus, mures repetitj verbisque superbas 

210 Eanarum mentes, et fortia pectora movit: 

Gonveniuntqae ducem indignantes pectore fa^tum. 
Ast ollis placido Physignatus ore loquutus: 
Kon murem occidi, o socii, nec pectore nobis 
Tam fera corda rigent: soIob cum forte natantes 
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215 Aspiceret ranas, toto se corpore in nndas 

Projecit temeré, flactaqae oppressas iniqao est. 
Fnnc yestram exoptant mares saperare maligna 
Fraude dncem; vos hostili nea credite dicto. 
Nnnc age, mendaces possim qao perderé mures 

220 Gonsilium adjiciam, mentes adhibete benignas: 
Agmine composito pariter nunc protinus omnes 
Propter aqusB latices, et littora curva paludis 
Gonsistamns, ubi praeceps et lubricus alto 
Stat cceno locus, et fallit vestigia tellus. 

225 Gum tamen irruerint collatis impete signis, 

Gorrepta prout quemque furor prope littus adegit 
Gasside, untantes ccenoque, armisque gravatos 
Mergere fírmatis conemur viribus omnes 
Gurgite tranandi ignaros, et perderé saxis; 

230 Tune hilares littus complebimus omne trophseis. 
Dixerat; haec cunctis haBret sententia ranis: 
Armarique juvent omnes; ferit ssevit Erinnys. 
Tune malYSd foliis aptant sibi tegmina crurum; 
Et virides betas pallentia pectora circam 

235 Gonstringunt; clypeos lato dat cortice pinguis 
Brassica; tum dextris effiílget juncus acuta 
Guspide; littoreisque nitent cava témpora conchis. 
Ordine tum longo circum sua littora, circum 
Boscida prata sonant, manibusque hastilia quassant. 

240 Jamque propinquabant mures, cum Júpiter alto 
^there despectans acies, et corda f urentüm ; 
Astrigeram in sedem Divos vocat; ilicet omnes 
Accurrunt, magnusque Pater fulgentia monstrant 
Agmina bellantüm, populosque utrinque superbos; 

245 Multosque, ingenteisque viros, hastasque trementes; 
Gentauri veluti, aut immani mole gigantes 
Gramine Phlegraeo Thresis seu montibus acri 
Succedant animis pugnse, coeloque minentur. 
Suaviter hic ridens ranis aut muribus sequum 

250 Quis ferat auxilium exposcit, loquiturque Minervam: 
Muribus auxilium numquid, mea nata, per auras 
Ferré paras f Tua nam semper per templa, per aras 
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Exoltant nidore gravi, dapibasqae firaentes. 

Illa autem: namquam, Genitor, mea mnríbas arma 

255 Sabvenient, miseris quamquam, nam ssepe coronas 
Everüant, causaqae olei sab nocte lucernas. 
Prseterea peplom, tenui quod stamine neví 
Sidonio textum filo, Phrygioque labore 
Eloribas aspersam variis, nocteisque dieisque 

260 Adproperans taciti, dente arrosere maligno, 
Maltaque noctami fecere foramina tela. 
Neo tamen aat ssevis possim sacenrrere ranis: 
Namque olim e bello rediens, cum forte sab altis 
Arboribas, gratse per opaca silentia noctís, 

265 Propter aquae tacitum jacuissem fessa susarrnm; 
Haad moUi si veré ocalos componere somno, 
Insano priscas geminantes ore querelas: 
Sic autem insomnis jacui, saevoque dolore 
Armatum transñxa caput, dum Gallus in auras 

270 Predixit Titana canens, lucemque propinquam. 
Nunc autem abstinerejuvat, neutrosque juvare: 
Ke telo vestrum quisquam transñxus acuto 
Indoleat, conferre manum nam cominus ardent. 
Spectantes potius lite oblectemur inani. 

275 Bixerat; hsBC cunctis animo sententia Diyis 
Grata sedet: tum nube cava speculantur amicti. 
Hic rapidus prseco medio per gramina cursu 
Purpureum campo labarum locat, hórrida belli 
Signa trncis, vestís fragmen, quod nuper ab arca 

280 Traxerat arrodens, tacitoque aptaverat orí. 
Tune paríter culices liquidum super aera longis 
Insonuere tubis, sonitumque dedere minacem. 
Atque etiam c€b1o intonuit Pater óptimas alto. 
Eja agite, o Musae, campis qusB fuñera mures 

285 Ediderint, nomenque ducum et pulcherrima facta 
Pandite, vix seros perlabitur aura nepotes. 
Prímus in adversos hastam contorsit acutam 
Hypsiboas, vacuas strídens volat illa per auras, 
Hepar et in médium Lychenora percutit; ille 

290 Yertitur in terram pronus, maculisque decoram 
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Pnlvere detnrpat pellem; tum robore inulto 
Troglodytes telum intorqaens Pileona superbum 
Oppetit, eque manu fagiens subit inguina íbrtis 
Lancea, sed fati rabie tamen actus acerba 

295 Per medias hostem turmas sequiturque petitque. 
Déficit ast cursu in medio, tristisque cadentem 
Parca premit vultu servantem irasque minasque. 
Troglodytes ferus exultat, spolisque potitus 
Per campum ingreditur; mortem sed fata paraban t. 

300 Embasychritus erat, campis illustria patrum 

Gesta sonans, nomenque suum, sua bella recensens* 
Kon tulit hanc speciem Polyphonus, ei acer in hastam 
Insurgit, csedem illa ferens, crudosque dolores 
Tranat, et bostilem sugit pleno ore cruorem 

305 Pectoris: at corpus spoliaus Polyphonus, acerbum 
Incidit in fatum; campo namque obvius olli 
Oonstitit ArtophaguSy laterique minatur, et alte 
Transadigit ferro costas: tum flumine rubro 
Tingit humum, plagaque animam profudit hianti. 

310 Eminus haec cernens, sortem miseratus amici 
Lymnocharis saxum arripuit, íbrtique minatus 
Troglodyti jecit; gemit aere vasta molarís, 
Inque ruit collum, atque oculos mors nigra recludit. 
Lymnocharim sequitur jam littora curva legentem 

315 Lychenor, teloque premit: premit sequore in ipso 
Grambophagum, atque hasta super impulit; ille supi- 
Yertitur et largo promiscet sanguine lymphas [ñus 
Frigidus, ac placidas jacuit prope littoris undas. 
Tyroglyphum stravit, clypeique umbone peremit 

320 Acer Lymnisins. Ssevit tune gramine toto 

Ptemoglyphus, timuitque vir um Galaminthins, antrnm 
Projecto repetens clypeo, gratamque paludem. 
Ptemophagum Hydrocharis regemque, et dirá furen- 
Haud tulit, et saxo percussum extendit in herba : [tem 

325 Naribus at cerebri tabus stillabat, et omnem 
Sanguine fcedabat campum, tum lumina tristis 
Mors tenebris premit, et nigris circumvolat alis. 
Lychopinax justum crudelis Borborocc&tem 
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Gospide transfixitjuris rectissimus unos 

330 Qai fait in castris, et prsestantissimus armis 
Prassiphagus juvenem traxit pede Onissodiocta, 
Inque lacum rapidus mersit, manibusque superbam 
Cervicem adstringens, verbis ita pungit amaría : 
Eja age ranarum fraudes ulciscere, et antris 

335 Te spoliis satura nostris, i, perfide, in undas j 

Cumque domum Stygiam, et torrentia flumina ditis 
Advenías, comes setemus Psicharpagos esto. 
Sic loquitur; strictos quatit seger anhelitus artus 
Muris, et invitus multam bibit ore paludem. 

340 Psicarpax autem defuncti fratris amore 
Inferías diris ranarum caedibus offert; 
Pelusiumque necat cunctantem, et multa gementem; 
Sub pedibusque tenet luctantem, et viscera retro 
Ore eructantem, doñee sub tártara trísti 

345 Effudit cum fletu animam, lucemque reliquit. 

Pelobates procul huuc cemens, crudele minantem, 
- Infremuit, glareamque hostis conjecit in ora, 
Foedavitque comas, frontemque oculosque miuaces: 
Vixque excsecabat; frendens tamen ille uigrantem 

350 Excnssit terram; saxumque immane sub auras 
Emisit facile, quem dextra avellere multi 
Haud alii possent, saevumque supeijacit hostem. 
Confregitque artus; nusquamque in corpore toto 
Corpus erat: moesta horrendi spectacula Martis! 

355 Graugasides tamen in pugnam ruit impete toto 
Gorporís immensi, juncumque immane trementcm 
Gonjicit; ille autem volitans per inane fnrentem 
Delusit, IsBtus vero mus protinus altum 
Insilit, ac toto transfigit pectora ferro. 

360 Vertitur ille tremens, pedibusque cruore madentem 
Fundit humuDí, vultús at jam moríentis amici, 
Gonspiciens, claudus qnamquam, properabat ad amnem 
Psitophagus pugnam effugiens, nigrasque sórores. 
Jam passim rigno manantes sangnioe campi 
365 Ocurmnt, sectique pedes, crínesque manosqne 

Pagnantftm, ac tristes voce^i gemitosque cadentdnit 
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Talia per campos edebat fanera victor 
Psicharpax; parte ex alia farít aequore toto 
Troxartes genitor; si qaa PhysigDatas uUi 

370 Gernatar. Qaondam vélati cam nocte silenti 
Sollicitante fame, nemoram per opaca lesBna 
Qaam catnii siccis expectant faacibus, antro, 
Dentibas infrendens apmm, pingaemve javencam 
Affectat, trepidat salta, fremitaqae remngit; 

375 Qaod raat in latas illa farens qao appetat armos: 
Sic Troxartiades, genitorqae in gramine ssBvit. 
Tanc obiter sénior spoliantem corpora passim 
PrasssBom cernens, transcorsa in pectore ferram 
Gondidit. Hic tándem Physignatas ampia per arva 

380 Maribas occarrit; claman t, snbitoqae tamulta 
Sese illi adglomerant; ille nt cognovit, in altam 
Insargit, maltosqae ferit, laceratqae necatqae. 
Hsec procnl, at yidit Psicarpax, acer in illam 
Procarrit, ferram intendens; cam, siste paramper 

385 Pone (Pater clamat), mihi nnnc Physignatas ani 
Debetar: stetit ille farens, seniorqne profatar: 
líon haec in lymphis, Physignate, pagna, nec nllos 
Decipies, iteramve dolis; stant gramine mares, 
Bellatoram acies, non moUia prata vagantes 

390 BansB, ant in ripis noctesqae diesqae canentes. 
Dixerat, et stridens liqnidam saper aera telam 
Gonjicit; ast facili flexa yitavit acerbam 
Baña necem^volat asqae tamen, regisque miuistram 
Armigernm sternit; tam protinas ille sub aaras 

395 Bis, terqae intorqaens immani tnrbine jancam 
Expediit; clypeam Troxartes ilicet altam 
Extalit, ac saBva corpas protexit ab hasta, 
nía Yolans alto clypei sonat aere repnlsa, 
Fractaqae nigranti resplendet caspis arena. 

400 Infremnit cernens Physignatas, atqae paladem 
Gontendit propere: toto tamen impete carsas 
Troxartes seqaitar, stomachamqae hastile sab imum 
Infixit: stetit ille tremens, artasqae labantes 
Sustinet SBgrescens, qaseritqae in fanere honorem. 
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405 ISon secos ac rígais Cybeleia pinas in hortis 
Florentñm juvenum sseya percnssa bipeoni, 
Usque labat, nntatque din, ramosqne snperbos 
Sabstinaisse cadens vellet, frondisque decorem. 
Troxartes ssBvns jam valnere sÍDgaltaotem 

410 Conñcit, atque caput terrse applicat, et pede calcat. 
Ule nihil; proprio tantum cnm sangaine mixtam 
Mordet humum, doñee quassatos plúmbea claudit 
Nox ocnlos, nigrasque fugit Phiegetontis ad undas. 
Jamque triumphatis repetebant hostibns agros 

415 Belligeri mares, cum non procal arma tenentem 
Artepibaliadem cernant, genas omne natantúm 
Perderé pollicitam ranaram ad littoris andas. 
Gominns hic ferro Meridarpax nomine nalli 
Cedebat Princeps, Martiqae simillimas armis. 

420 Constiterat ripis, atque impiger antra petentes 
Sternebat ranas; ac finem forte dedisset 
Inviso generi, ni sors adversa ñiisset. 
jSTamque virñm* Divúmque sator miseratus ab alto 
üanaruin exitinm, quassato et culmine cobü 

425 Motavit caput, ac Divos sic fatur ad omnes : 

Magnum opus, o snperil mirabar namque, per agros 
Ut furit invictus Meridarpax, et genus omne 
Belligerüm, quamvis ranarum interficit ardens. 
Bja age, vel Martem curraque, rotisque superbum, 

430 Gorgoneove feram clypeo Tritonis alumnam 

Mittainus; furit ille nimis, tamen usque fureutem 
Hi cohibere parent, vindique avertere ripa. 
Sic Pater: at Patris contra sic filius orsus 
Mars hominum pestis: Non ulla potentia ranis 

435 Auxilium ferat, o Genitor; seu seeva Minerva, 

Si ve ego: jam nimium viresque auimique superbis 
Muribus in bellum rebus crevere secundis. 
Aut igitur cuiicti pariter veniamus in arva, 
Disjice seu fulmen, totum quod sedibus imis 

440 Goncutiat mundum : Phlegrse quo immania quondam 
Monstraque Titanasque feros, ipsumque ligasti 
Enceladum ingenteis jaculantem ad sidera truncos. 

24 
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Dixerat; hsBC magno placait sententia Patri. 
^gida tum primnm qnassaDS per nubila, diram 

445 Insonuere poli, ccBlam tremit omne boatu. 

Tam rapidum dextra fulmen jacalatus in unda 
Intonuit, canctique armis fágere relictis. 
At non magnánimas Meridarpax territus anquam^ 
Discesit ripis, tremola nec cúspide ranas 

450 Perderé cessavit, doñee Deas sethere ab altx> 
Auxiliom immisit ranis, nam monstra per úndas 
Exeruere caput; medio qaeis tergore surgant 
Incades, retroqué ferunt vestigia, curvis 
TJnguibns armata, et sub pectore tristia fulgent 

455 Lumina (quos Latii cancros dixere vocantes), 
Blaesi, lati humeros, armatique ora recurvis 
Forficibus: fulget Isevi testudine tergus: 
líervosis tecti cervicibus, octipedesque: 
Qui manibus sterni nequeant, aut vulnera pelle 

460 Dura pati, rigidamve aciem; nam férrea quamvis 
Tela repulsa sonaiit tergo. Timuere furentes 
Belligeri mures; tum saltibus antra quietse 
Grata petunt ran»; venienti occurrere turmas 
Muribus haud placitum : memori tamen ant« trophseo 

465 Signavere locum. Gancri petiere paludem 
Mirati ranarum exitium, muresque superbos. 
Ast oUi ingenti repetnnt sua castra tumultu : 
Et convivantes, fessosque profunda premit nox. 

AUCTOEIS epístola DE HOC OPÚSCULO 
Másian. Loyzag. Antonio suo. 

Habes Homericam Batrachomyomachiam diu a me ela- 
boratam, partim nt vulgatas nonnuUas versiones stadiosa 
juventus contemneret, ex quibns non tam gloria in Poe- 
tarum Principem, quam dedecus derivatur. Quod qaidem, 
etsi me nequáquam omnino assequutum aguosco, cnm ob 
mei ingenii mediocritatem, tum ob graecsB dictionis maje- 
statem atque elegantiam, nativumque candorem, qaibus 
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ómnibus latina minime respondet; tamen qain ómnibus 
alus haee versio sit studios» juventuti gratior, nuUus du- 
bito, cum qnod politiori, tum quod llgata oratione, et ac- 
curatíssime scripta est. Fateor plora non ad yerbum e 
graBCO fonto trastulisse, Flacci nostri prseceptum seqautus; 
imo et in aliquibus extra Homerí yestigia exorbitasse. Kon- 
nuUa enim addidi minime ut puto extra rem ; yerum in hoc 
tuum plnsquam meum jndicium exopto. Ad te igitur ad- 
yolat cum spongia: adhibe sis; nen te mihi Antonium, sed 
Aristarchnm exhibeto. His autem te triéis immergis? in- 
quies. Utique^ mi Antoni; neo quare id mihi yertendum 
yitio sity satis yideo. Ut enim antiqui gladiatores, ante- 
quam proprins mannm consererent, inani yelitatione cor- 
pus et brachium exercebaut. ut certius postmodum ictus 
dirigereut, ita yel Poetarum óptimos memorias proditum 
est, in minutissimis quibusque prolussisse, antequam opus 
aliquod illustre molirentur, unde sui nominis memoriam 
apud posteros yellent immortalemfotnram. Humiles sylyas 
Statius antequam tumidam Thebaidem; paryulum üulicem 
Yirgilius antequam ingentem ^noidem ; hanc ipsam Ba- 
trachomyomachiam Poetarum Princeps Homerus ante- 
quam diyinam scripsit Iliada. Quid ergo, si ^neam, si 
Achillem alium grayiore postmodum tuba sonaturus, in his 
calamum et stylum exerceo, in quibus se Apollinis mystam 
exercnisse, haud fnit reprehendendum. Quem autem ^nea 
et Achille majorem apellem, sat nosti; in eo nnne perficien- 
do et castigando insudamus. Quod ipsum in hoc opúsculo, 
et in aliis meis ómnibus, quae ad te deinceps, tu ut facias, 
per si qua est mihi tecum necessitudo, etiam atque etiam 
rogo. Tu yero quidf aune ea yersio absoluta est? Age sis, 
et ad me. Immane enim est, quantum tuarum lucubratío- 
num cupiditate excrncíor; quantaque earum lectione afficior 
yoluptate. Vale, et in me amando, siquando occcepisti, per- 
gas operam. Ex sedibus nostris, postridie Kalend. Maj. 
ann. M.DOO.LI. 
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Index Oroscorum Iloiininuin Proprwrum 
quce in Homerii Batrachamyomachia coniinentur, 

Ut non minimnm stndiosnm javenem lateret Homerici 
ingenii argomentum, ipsa Mnriam et Banamm nomina, 
qn9B non sine magno jndicio apposita, placnit hic cnm 
ipsorum etbymología et significatíone referre ordine alpha- 
beti, duobns subjunctís nnmeris, quomm paginam primas, 
carmen secnndns denotabit. 



Artoptaagus.— Panem devorans. 

Artepibalos.— Insldlans pañi. 

Borborocsetea.— In oobdo Jacena. 

Calaminthlos.— Jacens Ínter arundlnes. 

CramboptaaguB— Caulea doTorans. 

Crangasldes.— Canil almilla. 

Cnlaodioctes.— Nldorem aeqnena. 

Emba87cbltro8.~In ollam Irrepeoa. 

Hydrocharis.— Agua gaudena. 

Hydromednaa.— Aquamm Begina. 

Hypalboaa.— Alte clamana. 

Lychomlle.— Llngena molam. 

Lychoplnaz.— Paropaides lambona. 

Lymnlaiua.— Paluatrla. 

Peloslua.— Ooenoaua. 

Pelobatea.— Plntum Incedena. 

PUlon, ai ve at allla In editlonlbua legltur J^ion, ex qnlbua componatur non Invento; 
al antem in Homero l^endam eat POion, deaoendere poteat ex Pello montls no- 
mine, ubi Mnrem natnm Poeta flngat. 



Pternotrocta.— Pemom arrodens. 
Ptemoglyphns.— ídem pene. 
Pternophagna.— Pemam devorans. 
Praalpbagua.— Porroe comedena. 
Praaaoena.— Canlls colorem leferens. 
Folypbonoa.— Quaal mnltlaonna. 
Pbyalgnataa.— Maxlllaa inflana. 
Psicarpax.— Mlcamm raptor. 
Meridarpax.— Partículas raplena. 
Pritophagus.— Cibos afasamens. 
Tyroglypbus.— Casei excavator. 
Troglodytes.— Foramen Ingredlens. 
Troxartes.'-Panem arrodens. 



LEOTOEI. 

Hanc ipsam Homerí Batrachomyomachiam qninqne li- 
bris amplificavit P. Jacobas Baldaens, nostrsB Societatis. 
Eamdem autem eo loco quo Homems et nos desiyimns, 
proseqnatus est Guido Yanninius, Lucensis Givis, haud 
contemnendo qaidem carmine^ ut videri potest inter ejas 
opuscnla, carm. libro 1? 
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IN OBITU ADOLESCENTIS. EpICEDIUM. 

Hac Thímbresd chelym sea te Patarca morantar, 
Sea facanda Claros, aat qasB circanflua ponto 
Te sascepit humus, dulciye cacumine Pindus 
Detinet, auritique sonant taa carmina montes. 
Hac age formosos conspectus lamine crines, 
Dejectosque imo fundens e pectore questus: 
Te qualem Ismariis crudelia fuñera Kati 
Deflevisse ferunt campis, ac fulmina magni 
Obtrectasse Joyis, manesque vocasse gementem. 
Squalidus, incultusque veni, nec témpora cantus 
Muñera florentes heder», nec laurea cingat; 
Laurigera pro fronde comas prsecinge cupresso. 
In planctus revocare juvat, qusecumque per altum 
Concinuere lyra gráciles Helicona sórores. 
IpsBd adsint flores, ferrugineosque hyacinthos. 
Portantes calathis, ac muneribus funestis. 
Ta tamen ante alios niveos discissa capillos 
Ilumine AppoUineo melior Dea, fuñera tanta 
Advenías casto Pietas moBstissima vultu. 
Talia clamabam moBstus, noctesque diesque 
Ad ciñeres, Francisco, tuos, cum percutit altus 
Ecce anres sonitus, fallor, vel Diva per auras 
Ad tumulum e coelo descendil, firigida quando 
Saxa revulsa jacent, niveoque in marmore Musís 
Associata sedet, tragicoque induta cothumo 
Melpomene exequias lugubri sic concinit ore: 
Heu, miserando, jacesl quis te, puer optime, Diviim 
Abstulit? Heu, crudele nefas I Quis talia cernens 
Lumine persistat sicco f NaB ferreus ille. 
Scilicet hoc nobis etiam post áspera rerum 
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Fata manentf Froh ! magna Deüm, atqae injuria Parcae. 

Scilicet Iioc tenerse nobis decor ule javentse 

Hoc oris roseam florente in corpore lomen f 

Hoc ocnlis afflatos bonos, hoc férvida monstrat 

^tasT O volucri quam mora vaga pervolat ala! 

Os jam Yoce caret, cajas mihí dulcía possent 

Yerba dolente graves e pectore pellere curas. 

Heu, quoties tenero dicentis ab ore pependil 

Dictaque proh quoties servavi in corde reposta! 

Heu, miserande, jaces. Quis te, puer optime, Divüm 

Abstulitf En grávido torpent jam membra soporeY 

Férrea Kox oculis, aeterna silentía labris: 

Pondera mortis habent aures; ac corpore monstnit 

Horrendos toto regnans Mors pallida vultus. 

Flos veluti, postquam duro contnsus aratro est, 

Quem coluit Lucina comes, colüere sórores, ' 

Occidit segrescens : picto cen grandine prato 

Láctea marmoreum demittunt lilia coUum. 

l^os tibi Oastalii supremo e vértice montis 

Frondibus insolitis doctsB redimicula frontis 

Serta parabamus : Andino carmine posses 

Altera dulcisono complere cacumina cantu; 

E vacuoque jugo Phoebum superare canentem. 

Jam lauro vates Philyraque, hederaqne revincti 

Fausto plaudebant cantu, pulsumque sonabat 

Per montes, Francisco, tuum, et nemora ardua nomen. 

Stamina, sed postquam scivit Libitina feroci 

Forfice, spemque meam crudelis Parca fefellit, 

Funereum intonsi montes, aunque cavernae 

Besponsant sil vis ; tantum clangore querelas 

In coelum repetunt vates ^ atque áurea tristi 

Sidera percutiunt gemitu; Parcamque cruentam, 

Grudelesque Déos, atque impia fata vocantes. 

Hos tibi nunc flores, nexasque e fronde cerollas 

Inferías túmulo cum carminibns supremis 

Adportant. Eheu! Quis te, Francisco, Deorum 

Invidus, ah, puerum nostro sic substulit orbif 

Bic cum prima genas vestibat flore juventa 
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(Infandum) moritar dignas quoque Nestoris 8BVot 
Talla Melpomene fatali affixa sepalcbro 
Irrita jactabat ventís; cam candida crines 
Apparet Pietas, placida veneranda senecta. 
Mox hsBc: Quid vanis, frustra quid questibus auras 
Imples f Flebilium jam, Virgo, deaine vocum. 
Tot lacrimas paeri, tot qaestas fuñera noluut, 
Sint breviora licefe. Lumen Franciscus Olympi 
Jam videt; exsuperant laetum nova gaudia pectus 
niíc gemmato volitans super ardua curru 
Oceanum, terrseque plagas, ventumque recessus 
Ortusque occasusque vagos, Lunaeque labores, 
Pleiadasque Hiadasque, et frigida plaustra Bootie 
Attonito similis pedibus supposta videbit. 
Garpet odoríferos coeli per amoena vireta, 
Quos non astas Arabs, nec fallax Grsecia jactat, 
Quos nec Hymettus alit, formóse pollice flores. 
Tune Dea marmoreis nova libans oscula saxis, 
Sic loquitur verbis, ac ñetibus interrnptis. 
Fortúnate puer, si qua tibi pectora flamma 
Ardescunt nostri^ si quid mea carmina curse 
Sis memor, ante suis confusis legibus anni, 
Tristis hyems flores, sBstas tractavit olivas, 
Quam taceat, Francisce, tuas mea ñstula laudes. 
Kunc tándem ingrato figam monumenta sepulchxo, 
Qu8B manes, cineresque diu testentur amates, 
Marmoraque in viscos trémulo legat ore viator: 
Hoc túmulo juvenis Isetho jam praBCoce cóndor; 
Quisquis adest, valeat, teneris nec ñdat iu annis. 

hoeti dedicatio dlan^, ad imitationem 

Babolaii. 

Alma parens nemorum, quae nunc per MaBuala cursum 
PraBcipitans, celeri prsdverteris aera gyro; 
Seu pavidum ramis tollentem cornua cervum 
Sors dedit, aut sociis IsBto clamore fatigas 
Infrendentem aprum, spectasve ad tesqua leonem ; 
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Dulcís lo neinoruin cusios, si sacra dicatur 
Silva tibi, Medique tepet pía thuris acerra, 
Huc ades, et coaptis faveas pede, Delia, dextro. 
Kou indigna precor: tu castis annue votis. 
n»c tibi silva viret, crescat tibi muñere semper 
Diva tuo: satyrüm relega procul usque furentüm 
Faunoramque greges, procul absint arma Priapi: 
Quandoquidem sanctum colitis sine labe pudorem. 
Huc Dea, seu moUi sociae pede tegmina quserant, 
Seu capis ipsa, veni, clarii cnm férvida fratris 
Desuper acta polo flavas rota torret arenas. 
HaBC tua pinus erit, quae sanguino culta recenti 
Sit semper, semperque tuis veneranda trophaeis. 
Hic, seu GaucasesB fulgentia tergora tigris, 
Seu pellem panthera dedit, dentesvo recurves 
Marsus aper, ramis nemori suspende triumpho. 
Sive jubet Kymphis coreas agitare púdicas, 
Huc Dryadum festiva cohors, et Oreados una 
Implicuisse manus cupient; tibi, Ginthia, passim 
Virgineo melles decerpent poUice thyrsos, 
Seu juvat hac lauro, seu cingere témpora myrto. 
Kosque plaga simul tereti, quem gramine damam 
Gompellemus agris, túmulo quem justa feremus 
Formosi Daphnis, veuias manifesta precamur. 
Huno tu. Diva, polo superüm digneris honore, 
Muñere nec tantum pluvius micet altus Orion. 
Hanc Erymanthaeo, Ginthive cacumine semper 
Posthabito, Tenedoque colas, nec silva bipennem 
Sentiat ista feram, aut ultorem I^uminis aprum. 

ECLOaA. NlSüS. 

Hos Niso, mea l^ympha modos concede roganti. 
I^iso silva placet, plaeeant et carmina síIvsb. 
Incípe, soUicitum Nisi cantemus amorem. 
Dum nemora arboribus rident, dum floribus agrí 
Ule petit silvas, solusque per avia rura 
Ingeminat questus : Quis te, meus ignis Amynta, 
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Ah, loca grata nitentf ant qusD vía ducit eitntemf 

Huc ades, alme puer, toiident dam prata capell8B, 

Gramina dum vaccae carpunt, haedique petulci 

Snbsaltant, patiturqne novi clementia veris. 

Oj inodo jam tecum liceat inalcere canendo 

Auras, atque unum responset saltas Amyntam. 

O, tecam liceat Panos de more cicatas 

Tangere, et iraparibiis calamis aptare labellam» 

Liiiqueret herbosum depascens buccula campum, 

Arrigeretque ovis aures, et tua carmina circum 

Attoniti exciperent stantes sna tesqua leones. 

Linqueret antra lupus, teneroque immixtas ovili 

Poneret antiquam rábido de corde furorem, 

AUectus formaque tua, vocisque sonore. 

Pangere seu nolles, audires dulce cauentem 

Arboribus stratum sablatxs Alphesibseam. 

Huc pecas ille saum conducit ssBjm sub oras, 

(Nam procul bine degit gélida sub rupe Lycsei) 

Et calamis cera junctis mecum ille revolvit 

Seu tristes ciegos, Teii seu ludiera buxi, 

Sive suas Daphnin flammas, sua fuñera Daphniu. 

ííamque erat ille tuse icón perfectissima formse ; 

Nuncque pari, ab fatuml tecum floresceret sbvo: 

Sic mentum, sic ille oculos, aic ora ferebat. 

Candidior sed enim pulchroque colore ju venta, 

Lútea seu roseo pinguntur poma rubore, 

Et crocei nivea ludebant fronte capilli; 

Tu niger, et nigri resplendent vértice crines, 

Solé velut blandae resplendent terga columbse. 

Tu niger; ast etiam vaccinia nigra leguntur. 

Tu niger; ast etiam nigri fulgent hyaciuthi. 

Hunc queque nunc resonat, quamvis ego ssepe querelas, 

Et lacrimas cohibere parem; sed me queque (verum 

Si fatear, vero nec tu offendaris Amynta) 

Ah fatum, infelix urebat me queque Daphnis ; 

Et me multoties tetigit dolor Alpbesibsei. 

Huc ades o, nam si venias, mea máxima cura, 

Nec me, nec socium tanget dolor Alphesibeei. 

•25 
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Marcet ager, marcentque relicta fronde capellae^ 
Atque eadem pecas et pastorem cara peredit. 
At simal ac sólito venias manifestas odore 
Sponte virebit ager, pingaescent fronde capellsB^ 
Atque erit, et pecori, et pastori samma volapta^. 
O cradelis amor, repetant in tecta coloni 
Te lamen expecto. Fallor, vel colle propinqao 
Descendit: paer, i, lactis fac Thestilla cjmbas, 
Seu velit illa nigram, aut pictam mulgere javencam^ 
Preparet hirsutasque naces^ depictaqae poma. 
Obvias iré paro, brevis est via, flumine longe. 
Duc age, Mopse, gregem. Nox imminet: ite, capellse. 

iN oBITUM FEANCISOI PlATA ADOLESOENTIS 

SATIS IMMATUBUM. 

Phoebe Pater, si fata virüm te tristia tangán t; 

Si qaa potest hominam cara moveré Deam : 
Hac age Taratalos (sic) elegeia passa capillos, 

Flebilis incultos gatture solve modos. 
Hic citharae sonitas desint, modalamina vocam 

Non bene conveniant lactibas ista meis. 
l^anc lacrimas siqnaudo pias, nnnc fandite plan c tus 

Si vos permittit lamina flere dolor, 
íí'unc gemitus, tristes prsecordia rarapite qaestas: 

Jasta magis nanquam cansa doloris erit. 
Qaisqais adest, teueris jangat snspiria nostris. 

Moeror erit socio forte dolente minor. 
Occidit, ah mortis non exorabile ferrum! 

Pectore qaid vetuit figere tela meo? 
Hei mihi, nec licuit langnentia lamina leto 

Claadere: qaid properas, Parca, cruenta necemt 
Hei mihi, nec licuit spirantis poneré corde 

Lingua postremos deficiente sqnos: 
Nec lacrimis madidos extremis tergere vultus, 

Jungere nec trémula pulchra labella manu. 
Heu miser expectans securum forte periclo; 

Férrea me rauca tympana voce monent. 
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Gandida seu tonitravolitat torbata.oolamba 

Aere corripieBfl^.aed)sine legfi viam; 
Síc ego tristisono tnrbatns pectora &iro, 

PraBCurro^nioiistrat Qna.timor ipse locom* 
Jamque propinqaabam capídus, tímidasqcie yidendi, 

Auribas en resonat vox inimioa- meis^. 

Occidit: O qnisnam.YOcemprsemiasijb.adianmfv 

Malta neo extimiiit sic.daie corda.neoif 
Obscura sub nocte videnfl cea. forte viator: 

Percussum comitem fnlmíue sistít itec: 
Sic ego corieptaa sabxta.fioxmidme' greasum^ . 

Sabsultant grayido.yisoera pulsa meta. 
Mox ubi yerba dolor permissit faucibas arctis 

Insanas yentis talia yerba^dedi: 
Inyida, qaid prohibet Pylios dedacere in annos 

Stamina foimoso,. Parea saperba^ colot 
An, jayat h^dami fsiej sargentem candioe-florem^ 

Scinderet Forma ocalis displicet anne taist 
Haic, si certet Hylas, JüTaieissafif palcher Adonis, 

Narcissas cedat, palcher Adonis, Hylas. 
Nano tamen, o Saperil Qa» mentibus hseret imago, 

Nos fati memores reddere sola yalet. 
Probl quoties pictsd delasus imagine formae, 

Te loqaor^ et yerbis te daré yerba pato! 
Te mihiy heu quoties adstantem somnia fingunt 

Atque jpcis teneros inseraisse jocos ! 
Heu risus quoties oculis, ac cestera nostris 

Occurrunt, solitis non male picta locis I 
Tristia quid yero memoro f Mihi máxima quondam 

Gloria, nunc tantum yel memorata. dolor. 
Sit satis Helyadum plusquam fleyisse sórores 

Non tantum Icarides fleyit amar& Patrem. 
Non tamen haeo p^olea^meruit Glemeneíaluütas, 

Icari pueri non male- sanaa amoD; 
Sit, puer alme, satis $ giamitusjam fistola raímos 

Fundit et arenti gqtture Unspiasilet. 
Nunc ego quam. yeUem^ quos^yel uiger Indoirodores, 

Yel metit ardenti tramite tostus Arabsl 
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Vos tándem Manes^ ciñeres sálvete sepulti, 

Yobiscnm posthac contamulatas ero. 
Jam mihi sordet hnmns, sordent mortalia, tantum 

Ante ocnlos perstat mortis imago meos. 
KuUa yidere placet, renovant mihi cuneta dolorem. 

Aaribus ac nostris sic mihi visa loqai: 
Quid pretiosa soli cupiens, insane, laboras! 

Omnia morte cadunt: pul vis et umbra placett 
Interea dum Ghloto meis nova stamina nectit, 

Et donat tristes posse videre dies: 
Dum penitus tepida languescunt pectora febri^ 

^thera, dum dabitur, teque videre^ vale. 

In obitum ejusdem. 

O fatuml Ahí nostrse cecidisti gemma coronsB: 
Occidit ante suum noster Apollo diem. 

Ad Joann. Bebohmans Iooiíem. 

Ecce datur casti juvenis placida ora tueri : 
Gur tacetf ast qudBrís. Beligione tacet. 

Ad B. Aloysii et Kobkm Ioonem:. 

]!!irascitur híc dum Koska jacet; nam fata^ diemque 
Prsestitit ignis idem, praestitit annus idem. 

Kil mirum, Koskam referat Gonzaga secundum : 
Phoenicis Phoenix nascitur e túmulo. 

Natalia Muneea. 

Si pronus superum, Terane, donis 
Exoptas Arabum lenire pulchris 
Aral^, et nitida cromare acorra 
Flaventes Oilicum, Syrumque rores; 
Si vis coccineis nitere sertis, 
QvLSd vel Attica docta, vel viretis 
Optatas apibus dat Hybla flores ; 
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Atqne artas nivea micare veste^ 
Ut csBca Ausonidum tulit vetustas : 
Huc, huc auricomos solute crines 
Adsis, PhoBbe parens, lyramque tantam 
Fer, Psean, modulis in astra lucem. 
Huc tecum, Gharites simal nóvense 
Blandis adveniant modis sórores. 
Hem ! Psean, fage, grati» nóvense 
Hinc blandis fagiant modis sórores» 
Mortis numina^ Tenaríqae nagse, 
Mandi spectra farentis et cadaci^ 
En Jesús pelagi, polique rector 
Oonsidet rutilo videndus auro. 
Hale offer liquidas, Terane, acerrar 
Ofter pectoris únicos amores. 

PROLUSIO Ghammatica Db Síntaxi 

Babita ab Auotobe Francisco Xav. ALEaitE, S. J. 

Mexici, Anno 1750. 

Oratias a me repetere juremerito Mexicani istius coeli 
clementissima temperies potest, qusB me non solum mihi- 
met hodierna die vegetiorem vividioremque restituit, ve- 
rum etiam, hoc frequentissimo Musarum Theatro sapien- 
tissimorum virorum nobiliumque adolescentium corona 
circundatum, iternm in ApoUinis templo prorsus dissiden- 
tem collocavit. Altissimum namque Eomanse Eloquentise 
culmen, cujus in clivo Sysiphium quasi saxum evolveus 
jamdiu labora veram, cum ipsa animum difficultate oblecta- 
ret, meas simul ita vires exhauserat, ut cum tanto oneri 
substinendo par ultra non essem, ab eloquentise studiis ad 
inania ferme oblectamenta desperantem, non fastidientem 
animum avocarim. Quo quidem temporis intervallo, diu 
multumque per medicorum manus jactatus, ea me tamen 
iuterdum spe consolabar una, fore ut gqbIí regione muta- 
ta qusBsitissime, sospitatis inventione gauderem. Yerum 
enimvero, cum de Majorum jussu Mexicum meditarer, non 
tantam hsBc jamdudum mente prsBconcepta spes animum 
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recreabat, quantum quod rarsaa ad optatisBimuiu Elo- 
quentise studinm, non tam perficiendi facúltate, qaam pa^ 
rendí alacrítate fretiis venirem. Qnapropter, ut quod toto 
istias aoiii cnnienlo, magna cnm animi meí Folaptate sam 
acturas jam nnnc a^^ero incipiam ülad pr inmm vobis, Ado- 
lescentes optimi, paucÍB comprehendam, quis verboram 
delectas habeudas sit: «x qno candor ille iatini sermonis 
miram qnam eflorescit ac dignitas : deinde ut vestros áni- 
mos honestissime latinsB lingnsB penitas agnoscendae ar- 
dore saccendam, paucis it^n, qoantam de Mexicanas ja- 
ventutis ingeuiis animo opiníonem conceperim meo, altero 
orationis capite pr»libaba 

Enimvero, religiosissimt A A., cam mihi sese ille divinas 
EloqaentisB valtns, decoro prorsns ac matronalioruatu ante 
ociilos proponit, qao aareis ilUs temporibus a romano po- 
pulo donata efloruerat, quamvis omnia yehementer admi- 
rer; cum sententiarum dispersa lumina, auream elocutio- 
nis copiam, argumentorum vires, facetiarum veneres, qui- 
bus quasi fabulosa illa Hesiodi Pandora, Deorum omniam 
decorata muueribus, in Quiritum scenis visebatur; tamen 
hoc toto jueundíssimo conspectu plus se mihi exhibet ad- 
mirandum, partium omnium nitidissimus cultus, decora- 
que, atque pro reram dicendamm genere modulata concin- 
nitas. Quam qnia majorum praBceptis explicandam aggre- 
dior, illud vobis primum spei Adoleseentis, prius necease 
est adaperiam, unde istius dispositionis, sen grseco et com- 
muni mavultis nomine <fóvTaUo^<, dignitas atque splendor 
concilieturf Si vos tamen illud ante edocuero, non me so- 
lum verborum elegantiam, aut, ut í He inquit, canoras nugas 
expetere, id enim potuit oontendo, ut omnis puritatis amore 
imbuti, majoríbus deinde (qn» ad me non attinent) prae* 
ceptis instructi, virilís tándem et plañe romanes orationis 
fastigium assequamini. Ejus, igitur, majestatis cum plures 
ab alus causeB fuerint assignat», illa mihi potissimum sen- 
tentia hseret, eam in verborum delecta absolutissime con- 
stare. Quapropter illud vobis latín» lingusB candidati per- 
suasum velim hao máxime ab initíis cura, omnem latín» 
orationis cultum, olim temporum injuria defsddatum, quem- 



199 

admodum ab alus summa cum laude, hac Dostra sBtate, 
sic etiam a vobis per consequentes deinde seta tes iri restitu- 
tum, ant sibi, snaeque dignitati, per alios ornatissimos sa- 
pieutissimosque viros jam redditum, hac cura, ac diligentia 
ne rursus eadem dehonestetur barbarie fací le conservaii- 
dum. Cseteros eDim eloquentise ornatus, saepe vel tempo- 
rum motus labefactat, vel oratorum ingenia permutant, 
uec tameu ideo su a praecipua munia atque vigorem deper- 
dit oratio. Defuerit sane Marc. Tullio facetiaruin lepor, ut 
aliqui criminan tur; au non semper erit admirabilis beata 
illa sententiarum ac verborum volubilitas, qua veluti áurea 
Mercurii catena, auditorum ánimos adstringit? Defuerit 
suavitas Senecse, cujus ut aliqui putant^ quasi per abrupta 
et coufraga raptatur oratio; an non semper apud eruditos 
in pretio erit largus ille ingenii fluvius et argutissima elo- 
cutiof Defuerit ubertas Frontoni, cujus prorsus ingeniosa 
jejunitas ansam aliquibus tribuit maledicendi ; an non ideo 
fortissimi argumentorum nervi, et adhuc ipsa eficax acri- 
monia semper laudabuntur? Defuerit modera tio Simmacho, 
cujus atnoenissima semper oratio, quasi rivulus inter flores 
luxurians, plus, ut inquiunt, Sybaritam sapit quam Boma- 
nam ; an non ideo illius suavitas atque ad aures Principum 
aptata mollities eestimabiturl Denique defuerint Oratori 
partes aliquae, verbosa sit oratio aut sterilis^ interrepta aut 
volubilis virili sententiarum sueco, aut solo argutiarum 
ñore comperta, vitia sunt haec temporum. Fateor; at muí- 
tis summis viris ita adhuc ex antiquis scribere placuit et 
iu praesentem hucusque diem, eorum in eo dicendi genere 
alumnos, defensoresque conspicimus. Etsi autem varia Ín- 
ter se dicendi ratione pro suo quisque ingenio decertarunt, 
ea tamen ómnibus una mens fuit, ut purissimus latinsB 
lingu8B candor servaretur, nihili ingenii flumen et salubér- 
rimos sententiarum latices (ut lyrici vatis similitudine 
eloquar) aestimantes, si eos peregrinorum verborum invo- 
lutos coeno profunderent. Ad hsec reliqua orationis orna- 
menta varia ingeniorum omni tempere efftorentium Índole 
facile possunt, ad pristinum splendorem revocari. Enituit 
qaidem ante Tullium priscos inter Quirites, asperius illud 
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et strígosnm dicendi genas^ in quo seniorem illnm Gatonem 
principem scimus effloraisse. Acoessit deinde anrea illa 
reipablic£B et eloqnentise lux, Tallins inquam, cujas splen- 
didissimus ille stylns, et plañe asiaticns, antiquorum om- 
nium latÍDornm extinxit lamina, sed nec ipse día st^tit^ 
Neronis namqae imperio pressus et lacónicas ita signit, at 
efiuBsam illam et cothurnatam Ciceronis pompam obsca- 
raret,qaam snorumtemporum injaria-m juremeritodeplorat 
Quintilianus, iu eoqae genere principem Lacia m Senecam 
faisse cognovimus. Qaid piara Y sab Vespasiano et reliquia 
omnis Or8eca1<»ram prseceptorum laxa deturpatum, nimiam 
molle et graciie sub Theodosio fuisse conspicimns, doñee 
tándem eruditissimorum virorum stadio ac diligentia virile 
illud robur CiceroniansB facundias orationi rursns accessit^ 
rursus argutus 8enecae stylus apud alíqaos prsestantes vi- 
ros effloruit. Denique nihil ita oblivionis tenebris couse- 
pultum, ut ab posterorum ingeniis non iterum in lucemí 
possit proferri. Nec enim omni tempore iidem sunt homi- 
num mores, cui sese debet oratio adaptare. Hic aatem la-^ 
tinitatis candor, tot jam peregrinorum verborum alluvione 
paBue submersus, cum non ab hominum ingeniis possit ef- 
fingi, eumque ab antiquorum fontibus necesse sit derivare 
qui quotidie turbidiores ad nos promanant, quam máxime 
debet |)roYÍdere, ne ita praerancidis foBdissimarum vocam 
sordibus inbaerescant, ut nalla iteram lima possit ex-^ 
purgari. 

At qaoniam duobus máxime adversariis hsBC latinsB ora 
tionis parí tas solet labefactari, vel enim nimio antiquitatis 
amore, squallidis ac longo veterno inquinatis vocibus sor- 
descit oratio vel recentibus verbis excussis aut peregrinis 
aliquibus, nescio quo jure Oivitate donatis, intemeratus 
latinaB lingaae pudor qaam foedissime deturpatar, pauca 
de utroque levi brachio perstringam, si vos, religiossisimi 
A A., Mexicanique ju venes, ea qua hucusque benignitate 
me pergatis attendere. De prioris autem turpitudine vos- 
metipsos testes appello, ne me ac vos dicendo defatigem. 
Cujus enim vestrum subactissimum judicium atqae non 
uisi ad florentissimorum oratoram voces aptatad atqae 
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áfidUieteB aures turohinabundos fsioj illos aut bovinatores 
Don p*erfaorrescant atqae e ponte detrudant? Atquieamín 
yocum antiquior Cato Laciliusque fernntur auctores. Va- 
l^eant cnm suis cadayerosrá nominibns et hirsuta eloqaenlia 
auctores ii atque ut Ule inquit Evandro et ISTama apud 
PlutoTiem coUoqaantur. Morefoliorum^ ait Horatius, verlm 
permutantur; nec tauto apud íd pretio antiquitas esse de- 
bet, at oiidissima qttseque et pútrida^ qusB jam posteroram 
hominam a€ di«ert1ssiinoram opinione absolverint in usum 
revocare velimus. Quamvis nec ea quidem omnino verba 
velim improban, ut enim romansB eloquentise, non minas 
qaam reipublicad princeps M. Tallius scripsit, snoque non 
ano in loco confirmavit exemplo, ex saavioribas aliqaa 
oratione dispersa, nesoio qaid dignitatis atqae amplitadi- 
nis elocutioni conferant e sacratissimo alias vetastatis sina 
deprompta. Veram ntinam, atinam Auditores benevoli, 
hoc tantammodo sese telo percussam lugeret Eloquentia. 
Dnrinscalee quidem^ ut Tallius inqait, ill» voces, et quasi 
monumentorum cineribus squallentes, at sane suas antiqua 
Boma, qaamqaam invita et verecunda cognosceret, et usa 
denique emollita durities minas forte aures ottetideret ali- 
quando. Aliad est tamen^ quod altius penetravit, queque 
jucundissimus ille romanee orationis decor, ita emarcuit, ut 
si quando in scenam altiori innixa cothumo, tanquam opum 
tbrtunarumque suarnm máxime gloriabunda se daré velit 
a frequentissimo eruditorum ccBtu non plausa secundaque 
admurmuratione excipiatur; sed plenis commiseratione ver- 
bis depioretur. Loquor de innumeris vocibus quee nescio 
qui in Latías tabulas irrepserint, nnncque perfricatissima 
fronte in theatrum audent procederé, quas equidem etsi 
persónate prodeuntes vultu facile sibilis expiodunt sapien- 
tes viri; propterea quod non illam latini sermonis ad omuem 
majestatem compositam personam, sed inanem quandam 
latínitatis larvam, facientemque mimos sibi videre videan- 
tur. Loquor de nescio quo, Oratorumne dicam, aut im- 
pudentissimorum graculorum genere, qui tum se auream 
Ciceronis eloquentíam cogitant assequutos, cum magnam 
grsecolatinorum, aut omnino grsecorum nominum conge- 

26 
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riem ore profáderint, eo se cnltiores in dicendo existimaii'' 
tes, qao magia grsBcam atqne latiuam, sapientissimas lin-" 
guas et scientiamm omnium tbesauros purissimos, ineptis^ 
sima mixtura corrumpant, saam utriusqae inscitiam palam 
profitentes. Equidem quod iniqaa temporum conditione 
in theatris eveiiire novimas, ut qni in eis spectantar acto- 
res tanquam domi coragiam satis instractom non liaberent 
peregrina qusBqne adsciscant ornamenta, nt nnlla re mina» 
hispanum cognoscas, qnam veste oruataqae corporis; sio 
etiam tradncta ad sermonem pessime consuetudine, ita 
peregriuis barbarisqne vocabulis orationem convectiunt, 
ut Geticam vel aliam quamlibet potius quam Latiuam in- 
telligas. At scio (quod in me aliquis jamdudum posset 
objicere), scio, inquam, ad nova verba cudenda, aut ex alus 
liuguis transferenda, licentiam a doctissimis viris concedió 
Scio Ciceronem, Quintilianum, Senecam, Horatinm, omnis 
eloquenti» magistros, et eam libeuter prsebuisse, et ea 
multis in rebus usos fuisse. Scio facultates multas propria 
desumpsisse sibi ex grsBcis nomina, Ínter quas Sacra Theu^ 
logia ad divina arcana depromeuda, plus quam omues ab 
illis fontibus diduxit. Nova sunt sane permulta, et latinis 
sermonis artifícibus ignota perquam^ propterea quod, aut 
omnino recens inventa sunt, aut si quae eorum semina an- 
tiquitus extiterunt, tanquam insitione quadam, novarum 
accesione rerum, in aliam prorsus speciem formamque mu- 
tata sunt. Hís quidem dicendis, explicandisque, nova fin- 
gendi verba veuiam qui neget, nemo erit prudens. Qua- 
propter Horatius ille, etsi alias nasutus latinorum criticus, 
si forte necesse est, inquit 

Indiciis monstrare recentibns abdita rerum ; 
Fingere cinctutis non exaadita Cethegis 
Continget; dabiturqne licentia sumpta pndenter. 

Quod etiam de iis nomínibus intelligendum duco, quorum 
jam in rebus saciis usus invaluit. Hoc enim meritissimo tri- 
bueiidum est illarum facultatum nobilitati, et prsecipue Sa- 
craB Theologiae, ubi aut Sanctorum Patrum, aut doctissimo- 
rum virorum verbis discedere religio est. Placet porro hac 
super re sanctissimi facundissimique viri judicium in me- 
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dioin vobis auditores proferre. Edmnndus ilte Campianus 
(video vos ad spem tanti nominis aures atque animum ar- 
rexisse), ille igitar vir romanae lingual peritissimus si quis 
alias, TuUioque adictissimns, de his nominibns dispntans, 
quae in rebus sacris asarpamus, nempe, inquit, apud üice- 
Tonem perpessio, uon passio invenitnr: num propterea chri- 
stiani non audebimas Ghristi passiouem totidem litteris ac 
syllabis enuntiare? Per me quidem potius in Tiberim oniuia 
Giceronis opera projiciantar, quam hujas nnius dictianculse 
jactara fiat. Qaaref sicenim increbait jam sigiiifícatio rei 
sanctissimae et maximsB, at non sit tatam abolere. Deiude, 
cam alias subjecisset voces, at poenitentia, sacrameutum, 
Novnm Yetasqae Testamentan! eo intellecta, qao a nobis 
accipiantar, qaid ergo, ait, nomen antiqaabimasf Gon- 
senslo fídeliam, et verbi reb'gio vetat. Hsbc magnas Gam- 
pianas, aon eruditione minas qaam pietate mirabilis, qaae 
qaidem jaremerito constitaantar. Qaid aatem est car val- 
garissimis qaibusqae rebas explicandis, ad Athenas homi- 
nes isti (¡oufagiaDt, et cam latina sappetant verba, in- 
tegerrimam atriasqae lingasB corrampant castimoniamf 
Qaam non vident pessimsB istias libertatis aactores eisdem 
venÍ8B armis qaibas se satis tatos atqae defensos arbitran- 
tar, eisdem vehementias inalto impeti ac jagalari f Qaid 
enim juresibi deposcerent, qaod Gampianas uoster aon cou- 
cedatf At hic ipse ctiristianae libertatis Brntas qaam méri- 
to Ínter ipsos romanoram Beges statoa donaretarf Qai in 
ipsis de christianis rebas orationibas, in qaibas persaBpe 
horam verboram usas est ita caste integreque, et plañe ad 
Aagusti aures eloquitur, ut anota ab ipso Boma, sibique 
restituta videatur. Quapropter injustus certe ille haben- 
dus est, qui cujus venia utitur, ejusdem exempla non imi- 
tetur. Procul, procul igitar a vobis sit. Adolescentes opti- 
mi, pernicies illa, quse per speciem tuendsB libertatis omni 
Latinorum natioai imminet; quiu potius praBclarissimi 
hujus viri exemplo, insolens et infrequens verbum, quod 
Gaesar ille, non miuus litteraruní quam armorum gloria 
apud posteros immortales ajebat, tanquam scopulum reñi- 
giendum existimare. Habetis eximium latini sermonis spe- 
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ealam M. Tallimn, aijna ea fdít hac in re moderatíO) nt 
cam piara posset Domina (qnaB ipsias erat in romanam lin- 
guam anctoritas) civitate donare, erat tamen, inqnit A. Gel-* 
lias, verboram diligentissimos, qaamvis nec ita qaidem ef« 
fagere potoit qain ab aiiqnibus importana sane calumnia, 
nimis in noyis verbís cudendis, aat e Grsecia transferendis 
líber baberetnr. 

Qaapropter in illnd totis animis incnmbite, Mexicanijn- 
venes, ut romansB eloquenti» nitor bis duobns prsecipne 
telis in presentía confossas per vos aliqnando yaleat re- 
crean. Jamdin enim Urbs bsBC magnis glori» stimnlis la- 
cessita, in sammam eloquentiae culmen suos adolescentes 
conatur addacere. Yos, Americss spes, vestraque f orentis- 
sima ingenii índoles, etiam me tácente adbortantur, in hac 
quoqae non ignobilí arte sicut et in alus Mexicani Eegni 
nomen extollatis. Ñeque minus tos moveré debet prsBcla- 
rissimorum, doctissimorumquehominum consensu probata 
opiuio, apud quos jamdin sicinvaluit: ingenio praestantes 
adolescentes, et ad máxima quseqne litterarnm studia miri 
hábiles, quod his latinitatís studiis minus instructí sint, 
S8Bx>e in cnrsn desistere, et jam prope metam, non sane in 
tempere, quid sibi desit intellígeutes desperata palma per- 
veniendi spem omnem amittere. Quod sane tanto SBgrius 
ferunt, quanto SBtate jam adulti severioribusque discíplinis 
idonei, sermonis architectis iterum se committere, rursus- 
que palestram repetere, ignominise larva territi gravius 
reformídant. Haic igitur malo, nunc cum per aetatem licet^ 
obviam eundum vobis est praesentissimo remedio: praeser- 
tim cum id setatis qu8b vestra propria laus est prsematu* 
rescente ingenio, atqae ad hsec studia suseipienda alacri, 
expeditoque, annos ipsos antevertere videamini. Qnoque 
hoc libentius faciatis, caeterarum nationum in his colendi» 
litterís studia et conatus vobis ante oculos proponite. Aspi- 
cite Italíam, qaae post AngustaBum illud aurumque saBcu- 
lum, cum omni paene laxu et barbarie suae eloquentiae vul- 
tum defedatum agnosceret, ita laboravit, ut Leoüis X et 
Urbani VIII temporibns, ad pristinam ferme dignitatem 
honoremqae restituerit. Galliam attendite, quae antehac re 
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omnino ignobilis, crítici alicujns ja<3alis appetíta, ita se nt 
ille ait, ab humo toUere connixa est, nt a Magni Ludovici 
tempore nsqne in prsBsen tem diem, magna ex his stndiis col- 
lecta lande efflorescat. Hispaniam deniqne contemplamini, 
qnaB ab antiqnis romanis non nno in loco sagillata, magnis 
postea yiris omni litteramm genere clarait; nnncque hoc 
eloqnentiae et latini sermonis cnltu, doctissimornm virornm 
perstricta accnleis ita viget, nt vel ipsi Italise palmam e ma- 
nibus arripere contendat. Ergo, qui scieutiarnm omninm 
properatis ad metam, nolite his florentissimis omninm dis- 
ciplinis, ita animnm despondere, nt hanc vestro nomini, 
yestrse nobilitati, vestrse deniqne patrise sBternam macnlam 
innratis. Et de vobis qnidem ita mihi semper promissi^ de 
me antem illud nnnm, nnllnm tam ardnnm fore laborem, 
cnram nnllam, nnllnm stndinm, qnod pro vestri amore et 
charitate me non pollicear libentissime snsceptnrnm. Dixi. 
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Florides: De Dea Sooratis: De Dogmaie Plafonis: De Mundo: Apología: 
Metamorphoseon (el Asno de Oro). 

Aquino ("Carlos áe^, jesuíta napolitano. 1654-1737. 

Carminum tomus I (II, III). Rom», 1701, 1703, 1708. 3 ts. 

Abato, poeta griego. 270 A. O. 

Phcenomenaj grasce, Oceronis interpretatío- Parisiis, 1540. 

Abatob. Siglo VI. 

Tradigo en verso latino los Hechos de los Apóstoles, Mediolani, 1470. 

Abgensola (Lupereio Leonardo^ y Bartolomé Leonardo Jy 
poetas aragoneses. 1564-1613; 1565-1631. 

Bimas de Luperdo y del Dotor Bartolomé Leonardo de Argensola. Zara- 
goza, 1634. &c. 

Abiosto fLuisJ, uno de los cuatro poetas italianos. 1474- 
1533. 

Orlando furioso. Ferrara, 1532. &o. 

Abistófanes, poeta cómico griego. 427- A. O. 

ComeedUB novem granee, Yenetiis, 1498. &c. 

Abistóteles, filósofo griego. 384-322 A. C. 

Operaf grcece, Yenetiis, 1495-98. 5 t-s. 

El Arte Poética de Aristóteles en castellano (y griego) por D, Joseph Goya 
y Muniain, (Madrid) 1798. 

Abquílooo, poeta satírico griego. 700 A. C. 

Archiloohif iamhographorum prindpiSf reliquiaSf quas aocuraUus collegit, 
I, Lébel. YindoboníB, 1818. 
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AssoTTOY (Carlos cPJ, poeta burlesco francés. 1604-1679. 

Ovide en lelle humeur. París, 1650. 

Aumaítee fP. Francisco Jj jesuíta. 

«Les Mémoires de Trévonx, Jain 1703| p. 1042, citent de Ini: La Bi- 
hítotéquey poeme laiin qui n'a pas été imprimé.» (PP. De Backer.) 

AviTO (AUsimoJj Obispo de Viena, en Francia. Siglo V-VI. 

Aator de seis poemas latinos sobre asuntos religiosos. Imp. Strasbnr- 
go, 1507. &c. 

Balde ^P. eToco&o^Jesuita alemán. 1603-1668. 

BaWachomyovMuihia Homeri Tuba Bomana cantata^ et cbvo nostro accomó- 

data, Monachüi 1647. 
Opera poética amnia, Monachii, 1729. 8 vol. 

Bancxbs. V. Oandamo. 

Babolat (Juan)j escritor francés. 1582-1621. 

EuphormiOf eive Satifríoon» LugdanL Batavoram, 1637. 
Argenie, París, 1622. 

B ABRIOS fMigtiel dejj poeta judío español, llamado también 
Daniel Leví de Barrios. 

Las Poesías famosas y Comedias, Segunda impresión. Amberes, 1708. 

Bboano.— Van Der Beke ^ G^wtZterwio ^, jesuíta belga. 
1608-1683. 

Idyllia et Elegios, Antnerpi»| 1665, &c. 

Bengio (P. JPranmco^, jesuíta italiano. 1542-1594. 

Quinqué Martyres Sooietatis Jesu in India, Carmen heroicum,. Yenetüs, 

1591. <&c. 
Inclaido en el tomo II del Pamassus Societatis Jesu, 
Hodalfo Aqnaviva faé uno de los cinco mártires. 

Bernardi fP. Juan Antonio J^ jesuíta paduano. 1670-17^5. 

Prudentia, Prolusio Didascalica, Yenetiis, 1709. 

Bbbtaut (Juan)j natural de Caen, Obispo de Séez. 1552- 
1611. 

(Euvres. París, 1602. 

Bidermann fP. Santiago Jjje^mt^ alemán. 1578-1639. 

Herodiados LibH III, Dillingas, 1622. &c. 

Boilbau-Despréaux f Meólas J poeta francés. 1636-1 7^1. 

Doce sátiras, doce Epístolas, el Arte Poética, el Facistol, Poesías suel- 
tas, escritos en prosa, traducción del Sublime de Longino, Cartas. 
(Euvres diverses. París, 1674. &c. 

BoNA (Juan)j cardenal, natural de Mondovi. 1609-1683. 

Berum liturgicarum lihri II, Angnst» Taurínorum, 1747-55. 4 ts. 

BoscÁN fJuanJj poeta barcelonés. 1500-1543. 

Las Obras de Boscán, y algunas de Garcilaso de la Vega, reparüSas en 
cuatro lihros, Barcelona, 1543. &,q. 
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BosoowiOH ("P. Bogerio J<)«á;, jesuíta raguseo. 1711-1787. 

De Solis 00 Luncd éUfeotibua Librí V. — Ihidem autem et Aatronomice Sy- 
nop9Í8 et Theoria Luminia NewUmianaf et alia multa ad Physicamper- 
tinentia versibua traotantur, Londini, 1760. &c. 

Brébeup ( Guillermo de)j poeta francés. 1618-1661. 

Luoain travestí, ou les Guerree Civiles de César et de Pompee en vers en- 

jouez, París, 1656. 
La Pharsale de Lucain en vers frange, Leyde, 1658. 

Bexjmoy (P. Pedro), jesuíta francés. 1688-1742. 

De Motibus Animi Hhri XII, Parísiis, 1741. 

BuBauNDO. — BoROONDio (P. Horacio), jesuíta italiano. 
1679-1741. 

De Fluminibus, MS. 

Posmata IV, nempe, de Volatu, de Natatu, de Incessu, de Motu Sanguinis, 
Komft), 1721. 

Butrón y Muxioa fP.Jba^Awfonioj, jesuíta español. 1657- 

Harmónica Vida de Santa Teresa de Jesús, Fundadora de la Reforma de 
Carmelitas Descalzos y Descalzas. Madrid, 1722. 

Caballero bel Sol (El). 

Espejo de Príncipes y Caballeros. En el cual en tres libros se cuentan los 
inmortales hechos del Caballero del Febo y de su hermano Rosicler. Por 
Diego Ortúñez de Calahorra. Zaragoza, 1562. 

Caldera (Benito), poeta portugués, mencionado por Cer- 
vantes en el Canto de Galtope. 

Los Lusiadas de Luis de Camoes. Traducidos en octava rima castellana. 
Alcalá de Henares, 1580. 

Calderón de la Barga (D. Pedro). 1601-1687. 

Comedias. Madrid, 1640-1691. 9 ts. &c., <&c. 
Autos Sacramentales. Madrid, 1717. 6 ts. 

Callimaco, poeta griego. -270 A. C. 

Hymni, grcBce, cum scholis grads, cura Jo. Lascaris (FlorentisB, 1494 ?) 

Calprekede (Gualterio de Costea, señor de la), escritor 
francés. -1663. 

Cléopatre, román. París, 1648. 12 ts. 

Oalpurnio (Mareo), poeta latino. Siglo III. 

Écloga XI. (Rom», 1471.) (&c. 

Camoens (Imís de), poeta portugués. 1517-1579. 

Os Lusiadas. Lisboa, 1572. &c. 

Oandamo (Francisco Bances), poeta asturiano. 1662-1704. 

Poesías Cómicas. Madrid, 1722. 2 ts. 
Obras Líricas. Madrid, 1729. 

27 
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Cano fil/eZcAorJ, dominico, Obispo de Canarias. 1505?-1660. 

Looorum Theologioorum libri XIL SalmanticsB, 1562. &c. 

Oapece (Escipiánjy poeta latino italiano. -1662? 

Deprincipiia rerum lihri 11, Yenetiis, 1546. &c. 

Gabbabá fP. HubertinoJjjeaxút2í italiano. 1625-1716. 

Colunibus, Carmen Epicum. Romsa, 1715. 

CAESuaHí (P.EainerioJ y jesuíta italiano. 1647-1709. 

Ara hene acríbendi, Carmen didascalúmm. Bomas, 1709. 

Catulo (Gayo Valerio,) poeta lírico latino. 86-56 A. O. 

CatulluSf TtbulluSy Propei'Uua et P. Papinü Statii Sylvas, FenetiiSj 1472. &,c. 

Celso (Aulo Gomelio), escritor latino. Siglo de Augusto ? 

De Medicina libri VIII, ex recensione León, Targce, Lngdnnl Batavo- 

rum, 1785. 
Celso escribió en prosa su tratado de Medicina. El poema á qne el 

P. Alegre se refiere será el de J. F. Closs A. C. CeUi de iuenda eanitate 

volumen elegie laHnie erpressum, Tnbingse, 1785. 

Ceeoeatj /^P.Jwan Antonio^, jesuita francés. 1670-1730. 

GállincB, Carmen, Parísiis, 1696. 

Cerda f P.Juan Luis de ía^, jesuíta toledano. 1560-1643. 

Autor de mnchas obras en latín, onyo catálogo pnede verse en la 
Bíbliothéque des Écrivaine de la Compagnie de Jésue, por los PP. De 
Backer (hermanos) y Sommervogel, ed. en fol., tom. I. col. 1173 
et seq. 

Cervantes Saavedra (Miguel de). 1547-1616. 

El ingenioeo Hidalgo D. Quijote de la Mancha, Madrid, 1605-1615. 2 ts. 

&C.; <&0. 

Novelas ejemplares. Madrid, 1613, &c. 

Vu^je al Parnaso, Madrid, 1614. 

Comedias, Madrid, 16 L5. 

Los trabajos de Persiles y Segismunda. Madrid, 1617. 

La Calatea, Alcalá, 1585. 

Ceva (P. Towífoj, jesuíta italiano. 1648-1737. 

Jesús Puer, Mediolani, 1690. 
Philosophia Novo-antiqua, Ibid., 1704. 

Claudiano (Claudio), poeta latino. 365- 

Opera, Vicentise, 1482. 

De Bello Gildonio: In Eutropium: In Eufinum: De Eaptu ProserpinoB, &,c. 

Coedic (P. Peáro^ jesuíta francés. -1754. 

Mundus Cartesii, en los Poemata Didascalica, 

CoRNEiLLE (Pedro), dramático francés. 1606-1684. 

Théápre, Paris, 1684. 4 ts. &c. 
V. Kbmpis. 
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CossART (F. Gaftneí^, jesuíta francés. 1615-1674. 

Ora^on^ et Carmina. Parisiis, 1675. 

Cbuohio. Será Luü Cetjcius 6 da Cexjz, jesuíta portu- 
gués. 1558-1604. 

TragUxB ComicoB acHones a Regio Artium Collegio Sodetatis Jesu datce Co- 
ninibricoB inpiiblicum Tlieatrum. Lügdani, 1605. 

Ohanüt fP. Antonio J, jesuíta francés. 1592-1662. 

PrcBcipua Septem AugusHssimw Virginia Myateria, Tolo8£9| 1650. 

Ohapelain fJuanJ^ poeta francés. 1595-1674. 

La Puoellet ou la France délivrée, poeme hercfique en douze chante. París, 
1656. 

Charleval fP. Carlos Francisco J, jesuíta francés. 

Navis. Carmen. Rhedonis, 1695. 
Simius. Carmen. Ibid. 

Dakohio.— Dakcci fJuanJ, poeta francés. 1595-1676. 

Canes. Parisiis, 1543. 

DlviLA (Miro. Juan). 

Pasión del Hombre-DioSf refeiida y panderada en décim<í8 españolas. León 
de Francia, 1661. 

Desmaeets (Juan)^ poeta francés. 1595-1676. 

CloviSj ou la France Chrétienne. París, 1657. 

Despobtes fFelipeJj poeta francés. 1546-1606. 

CEuvres, avec une introducHon et des notes. París, 1858. 

Despbéaux (Juan Esteba/n)^ parisiense; poeta, autor dra- 
mático, bailarín. 1748-1820. 

Mes passe-tempSy chansons, suivies de VArt de la Danse^poeme en 4 chante. 
París, 1806. 2 ts. 

DoNATi (P. Al^androJ, jesuíta italiano. 1584-1640. 

Constantino Romos JAberator. Poema Heroicum. BomsB, 1640. 

Du Halde f P.Juan Bautista JjiesaitíífTsmcés. 1674-1743. 

De Arte Dramática, Poema latino, al parecer inédito. 

Ennio ( Quinto )j poeta latino, trágico y cómico. 239-169 
A. O. 

Fragmenta. Neapoli, 1590. 

Eboilla (D. Alonso de) y natural de Madrid. 1533-1595. 

La Araucana. Primeraj segunda y tercera partes. Madrid, 1590. &c. 

EscoBAB Y Mendoza (P. -án^omo^, jesuíta español. 1589- 
1669. 

San Ignacio. Poema heroico, Valladolid, 1613. 

Historia de la Virgen Madre de Dios María, desde su Purísima Concep* 
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cián 8iu pecado originálf hasta 8u gloriosa Asunción, Poema heroico. Ya- 
UadoM, 1618. <&c. 
Hay una reimpresión mexicana: Imprenta de la Bibliotheca Mexicana^ 
1759; 2 tomos en 8yo. 

Escuela Salernitana, fundada en 1150. 

Schola SalemitanajSive de conservanda Váletudineprascepla metricaf aucto- 
reJoanne de Mediolani. Roterodami, 1649. 

Espinel (Vicente)^ clérigo, natural de Eonda, poeta y mú- 
sico, 1644-1634. 

Arte Poética española. Varias Rimas, Madrid, 1591. 

EsQUiLACHE (D. Francisco de Borja^ Príncipe de), poeta 
español. 1681-1668. 

Ñápeles recuperada por el Bey Don Alfonso, Zaragoza, 1651. 
El héroe de este poema es el rey D. Alfonso Y de Aragón, annqne en 
él fignra sa hgo D. Fernando. 

Esquilo, trágico griego. 625 A. O. 

j^chili tragasdies sex, grcece, Yenettis, 1518. &c, 

Fasoitelli 6 Faoitelli (Eonorato)y poeta latino italia- 
no. 1602-1664. 

Carmina, Neapoli, 1776. 

Febubai. Debe ser Lefebube, 6 le Feyube, 6 le Pe- 
YBE CPadreJVawcwco),jesuita francés. 1670-1737. 

Música, Carmen, Parisiis, 1704. 

FÉNÉLON (Francisco de Salignac de Lamotte)^ Arzobispo dé 
Oambrai. 1661-1715. 

Les Aventures de TéUmaquejfiU éPülysse, París, 1699, &c. 

FiGUEEOA ( Cristóbal Svárez de) y vallisoletano: poeta, his- 
toriador, jurisconsulto y soldado. 

El Pastor Fido, Tragicomedia Pastoral de Battista Guarino, Ñapóles, 
1602. 

Flobo (Lucio Anneo Julio)^ historiador latino, t 

Epitoma Histories Bomanas, (1472.) &.c. 

FoNTENELLE (Bernardo)^ escritor francés. 1657-1767. 

Les (Euvres diverses. La Haye, 1728-29. 3 ts. 

Fbaoastobo (Jerónimo) j filósofo, médico y poeta veronés. 
1483-1666. 

SypUliSf sive morhus gállicus (Poema). Yeroüs), 1530. &o. 

Ganducio (P. Juan jB.^, jesuíta romano. 1602- 

Desoriptiones Poéticos exprobatioriJms Auotoribus excerpUe, ParmsB, 1666. 
Desmiptiones Oratorias exprobaUssimis Auotoribus eiDoerptw» Farm», 1666. 
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Gaeau (F. Francisco) y ie&mtQ> español. 1640-1701. 

Declamctcionea Sacras, Valencia, 1708. &c. 

Gabgés (Enrique) j natural de Oporto, vecino de Lima. 

Los Lusiadas de Luis de Camoes. Traduddoa de portugués en castellano. 
Madrid, 1591. 

Gabcía (Marcos)^ cirujano en Madrid. 

La flema de Pedro Hernández, Discurso moral y poUtico. Madrid, 1657. 

(CoDJetnro que esta es la obra á qne se refiere el P. Alegre, cuando 
cita • la burlesca historia de García.! Convienen el género de la 
obra y el apellido del antor; mas nada puedo afirmar, por no haber 
logrado ver el libro.) 

Garcilaso de la Vega, toledano. 1503-1536. 

Obras de Garci Lasso de la Vega, con anotaciones de Femando de Herrera, 
Sevilla, 1580. &c. 

GiANNETASio fP. Nicolás Fartcnio), jesuíta napolitano. 
1648-1715. 

Haliéutica, Neapoli, 1689. 
Naumachica, Ibid.,1715. 
Bellicorum Lihri X, Ibid., 1697. 
Piscatoria et Náutica, Ibid., 1685. 
Xaverius Viaior, Ibid., 1721. 

GiRALDi (lAlio)y poeta latino italiano. 1499-1552. 

(f) IHalogi dúo de Poetis nostrorum temporum, Florentiee, 1551. 

GoLDONi (Carlos) j poeta dramático italiano. 1707-1793. 

Baccolta di tutte le sue opere teatralifra le quali moltefinora inedite. Ve- 
nezia, 1794-95. 44 ts. 

GoMBAULD (Juan Ug€ro)y escritor francés. -1666. 

Endymion, Román, Paris, 1624. 
Amaranihe, Pastorale, Ibid., 1631. 
Poésies, Ibid., 1646. 
Sownets. Ibid., 1649. 
Epigrammes, Ibid., 1657. 

GÓMEZ DE Tapia (Ul Miro, Luis)^ poeta granadino. 

La Lusiada de el famoso poeta Luis de Carnees, TrUdwAda en verso cas- 
tellano , de portugués. Salamanca, 1580. 

GÓNGOEA Y Abgotb (Luis)j cordobés. 1561-1627. 

Obras j comentadas por D, García de Salcedo Coronel, Madrid, 1636-1648. 
3 tomos. &c. 

González de Salas (Jusepe Antonio)^ madrileño. 

Kueva idea de\ la Tragedia antigua, ó Ilustración última al libro singular 
de Poética de Aristóteles, Madrid, 1633. 

Granja (Conde de la). 

Vida de Santa Sosa de Santa María, Madrid, 1711. 
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Hay una reimpresión mexicana, casi desconocida. Hé aquí su des- 
cripción: 

Vida II de la Esclarecida Virgen || Santa Bosa \\ de Santa Marta || Natural 
de Lima, y Patraña || del Peru4 Poema ReroycoJ\por jj Don Luis Anto- 
nio de Oviedo, y || Herrera, Cavallero del Orden de Santiago, \\ Conde de 
la €rranja.\i Dedicado \\ A la Sereniesima Beyna de los AngelesW Marta 
Santis8Í7na,\\ En su Milagrosa Im^agen del Eosario,\\ que se venera en el 
Convento Grande de \\ Predicadores de la Ciudad de Xtma.|| En Madrid, 
por Juan García Infanzón, Año de 17I1,\\ Ypor su original reimpresso 
en México, con licencia,\\ En la Imprenta Beál de el Superior Goviemo,\\ 
de los Herederos de la Viuda de Miguel de Bivera Calderón,\\ en el Em- 
pedradillo. Año de 17S9. 

(Bibl. Nac.) 

En 4to., orladas todas las páginas. Preliminares XLIV p^. Estampa 
de Sta. Bosa. Texto 484 pp. 

Las ultimad siete de las fojas preliminares contienen aprobaciones y 
elogios a&adidos en México. 

Escribió también el Conde de la Granja Poema Sacro de la Pasián de 
Nuestro Señor Jesucristo en un romance castellano, dividido en siete Es- 
taciones, Lima, 1717. Reimpreso en México, por D. Felipe de Zúfiiga 
y Ontiveros, sin año (circa 1780), en 4? 

Gbimáldi (P. Francisco) jieauito, italiano. -1738. 

De Vita Urhana Libri F. Bom», 1725. 

De Vita (Económica Libri III, Bom», 1738. 

GuABiNi (Juan Bautista), poeta ferrarense. 1537-1612. 

n Pastor Fido, Vinegia, 1590, &c. 

Heliodobo, escritor griego^ Obispo de Tricca en Tesalia. 
Siglo IV. 

HistorioB ^thiopiccB Libri X Basiless, 1534. 

Traducciones castellanas: 

Historia Ethiopica de Heliodoro, Amberes. 1553. 

La historia de los dos leales amantes Theagenes y Chariélea. Trasladada 

agora de nuevo de latín en romance por Fernando de Mena. Alcalá, 

1587, &c. 
T por D. Femando Manuel de Castillejo. Madrid, 1722. 

^EBiODOj poeta griego. 900 A. O.? 

Obras y días, la Teogonia, el Escudo de Hércules, 
Hesiodus ascrcBUS, grosce. FlorentisB, 1515. 

HoMEBO, el príncipe de los poetas griegos. 884 A. O.? 

La Iliada, la Odisea, la Batrachomyomachia, (f) los Himnos, 
Homeri Opera, grcece. FlorentisB, 1488. 2 ts. &o, 

HoscHio. — De Hossohb (P. 8idronio)y jesuíta belga. 
1596-1653. 

Elegiarum lÁh^ VI, Antuerpi», 1667, 



215 
HOXJDRY (P. Vicente) y iesxúto, francés. 1631-1729. 

Ara Typographioa, Carmen, MS. 

Imberdis fP.JwanJ, jesuíta francés. 

Papyrus. Carmen, MS. (Impreso en París, 1874.) 

JÁUBEaui (B. Juan de), poeta y pintor sevillano. 1570- 
1640. 

Aminta de Toreuato Tcisso» Boma, 1607. &o. 

Bimas. Sevilla, 1618. 

OrfeOj poema, Madrid, 1624. 

La Farsalia de Lucano. Madrid, 1684 f 

JouvANOY CP.Jbsfíííe^jesuita francés. 1643-1719. 

D. Junii Juvenalis Satyras omni olaccenitate expurgatce. Turonibiis, 1685. 

JuaLAE (P. Xttw^, jesuita, natural de Niza. 1607-1653. 

Christm Jesús f hoo est, Elogiorum pars prim/ij Divina continens. Pars se* 
cunda. Humana etc, continens, Yenetiis, 1658. 

JuYBNAL (Dedo Julio Jy satírico latino. 42- 

SaHr<B (XVI). 1470. &o. 

JUYENCO fC. V. Aquilino Jy poeta latino español. Siglo IV. 

EvangéliccB HistoricB Líbri IV, Parisiis, 1499. &c. 

Kempis. 

VImitaHón de J^us Christ, traduiie et paraphrasée en vei^s franjáis , par 
P, Coimeille. Rouen, 1656. 

Labbé fP. Pedro JjjesuitQ, francés. 1594-1678. 

Elogia. Yenetiis, 1674. 

Quincu4iginta virorum illustrum Elogia, hactenus nunquam edita, Lng- 
dnni, 1675. 

Lagomabsini fP. i^a/acZ^, jesuíta genovés. 1698-1773. 

De origine FonHum, Carmen, Yenetiis, 1749. • 

Landiyae ("P. BafaelJ, jesuíta guatemalteco. 1731-1793. 

Susticatio Mexicana, MatinsB, 1781. — Editio altera auctior et emen- 
datior. Bononi», 1782. 

Lebrun fP. Lorenzo J, jesuíta francés. 1607-1663. 

«Les Mémoires de Trévoax, Jain 1703, pág. 1042, parlent d'un poeme 
da P. Lebrnn snr les Confitures, qni n'a pas été imprimé,» (PP. De 
Backer.) 

Le Moyne fP. Pedro^, jesuíta francés. 1602-1671. 

Saint LouiSf ou la Sainte Couronne reconquiae. París, 1656. 

León fPr. Luis dej, agustino. 1543-1591. 

Obras del M, Fi\ Luis de León, de la Orden de S, Agustín, Madrid, 1804- 
1816. 6 ts. 

LiYio (Tito), historiador latino. 58 A. C.-17. 
Historiarum Eonutnarum decades in, Yenetiis, 1470. d&c. 
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Lobo f Eugenio Oerardojj poeta español. 1679-1750. 

Obras poéticas, Madrid, 1758. 2 ts. 

LoFBASSO (Antonio dejy natural de Oerdeña. 

\Los diez libros de Fortuna de Amor, Barcelona, 1573. 

LoNOiNO (Cassiofjy escritor griego. 

Líber de Grandi^ sive Sublimi oratUmis genere, Baslleíe, 1554. &o. 
El Sublime de Dionisio Longino, traducido del griego por D, Manuel Pérez 
Valderrábano, Madrid, 1770. 

LuOA ^P.JVancwco^, jesuita romano. 1609- 

Iter Lauretame Domus, sive Pax castra movens, Carmsn, Roiuíb, 1661. 

LucANO (Marco Anneojj poeta épico latino. 38-65. 

Pharsalia, KomaB, 1469. &c. 

Lucas fP. Jwan^, jesuita francés. 1650 í- 

Aotio Oratoris, seu de Gestu et Voce Líbri 11, Parisiis, 1675. 

LuciLio (Cayo)j poeta satírico latino. 149-110 A. O. 

Ludia Safyrarum quas supersunt reliquice, Lagduni Batayorum, 1597. 

Lucrecio (Tito)^ poeta latino. 95-51 A. O. 

De rerum Natura lAbri VL Veron», 1486, &c. 

Parece qne el P. Alegre mezcla este poema con el AnÜ Lucrecio del 

Cardenal de Polignac, que tiene nueve libros y no seis : 
Anti-LucretiuSj sive de Deo et Natura Libri IX, Parisiis, 1747. 

LuzÁN (B. Ignacio dej, zaragozano. 1702-1754. 

La Poética^ ó Reglas de la Poesía en general^ y de sus principales especies, 
Madrid, 1789. 2 ts. 

Macbdo (P. Francisco )j}Q&\\itdi» portugués. 1594-1681. 

Apotheosis S, Frandsci Xaverii, lyrico carmine, Libris IIL Uly si ponas, 
1620. • 

Malapert (P. Oarüo^^J esuita francés. 1581-1630. 

De Venus Libri 11, apnd Poeniata, Antuerpi», 1616. 

Malherbe (Francisco dej^ poeta francés. 1555-1628. 

Les (Euvres. Paris, 1630. 

Malleville (Claudio de) y poeta francés. 1597-1647. 

Poésies, París, 1649. 

Manilio ( Marco J poeta latino del siglo de Augusto. 

Astronomicon Libri V. Nurembergae (1472?) 

Mantuano.— Spagnuoli (Fr. Bautista Jy carmelita italia- 
no. 1448-1516. 

Opera Omnia, Antuerpias, 1576, 
Bucólica. — Contra Amorem, et de Natura Amoris. — Nioolaus TolentintMf 
Parthenioes, &c. 
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Manuel de Meló ^D.J^'anmco;, natural de Lisboa. 1611- 
1667. 

Im8 tres Musas del Melodino, Lisboa, 1649. 

Obras métricas de D, Francisco Manuel. León (de Francia), 1665. 

Mabgial (Marco Valerio), poeta epigramático latino. 40- 

Epigrammata. Venetiis, (1470-72). &c. 

Mariana fP. Juan dfe^, jesuíta español. 1537-1624. 

Historia General de España. Madrid, 1780. 2 ts. <&c. 

Mabot ( Clemente )j poeta francés. 1495-1544. 

Les (Euvres de Clément Marot, de Cahors augmentées de deux liwes 

WEpigrammeSy et Wun grand nombre Wautres (Eum*es. Lyon, 15:38. 

Marsy fP. Francisco María), jesuíta francés. 1714-1763. 

Pictura. Carmen. Parisiis, 1736. 

Masoulo (P. Juan Bautista J, jesuíta napolitano. 1583- 
1656. 

Lyrioorum swe Odarum Ltbri XV. Neapoli, 1625. 

Masselot fP, Jwan^, jesuíta francés. 

De Arte JSnigmatica in picturis. Catalauni, 1700. 

Maynaed f Francisco), poeta francés. 1582-1646. 

Ses (Euvres, Paris, 1646. 

Me JÍA ( Hernando), poeta lírico del siglo XV, de quien hay 

composiciones en el Cancionero General. 
Mena (Juan de), poeta é historiador cordobés. 1411-1456. 

Coronación. Las Trescientas ^c. 

Copilacián de todas las obras del famosísimo poeta Juan de Mena. SeviUa, 

1528. Repetidas ediciones. 

Menandeo, poeta cómico griego. 342-290 A. O. 

Menandri et Philemonis reliquice, graice, edente Aug. Meinecke. Berolini, 
1823. 

Mendoza (D. Diego Surtan de), granadino: poeta, nove- 
lista, historiador y diplomático. 1503-1575. 

Obras. Recopiladas por Frey Juan Díaz Hidalgo. Madrid, 1610. 
(Edición única. Estas poesías se incluyeron en el tom. XXXII de la 
Biblioteca de Autores Españoles j de Rivadeneyra.) 

Mesa (Cristóbal de), extremeño. 

Las Éclogas y Geórgicas de VirgiliOf Rimas, y el Pompeyo, tragedia. Ma- 
drid, 1618. 
La Eneida de Virgilio. Madrid, 1615. 
La litada de Homero. MS. 

Metastasio (Pedro), poeta dramático y lírico, italiano. 
1698-1782. 

Opere. Firenze, 1819-23. 10 ts. &c. 

28 
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MÉZEBAí f Francisco dejj historiador francés. 1610-1683. 

Histoire de France. Paiis, 1643-51. 3 ts. 

MiLLico. — MiLLiEU fF. Antonio) j jesuíta francés. 1575- 
1646. 

Moyses Vtator. Lngdnni, 1636. 

MiLTON fjuanjj poeta inglés. 1608-1674. 

Paradise loat. A poem wniten %n ten hooJcs. London, 1667. ó¿c. 

Moliere (Juan Bautista PoquelinJ, dramático francés. 
1622-1673. 

(Euvree. París, 1734. &c. 

MoNEOY Y Silva fD. CristóbalJ, poeta andaluz ? 

Comedias, — Parte XLY de la Colección antigua. — Parte XLII de las 
Extravagantes. — Tomo XLIX de la BQ>lU>ieca de RivadeDeyra. 

MontalyIn (Dr. Juan Pérez deJj madrileño. 1602-1638. 

Primero tomo de las Comedias, Madrid, 1635. — Segundo tomo de Uu Co- 
medias, Madrid, 1638. 
Para todos, Madrid, 1632. &>c. 

Sucesos y prodigios de amor. En ocho novelas ejemplares, Madrid, 1624. &>c. 
OrfeOf poema. Madrid, 1624. 

MoNTEMAYOE (Jorge de)j poeta y músico, portugués. 1520?- 
1561. 

Las Obras f repartidas en dos libros, AnverS; 1554. 
Cancionero del excellentissimo poeta George de Montemayor, de nuevo emen- 
dado y corregido. Salamanca, 1571. 
La Diana, Yeuecia, 1574. 

MoEET (P. J(>«^^, jesuita navarro. 1615- 

Historia óbsidionis FonUraMcs anno 16S8, frustra a Gallis tentatcs, Val- 
lisoleti, 1655. 

MoBETO Y Cabanas fD. AgustinJ, poeta dramático espa- 
ñol. 1618-1669. 

Comedias: primera, segunda y tercera parte. Valencia, 1676-1703. 3 ts. 
Y en el tomo XXXIX de la Biblioteca de Autores Españoles de Bivade- 
negra, 

ÍTebeija ó Lebeija (Antonio dej^ gramático, lexicógrafo, 
retórico, historiador, español. 1444-1552. 

Muchas obras latinas y castellanas, impresas varías veces. 

^BWESiAHíO (Marco Aurelio O^ímptoj, poeta latino. Siglo III. 

Cynegeticon, Florentiae, 1590. &c. 

Nooeti fP. Carlos J,jesuit3b italiano. 1695-1759. 

De Iride et Aurora Boreali. Carmen, EomsB, 1747. 

NoNNO Panopolitano, pocta griego. Siglo V. 

Dionysiaca, Antnerpise, 1569. 

Pardyrasis en verso del Evangelio de S. Juan. Venecia, 1501. 
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Opiano, poeta griego. Siglo II? 

CynegetUsa et Salieuiioa, grcece et latine, emendavit J. G. MMné/S¡er, Lip- 
sisB, 1813. 

Oeozoo t — OsoRio (Jerónimo), natural de Lisboa. -1580. 

De Bebiis EmmanuelU Begis LuHtanicB inviotissimi virtute et auspicio gestie 
libri XII. Olysippone, 1571. 

Ovidio Nason (Fublio), poeta latino. 43 A. 0.-17. 

Opera, Bononiss, 1471. 

Seroidae; Amores; Arte de Amar; Bemedio de Amor; Metamorfosis, Fal- 
tos; Tristes; Fónticas, &c. 

OWEN fJuanJy^oeto, inglés latino. -1622. 

Epigrammata: editio prioribus atictior hngeque emendatior, Parisiis, 

1794. 2 ts. 
Su traductor: 
Torre (Francisco de la), tortosino. 

Agudezas de Juan Oven, traducidas en metro castellano, ilustradas con adi' 

dones y not4M» Madrid, 1674. — Segunda parte. Ibid.|1682. 

Pacuvio f Marco Jy poeta trágico latino. 218-128! A. C. 

Fragmenta poetarum veterum Laiinorum, quorum opera non exiant: Enni, 
Aocii, LucUii, Laherii, Facuvii, Afranii, Nami, CcBdlii, aliorumque mul- 
torum, Parisiis, 1564. 

Pelliceb de Ossau (D.José), escritor aragonés. 1602- 

Antor de innumerables obras, cuya lista puede verse en la Bxbliotheca 
Hispana Nova, de 2>. íncolas Antonio, tom. I, pág. 811. 

PÉBEZ (Gonzalo), aragonés, secretario de Felipe U. 

La Ulyxea de Homero, traducida de griego en lengua castellana, Ambe- 
res, 1556. &c, (En verso suelto.) 

Peela del Sacramento. Comedia Americana fsioj. 

Sus personajes son: el Emperador Carlos Y; el Duque de S^jonia; el 
Conde Palatino; el Conde de Monflor; el Rey D. Femando; un al- 
férez; un sargento; Corchete, gracioso; Margarita, dama; Cristinai 
criada; Gila y Bato, villanos; Ramiro, galán; un Ángel; soldados y 
música. Acaba así: 

Corchete, T el BacbiUer Azevedo 

Desta suerte ba discurrido 

La preciosa Margarita 

A quien con favores hizo 
Todos, La Perla del Sacramento 

£1 soberano rocío. 

Ko está citada en el Catálogo de La Barrera. En el adicionado por su 
autor, que premió también la Biblioteca Nacional, se lee: 
«AzEYBDO (Bachiller), Americano.» 
( Nota commiioada per el Sr. D. Mannel Tamayo y Baos.) 
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Sin pretender qne se trate de la misma persona, nos parece oportnno 
hacer notar que á fines del siglo XYII floreció en México Francisco 
de AcevedOf poeta, y acreditado profesor de Humanidades, á qnien 
escogió el Ayuntamiento para que discurriese el Arco Triunfal que 
según costumbre debía erigirse en la entrada del nuevo Virrey 
Conde de Galve. Así lo efectuó^ y la descripción corre impresa con 
este título: 

Sylva II explicativa || del ArcoJ conque celebró la entrada de el Ex-|| 
celentissimo Sefior |i D. Gaspar de Sandoval, Cer-U da, Sylva, y Men- 
doza, Conde de || Galve, . . . |1 . . . del Consejo de su Majestad, su || Vi- 
rrey, Lugar-teniente, Govemador, Capitán Ge-|| neral, y Presidente 
de la Real Audiencia, y || Chancilleria de la Nueva España.!! Reci- 
biéndolo por su Principe, la muy noble, y leal Ciudad de México. !| 
Alegorizada en Paris |! Por el Br. Francisco de Azevedo. Afio de 
1688.1! En México, Por la Uiuda de Francisco Rodríguez Luper- 
cio. 1689.1! En 4to., 26 ff. 

Escríbió también Acevedo, según Beristain : 

Elogio Poético á la Canonización de S. Francisco de Borja. México, 
Juan Buiz, 1672. 49 

Pero no se trata de un libro separado, como pudiera creerse, sino de 
cuatro décimas premiadas en el Certamen Poético en que se solem- 
nizó aquella canonización, é incluidas en la descripción de las fíes- 
tas, impresa con el título de Festivo Aparato &c., por Juan Buiz, afio 
de 1672, en 49 

Perrault fCarlosJj escritor francés. 1628-1703. 

Becueil de divers ouvrages enprose et en vers, Paris, 1675. 
- (Euvres choisies. Ibid., 1826. 

Persio fAuloJj satírico latino. 34-62. 

Satyrarum Líber, Saint iis, 1481. &c. 

Sátiras de Persio traducidas en verso castellano por J, M, Vigil, México, 
1879. 

Petavio. — PÉTAu (Dionisio) jjeBViitSL francés, autor de mu- 
chas obras. 1583-1652. 

opera poética, Parisiis, 1642. 

Petrarca (Francisco J^ uno de los cuatro poetas italianos. 
1304-1374. 

Sonettif Canzoni e TriompU, Yenezia, 1470. &c. Innumerables edi- 
ciones. 

Tomata Omnia: hu^licorum Églogas XII; AfricaSy Tioo est de rébus in 
África gestis, sive de lellis PuniciSj lihri IX; Episiolarum libri III, Ba- 
silesB, 1541. &c. 

PÍNDARO, príncipe de los poetas líricos griegos. 520-446 
A. O. 

Findari Olimpia^ Pythiaf Nemeaj Isthmia, Venetiis, 1513. &o. 
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Odas de Pindaro, traduddaa en veno castellano par Ipandro Aeaico (Illmo. 
Sr. Dr. D. Ignacio Montesdeoca y Obregón), con no¿a«. Méxioo, 1882. 

Pitillas (Jorge), Seudónimo de i>. José Gerardo de Heh- 
vls. -1742. 

Sátira contra los malos escritores de este siglo. — En el Diario de los Lite- 
ratos de España, tom. YII. Beimp, muchas veces. 

Plauto (Marco Aecio)y poeta cómico latino. 224-184! A. O. 

Viginti CorntedicB, ColonisB, 1472. &c. 

PoLiaNAC— V. Lucrecio. 

Polo (Gaspar Giljj valenciano. Siglo XVI. 

La Diana enamorada, dnco libros que prosiguen los VII de Jorge de Mon- 
temayor. Nueva impresión con notas al canto del Turia, Madrid, 1778. 

Polo (Salvador Jacinto J, poeta murciano. Siglo XVII. 

Obras en prosa y en verso, recogidas por un aficionado suyo. Zaragozay 
1664. 

PoNTANO (Juan Joviano Jj poeta y hombre de Estado, ita- 
liano. 1426-1603. 

Opera: Urania, sive de Stellis libri V; Meteororum líber I; de Rortis Jffespe- 

ridum lUni II; Lepidina &c. Yenetiis, 1513. 
Amorum libri II; De amore Conjugali Ubri III; Tumulorum libri II; 

Lyrid liber I; Eridanorum libri II; Edogce duce, Coryle et Quinquen- 

nius; Calpumi Siculi Éclogas septem; Aurelii Nemesiani Eclogcs quatuor, 

Venetiis, 1518. 

Pope (Alejandrojj poeta inglés. 1688-1744. 

WorJcs. London, 1824. 10 ts. 

POBÉE (P. Carlos JjjesaitB, francés. 1675-1741. 

oll laissa inédit un poeme snr la maniere de former;an jenne homme 
aux Belles-lettres. Mém. de Trévonx, Jnin 1703.» (PP. DeBacker.) 

Pozzi (José de Eipólitojy bolones. 1697-1752. 

Poesie. Venezia, 1788. 3 ts. 

Pbadón /"jyicolífe;, poeta francés. 1632-1698! 

Fyrame et TUsbé. Paris,1674. 

Pbopeeoio (Sexto Aurelio)^ poeta elegiaco latino. 52-12 
A. O. 

EUgiarum libri IV, 1472. &c. 

Pbxjdeucio (Aurelio Clemente)^ poeta latino español. 348- 

Psychomtuihia. AngnstsB, 1506. 

Sacra qtics extant Poemata omnia. BasilesB. 1562. 

PrudenHi quos extant Carmina, Lipsi», 1860. &o. 

PuLCHABELLi (P. Ooiwíantóno^, jesuita italiano. -1610. 

De acerbissimis Chrisíi orudaiíbus, Neapoli, 1618. 
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Que VEBO Villegas (D, Francisco )j escritor y poeta espa- 
ñol. 1680-1645. 

Obras, Colección completa, ordenada é ilustrada por D. Aureliano Fernán^ 
dez~Guerra y Orbe (los tomos 1? y 2?; el 3? por D. Florencio Janer). 
Madrid, 185^1877. 

(Biblioteca de Rivadeneyra, ts. 23, 48 y 69.) 

QuiNAULT f Felipe Jj poeta dramático francés. 1636-1688. 

Théátre. París, 1739. 5 ts. 

QuiNTiLiANO ^Jíarco JVi&ío^, preceptista latino. 42-120! 

Instituiionum Oraioriarum Lihri XII, BomaD, 1470. &c. 

Quinto Smibneo ó C alabeo, poeta griego. Incerto tem- 
pore. 

Homeri Parálipomeium, Yenetiis, 1505. 

Eaoan fSonorato de Budlj Marqnés de), poeta francés. 
1689-1671. 

CEuvres oompUtee. París, 1857. 2 ts. 

Baoine fJuanJy poeta dramático francés. 1631-1699. 

(Euvres, París, 1676. &c. 

Eaoine (Luisjy poeta francés. 1692-1763. 

La Béligionfpoeme. La Chrácefpoeme, París, 1742. &o, 

Bamsay f Andrés Miguel de) escritor escocés. 1686-1743. 

Travéls of CyruSf with a Diacouree on Mythology, London, 1730. 

Eapin (^P.iemflío;,jesuita francés. 1621-1687. 

Rortorum lÁbri IV. Parísiis, 1665. &c. 

Begnieb (Maíurinojj poeta francés. 1673-1613. 

Lea Satyree et autrea (Euvres, Leyde, 1652. 

Beina Geballos (Miguel)^ abogado de la Heal Audiencia 
de México. 

La Elocuencia del Silencio, Vida y Martirio de 8, Juan Nepomuceno, Ma* 
dríd, 1738. 

BENaiFO (Juan IHazJj nombre con que ocultó el suyo el 
'P, Diego d^arcia BENGiFOjesuita español. 1663-1616. 

Arte Poética Eapañola con una ferfilisima silva de conaonantea comuneSf 
proprio8y esdrújulos y reflejos, y un divino estimulo del Amor de Dios, 
Salamanca, 1592, &o. 

Bey DE Aetieda (Fl Capitán Micer Andrés Jy poeta valen- 
ciano. 1649-1613. 

Los Amantes (de Teruel). Tragedia. Yalencia. 1581. 
Discursos, Epístolas y Epi^amas de Artemidoro. Zaragoza, 1605. 

BoNSABD (Pedro de)^ poeta francés. 1624-1686. 
Les (Euvres, París, 1567. 6 ts. 



223 
BozE fP.Jieaw), jesuíta francés. 1670- 

Aviarium, seu de eduoandia Avtbus. Carmen, Bordigale, 1700. 

EuPO (Juan Gutiérrez)^ poeta cordobés. 

LaAustriada, Madrid, 1584. 

Lm 9ei8cientM Apotegmets^ y otras ohraa en verso. Toledo, 1596. 

Buiz DE León (Francisco) y nataral de Tehuacán de las 
Granadas. 

Hemandia. Poema heroico. Conquista de México. Proezas de Hernán 
Cortés. Madrid, 1755. 

[Beristain no menciona otra obra rarísima del mismo aator mexi- 
cano: 

Mirra Dalce || Para Aliento de Pecadores. || Recogida || en los amargos 

Lirios del Calvario.ll Consideraciones Piadosas || De los Acerbos Do- 
lores 11 De María Santissima || tiefiora y Madre Nuestra || Al pie de la 
Croz.ll Para agradecerle sus benefícios,|| acompafiaiia en sus penas,l| 
é impetrar su intercesion,|l Para una buena Muerte. || Recopiladas 
en tiernos afectos métricos || para mayor facilidad á la memoria.i| 
Por D. Francisco Ruiz de Leon.{| A instancias de un Devoto. || Pri- 
mera Edición. II Con Superior permiso: En Santafe de Bogotá: || Por 
D. Antonio Espinosa de los Monteros.|| M.DCC.XCI. 
En 8vo., páginas orladas. — Portada. — Preliminares, j-xx. — Texto, 
1-111. — Elogios, cxij y cxiij. — Consta de 330 décimas.] 

Safo, poetisa griega. 670 A. O.! 

Fragmenta. Berolinii, 1827. 
Traducidos por Canga Arguelles. 1797. 

Saint-Amant (Marco Antonio)^ poeta francés. 1594-1660. 

M&iaesawoé. Paris, 1653. 

Salazab y Tobbes (D. AgttsUn de)^ poeta lírico y dramá- 
tico español, educado en México. 1642-1675. 

Cythara de Apolo: varias poesías, Madrid, 1681. 2 ts. 

Comedias (2). En la Biblioteca de Autores Españoles, de Hivadeneyra, 

tom. XLIX. 
Descripción en verso castellano de la entrada pública en México del Virrey 

Duque de AUmrquerque. México, 1653. 

Sallent (Maria)y monja franciscana española. 

Vida de la Seráfica Madre Santa Clara, Virgen. Valencia, 1603. 

SÁNCHEZ (Francisco) y llamado el Brócense; extremeño. 1523- 
1601. 

Opera Omnia, GenevsD. 1766. 4 ts. 

Minerva, sive de CavMs Lingucs Latinas Commentanus. Editio Séptima. 
Ibid., 1789. 

Sannazabo (Jacóbo)j poeta napolitano. 1458-1530. 

De Partu Virginis lAbri IIL Neapoli, 1526. 
Arcadia. Venetiis, 1502. 



224 

SABBmvio. — Sabbiewski (P, Matías Casimiro), jesuíta 
polaco. 1593-1640. 

Lyrioorum Libri IIL EpigrammaUím Liber I, Coloni» Agrippin», 16%. 

Sabbasin (Juan Francisco), poeta francés. 1603-1654. 

Dulot vaincu, ou la défaite dea BouU-rímés, — (Euvres. París, 1656. 

Sáutel fP.Peáro;, jesuíta francés. 1613-1662. 

Lu8U8 Poetioi Allegoridy site ElegioB óblectandis animU et moríbus infor^ 
mandi8 aooommodatcB, Lagdani, 1656. 

SOABBON (Pablo), poeta francés. 1610-1660. 

Le Virgile travesti en vera hurleaquea, — Typhon, ou la Crigantomaohie, — 

Le Boman Comique. &o. 
(Euvres, Amsterdam, 1737. 9 ts. 

SouDÉBi (Jorge de), poeta francés. 1601-1667. 

Le Temple, po'éme. París, 1633. 

Poésies diversee, Ibid., 1649. 

Alario, ou Rome vainoue^poeme hertñque, Ibid., 1654. 

SouDÉRi (Magdalena), escritora francesa. 1607-1701. 

CUlie. Hietoire Bomaine, París, 1654-61. 10 ts. 

Sebastiano.— Sávastano (P. Francisco Eulalio), jesuíta 
napolitano. 1657-1717. 

Botanioorum, seu InstituUonum Bei Herbaria! lAbri IV. Neapoli, 1712. 

Sedulio (Gayo Celio). Siglo Y. 

Paachale Carmen, id est, de Christi miraculis Libri V. Mediolani, 1501. 

Seoaud (P, GwiíZermoJ, jesuíta francés. 1674-1748. 

«Un poeme latín sor les eaux minerales, qni n'a pas été imprímé.» 
(PP.DeBacker.) 

SÉNECA (Ludo Anneo), llamado el Filósofo; escritor latino 
cordobés. 3-68. 

Opera Omnia, Neapoli, 1 475. &c, 

SÉNECA (Marco Anneo), poeta trágico latino cordobés. 58 
A. C.-32. 

TragoBdios, Lngdani, 1491. &c. 

(Creen algunos que los dos Sénecas, el Filósofo y el Trágico, son ana 
sola y misma persona.) 

Sereno Samónico (Quinto), poeta latino del siglo IIL 

De Medicina prcecepta salubérrima (in versibus latinis). Lipsiss, 1786. 

SiLio Itálico COayoJ, poeta latino. 25-100! 

Punioorum libri XVIL BomsB, 1471. &c. 

SiMONiDES, poeta y filósofo griego. 658-468 A. O. 

Simonidis Cei Carminum. reliquice. Brunswick, 1835. 
Traducido por los hermanos Canga Arguelles. Madrid, 1797. 
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SÓFOCLES, trágico griego. 600 A. O.f 

Sophoclia tragcBdicB septem cum oommentariis. Venetiis, 1502. 

SoLÍs (D. Antonio de) ^nsiturabl de Alcalá; poeta lírico y 
dramático, é historiador. 1610-1686. 

Comedias. Madrid, 1681. &c. 
Poesias. Madrid, 1692. 

SousA (Juan Mello de)^ poeta portugaés. -1576. 

Parapkrasia in liJyrum Jobi, 

£n el tom. II del Corpus Illustrium Postarum LHsitanoruMf de A. dos 
Reis. Lngduni, 1615. 

Staoio (Píiblio Papinio)j poeta latino. 61-96. 

Opera. Rom», 1475. &o. 
Silvas: Tebaida: Aquileida. 

Stbphoni CP.jB6mar(i¿no;,je8UÍta italiano. 1660-1620. 

Crispus. Tragcedia. RomsB, 1601. 
Posthuma Canmna. Ibid., 1655. 

Stesícoro, poeta griego. 630 A. C? 

Stesichori himenerensisfragmentat collegit. ...O.F. Kleine. Berolini, 1828. 
Traducido por los hermanos Canga Arguelles. 

Strozzi (padre ó hijo), poetas ferrarenses. — Tito. 1422- 
1605. Hércules. 1471-1608. 

Hay poesías de ambos en el tomo II de la colección de Gmtero De» 
liticB ce. Italorum Poetarum (Franooforti). 1608. 2 ts. 

SuÁREZ DE FiGUEROA (Ignocio y Diego). 

Obras de Ovidio en castellaíiOf traducidas por D. Ignacio Suáree de Figue- 
roa. Sácalo á luz el Dr. D. Diego Suárez de Figueroa, su tío, Madrid, 
1733-38. 12 ts. 

SusiüS.— SüYs fP.-^icoíá«;,jesuita belga. 1572-1619. 

lÁma Ciceronuma. Disoeptatio QuodUbetica. Poemata. Elegios Mariancs. 
Lusus Anacreontei. Drama Comicum. Antuerpi», 1621. 

Tasso (Torcuata)^ ano de los cuatro poetas italianos. 1544- 
1696. 

Gerusalemme liberata. Parma, 1581. &c. 
Qerusalemme conqnistata, Roma, 1593. 
II Binaldo. Venetia, 1562. 
Le Sette giomate del Mondo creato. Viterbo, 1607. 
Amintaffavola boscarecda. Vinegia, 1581. 
Opere. Pisa, 1821-32. 33 ts. 

Tassoni (Al^andro), poeta modenés. 1566-1635. 

La Secchia rápita. Parigi, 1622. &c. 

Teócrito, bucólico griego. 277 A. C.f 

Theocriti castigatis8im4i Opera Omnia, grasce, FlorentisB, 1515. &c. 

29 



226 
Tebenoio (Pvhlio)j poeta cómico latino. 192-158*A. C. 

ConuedicB sex. Mediolani, 1481. &c. 

Tesauro (El cande Manuel), de Tarín. 1691-1677. 

TI Cannochiále AristotélioOf o na idea delle argutezze eroióhe miígannente 
(Mámate imprese, e di tutta V arte simbólica e lapidaria, Toiino, 1654. &c. 

TiBXJLO (Alhio), poeta latino. 42-18 A. O. 

Catullus, TibuUus, Propertius et P, Papinii Statii Sylvat, Venetiis, 1472. 

ToBBE (Br, Francisco de la)j poeta desconocido. 

Obras del Br, Frandsoo de la Torre, D<iU^ á la impresián D. Francisco 

de Quevedo Villegas. Madrid, 1631. 
Mnchos creen que el verdadero antor de eatas poesías es el mismo 

Qnevedo, por quien aparecen publicadas. 

ToBBES T YiLLÁBBOEL (IHego)j poeta salmantino. 1698^ 
post 1758. 

Ocios poUüoos en poesías de varios metros de eH gran Piscator de Salaman-* 

ca, D, Diego de Torres VillarroeL Madrid, 1740. 
Obras completas, Madrid, 1794-99. 15 ts. 

Tbissino (Jíian Jorge)^ poeta italiano. 1478-1550. 

Ü Italia Uberata: Boma e Venezia, 1547, 1548. 
Sophonisba, tragedia. Boma, 1524. 

Valebio Flaco (Gayo), poeta latino. -111. 

Argonautioon Libri VIII, Bononi», 1474. &,o, 

Vaniébe (P. Santiago )jje»mtsk francés. 1664-1737. 

Pr<Bdium rusticum. Tolosee, 1730. &c. 

Vannini ( Guido), abogado y poeta de Luca. 

Guidonis Vannini I, C, Civis iMoensis ^ Bomani Carminum Libri Qua^ 
tuor, Lugdaui, 1611. 

Vavasseub (P. Francisco ),ie&\útsk francés. 1605-1681. 

Jobus. Carmen heroicum. Parisiis, 1638. 

VsaA C ABPio (Lope Félix de) , el Fénix de los Ingenios, poeta 
lírico y dramático. 1562-1635. 

Innumerables comediaSj poemas y poesías Úricas. 

VEaaio (Maffeo), poeta latino italiano. 1406-1458. 

Libri XII uncidos Supplementum, 1471. «feo. 

Vblasoo (^Dr, Gregorio Hernández de), toledano. 

La Eneida de Virgilio .... tradvi^da en octava rima y verso castellano .... 

Rase añadido en esta octava impresián lo siguiente: las dos Églogas de 

Virgilio, primera y cuarta. El libro tredécimo de Mapheo Veggio, Una 

tabla, &Q. Toledo, 1574. 
(La Eneida está en verso suelto endecasílabo, como lo dice el Padre 

Alegre.) 
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Vida f Marco Jerónimo Jy cremonés, Obispo de Alva, 1490- 
1566. 

Poeticorum Libri III. Rom», 1527. 
Chri8ti€td08 Libri VI. Gremon», 1535. 
Bombyoum Libri II. Lagduni et Basile», 1537. 

Villegas f Esteban Manuel de)^ natural de Nájera. 1596- 
1669. 

Las Erótíoas y traducción de Boecio, Madrid, 1797. 2 ts. 

ViLLON (Juan)y poeta licencioso, natural de París. 1431- 

(Euvrea compUtea. Nouvélle éditUm, Paris, 1854. 

ViOKNBT fP. Jbr^c^, jeauita francés. 1712-1754. 

MvsoBwn Nummarium. Carmen. Lngdani, 1734. 

ViBGiL^ Marón (Publio)^ poeta latino. 70 A. O. 

Églogas, Geórgicas, Eneida, él Mosquito, &c. 
Opera» Rom», 1469. &o. 

ViBUÉS (^Cristóbal dej, poeta valenciano. 1550- 

El Monserrate. Madrid, 158S. — Reformado, ood el títalo de El Monse- 

rrate Segundo. MiláD, 1602. 
Obras trágicas y Úricas. Madrid, 1609. 

ViYES (Juan Lui8)j filósofo valenciano. 1492-1540. 

Opera omnia distributa et ordinata a Gregorio Majansio. Valenti», 1782- 

90. 8t8. 

VoLTAiRE (Francisco María Arouet de), polígrafo francés. 
1694-1778. 

La Henriade, poeme en dix chante. Paris, 1770. 2 ts. 
(Euvres. Kebl, 1784-89. 70 ts. 

Werp^o. — Wbrpbn (P. Garlos J, jesuíta belga. 1593- 
1666. 

De Rapta Manresano S. Ignatii de Loyola lÁbri IV. Antaerpite, 1647. 

Zapata fLuis)^ poeta estremeño. 

Cario Famoso. Valencia, 1556. 

El Arte Poética de Horacio. Lisboa, 1592. 

Miscelánea. MS. 

Hay poesías snyas eu el libro de Gabriel Laso de la Vega intitulado: 
Elogios en loor de los tres famosos varones D. Jaime de Aragón, D. Her- 
nando Cortés, y D.Alvaro de Bazán. Zaragoza, 1601. 

Zappi (Juan BwutJ, poeta italiano. 1667-1719. 

Bime di Giovamh. Felice Zappi, et di Faustina Maratti sua consorte. Ve- 
nezia, 1752. 2 ts. 
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